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ii-ran las siete de la raanana de un hermobo dia de J ulio en el uber -̂  

• land suizo,a mil setecientos mexros de altitud, 

sun el VQsxíbulo del íèotel i^urthauss^un grupo de excu^sionistas 

se preparaba^ a salir hacia j'ungt'rauóoch. neinaba un ajexreo desa-

coBXUüDrado; abrir y cerrar de puertas,chirridos de botas clavecea-

daa ,ordenes y contraordenes en diferentes lenguaa,alguna que otra 

inierjecciftn de duda o ue impaciència y tarnbién alegres gritos y 

risas . 

On houiDre joven ,quieto y silencioso,permanecía apartado del gra­

po *«itísî 44«·-Ti*·xê ?*iiWí*í«B»cafe*4«-̂ »·̂  Vestia senciliamente 4 mm pan­

talon de í'ianela gris y •» jersey de grueaa lana blanca que contrasta-

ban con el induiuento asfUMiftatM^.mmsvmnnindy aoigarrado de los incipienxes 

alpinisxas, 

usueoan üledo,ODservaba con cierto enojo ese ir y venir j-uidoso y 

alocado que discrepaba,segAn su opj.nion,con la ua^estad de los -cilpeso 

Suoir a uno de esos picos enniestos cubiertos de nieves eternas,aunque 

fuera en, funicular,constituía un ac&o aerio üe la viaa, Bío se dsDia ir 

allí en cuadrillas aioorocaüas y menos en parejas. ftoXLar las curüores 

alpinas era como penetrar en *íÈt tèraplo íi·-MHiwir*4iwy.&wfateépi<̂ oooqnQoiàa, 

2ébía caminarse en siiencio j con el alma^ trèmula antt; el míst;erÍo 
i 

üe lo desconocido. Observada à los escursionxstas con una lüĉ cla de 

desden y de enviüia, íiesden porque ninguno de ellos sentia la menor 

devoción por la >irontafta que iban inconscientemente a profanas' 'jBnvidia, 

porque a pesar de todoisua pies se posarían sobreiÍLas purisimas nieves^ 

sus ojos verian de cerca los mares helados con trasparencias de cristal, 

sus pulmones respirarían el aire ligero y puro üe las grandes altitudes» 

El joven encendía un cigarriLLlo,le daba dos Ü tres chupadas y lo ti-

raba .Un momento después encendia uno nçjievo·y lo tiraba tarnbién mientras 

con los sentides bien despiertos,observaba cada geato,cada palabra de 

ese grupo de atolondrados jovenes huespedes como él del K^thauss. 

Las hembras daban voces de ave exòtica,los varones parecían imitar a 

los moscardones o a los batracios. Sllas se preocupaban con excesJDr| 



de los detalles indumentarios,ellos tnostraban,sobre todo,un gran anhéaiffl 

de Gomplacerlas y agradarlas. 

Los cordones de las. botas montaílesas feiaeninas se aflojaban antes 

de haber priuffiipiado SL caminar y la galariteria masculina obligaba a los 

boiiibres a hinoar la rodilla y doblar la cerviz para estirar,apretar , 

anudar y enlazar aq.uel·los atadijos rebeldes. Calaado y vestido de co­

mediantes,pensaba Ksteban,bueno para representar una escena de explora— 

dores de alta montaíla en un teatro de aficionados. 

lo que maü le repugnaba era ver q.ue antes de partir ,las muchachas 

retocaban la pintura de los labios,se empolvaban las mejillas y la pun­

ta de la nariz ante un espejillo de mano que metian en seguida en elh^ó^ 

iíira en esos momentos cuando Aledo tiraba el cigarrilio que acababa 

de. encender. los labios se le ponian tensos en una ctispacion de còlera» 

De pronto una de las muchachaa del grupo se acercó a él,amable y son-t-

riente. 

- Buenos dias, ï i is teban. 
Y fijandose en el indumento del joven exclamo; 

- Còmo^io vienès a XI Jugfraujooh? 

El espafiol levantò y bajo los hombros. Ho contesto. Conteraplaba a 

Yvonne Le Sentier con admiraciòn. Tenia la joven unjf cutis como de por-

celana de calidad ,los ojos azul-gris de iris y cornea limpísimos,pe3-

taílas y cejas castafio claro, Cuando sonreía los dientes brillantes y 

hímiedos entre los labios acarminados,parecian piedras preciosas engar-

zadas. 

- ̂ Por qué? repetia Yvonne sin que la impaciència o el eno^o alteraran 

su risuefío semblante, 
- Wo lo se, 

- 'No te han invitado particularmente? 

Hablaba con IMI tono ligeramente burlòn y mm. voz algo ronca que con-

trastaba*^con la perííeccion de su particular hermosura. 

- • No viste el anuncio en el vestibulo del hotel? 

El seguia callando y mirandola. Yvonne comenzò a impacientarse, 

- *ii-s que te da pena venir porque no conoces a nadie? 

- ÏÏo es esojdijo por iin Esteban, Ai^t"*^ no me gustan latj excursiones 

colectivas. 
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Ita muchacha dejó de sonreir,perdio su boca la preciosa calidad de 

Joyel, j^^e proiito volvieron a brillarle loy dientes. 

-^Con quien quieres paés ir,con tu pare Ja? 

- No tengo pareja, 

- Y mademoiselle Lan»,. 

- Ko continues,por favor. 

- Gomo quieras. Però dejarae decirte que eres un bobo. Esta excursiíkn 

es clàsica·l/adie puede venir a iVlUrren y no subir hasta JiiĤ fralî obl!, 

Dicen que la iista desde allí es incomparable y Hlego...,(acentu6 la 

sonrisaJ nuestra compaüía...• 

- lie saber que tu ibas me habría apuntado,minti6 jrlŵ r̂ jwiftiil̂B·sthJAoyw 

Yvonne alzò los hombres incrèdula, 

- Puedes venir aún,dijo de prontOj'^die està a punto, Anda ve a pre-

pararte1 

Esteban meneo la cabeza mientras seguia mirando a la muchacha con ad-

miraciòn. Parecía escapada del escaparate de un modisto parisiense, 

Knsemble dernier chic pour la montafle. El jersey ,de color amarillo cla-

ro combinada a la perfecciòn con los pantalones verde-petroleo y con 

ei gorritOjlos guantes,la bufanda tejidos de lana A Angora^jaspeada. 

1J03 borceguíes de finísima piel de becerro con cordones también amari-

llos,parecxan un par de objetos de vitrina. ïis preciosa^decíase Esteban 

mientras la joven seguia charlando para tratar de convencérlo. Perojpor 

qué la habri'ian sacado del escaparate? 3È©·*-̂ «̂ *-̂  -Para que la llevarian 
o 

a Jungfraujoch? Esta criatura de bolsillo,este objeto .precioso y delica-

do quedaria iriaiculo(absurdo yjante el coloso de las nieves perpetuas. 
un much^cho ataviado de alpinista se accrcò a ia pareja. 

- Yvonne ,deja en paz a los hombres honrados, 

- Ucupate 5te ti^por favor,i'ierre. 

- 'Eso de honrado es por miï pregunto riendo Esteban. 

- rVaya! 

Y sefialado a l a muf^equita afiadiè. 

- -es una Eíirena p e l l g r o s a . 

ïvonne le di6 un golpecito en la mejilla con el guante. ï volviendo-

se a iî stefean Aledo arqueo las cejas con una gran comicidad. 

Y él el tritèn de los glaç 

ir'ierre eaplicò a Esteban • 

- Y él el tritèn de los glaciares. iNo lo sabiasi 



- uiia criatura asx no deberiFi Balir de excaraiòn ,eü un peXigro pilblico 

- Y pereonal,observo Aledo,el sol,la lluvia ,el cierzo pueden deterio­

rar su hermosura. 

- wadie contemplarà el paisàje,continu(í rierre con tono declamatorio, 

nadie se fijarà en la oungfrau,s61o en Yvonnel 

El rostro de la muchacha se contrajc^on un gracioso mohin de fas-

tidio . 

- Asi;>̂ no vienès,-iJstebanY 

- No,Yvonne,aunque muy agradecido a tu invitaciòn, 

- jjastirQa,̂ .̂clani6 Jrierrtí,e3 una excurbion ureciowa, 

- üobre todo con Yvonne,observo -^steban mallcioso, 

,- Al contrario,sefior, fiïlla no dejaràjíi a nadie en paz , ae timarà has— 

ta con los glaciares, 

Aledo se ech6 a reir. 

-^ UAdft-̂ aws-giâ q̂ríhtidaí ^'í^-v^fío pasaran ustedes por ellos. 

-^ Oómo que no?* Ya lo creol vamos a encaraiüarnos hasta la cúspide deiu 

la Virgen ülanca. 

- ü-n foàicular,especifico ívonne fie Sentier . 

ir'ierre se siutió ofendido al propio tiempo que eiabargado por la duda. 

íLZtI^£Sr*H un joven que andaba también esperando. 

- uye rtenéivamos a subir en funi? 

- »ïo que sel contesto el otro.ves a consultarselo al guia. 

Estaban exclamo con sorda. 

- Uiablüjouia y todo,es una expedicion SíbcMSiSaix 

lon̂ *̂  e^tà jjoris? pregunto xtene inquieto* 

- Allí viene contesto J^ierre. 

xvonne se había apartado del grupo. 

- ,̂0 acabareraos nunca^dijo alguien, 

Aledo comento 

- A esos sitios se va sin mujeres. 

- üin mujeres no se va a ninguna parte,sefiir mio,replico ir'ierre. 

- * vamos? 

- ]nalaí 'halaS 

- * xtenél 

e anne t t e l 

- t vamoel 
/ 



ivonne paaò junto a iJsteban. 

- AdioSjSenor misantropoT 

^1 le gritó con afwctuosa ix'oaia. 

- 'Uuidado con las grietas y los aludesl 

•íTor fin se fueron. 

Aledo les segufa con la mirada.^na mirada a la vez desdeflosa y melan-

còlica. xor que nS* podia ser corao elles despreocupado y alegre'i uejó 

de niirar al grapo de excursioriistas porq_ue tflo aparecer en el vestibulo 
_^e_uiiiebra^ 

a sa mejor companera de veraneo,unasenoraVTodavia joven aní ml I iiji.iii ila 
3? discreta ; distingaida 
- j be faeron yal le dijo casi con pena, 

- tjror Qué no iba asted con ellos'í 

- -t̂ stoy Gomprometido con asted para un paseo matinal,no lo recuerdat 

- Aai lo convinimos ayer,pero eso no era obstaculo para q_ue se uniera 

mH^tsfé al grupo. Al Valle de los ffelechos podemos ir cualquier dia* 

•^espués del desayuno se pusieron en camino• ^ban comentando la in­

consciència y la frivolidad de la mayoria de los excursionistas, • 

- iscaladores de asfalto,dijo con desdén ]<a-sàrfi*̂i«iàHEifiu. •'M^-^V***->i<u^w^^ 

- ^0 no soy tampoco alpinista ^^eíS^if^ Altído,pero siento por la montafla 

un amor casi supersticioso, 

- Gs estrafio,Gkí£UiA--M»d̂ î >i«̂ --Ady«»»<Í,siendo Íevantino parece que deberia 

usted preferir |Í •^ar^pr..ciacL . 
- 1^1 que es capaz deyaaMr^lSfmar lo es también de apreciar ^ la mor̂ fí.a, 

ua eleccion uepende a veces de la casualiuad. x.1 qua ha nacido místico 

vacila í̂ >a«te«̂  al escoger el objeto de su fervor però una vez determinado 

se consagra a él en cuerpo y alma hasta la muerte. /̂ e conocido a horabres 

que entran en la marina como un iiti^ii4s%:sièííí religió^ en el convento. xara 

ellos no hay mas ley ni mas finalidad que el mar libre^cuanto màs lejos 

àe àas costas.meior. . 

- t-o misrao sucede con ciertoa alpinistas,la un«»ca atmosfera cjti»*laB 

pAjitt^se respirable es la que erapieza a partóir de dos mil o dos mil quiniàa^ 

entos metros de altitud. 

- ii-süs marines a que me refiero,continuo Jisteban con la voz vibrante, 

si no mueren en un naufragio o a bordo,aunque sea de enfermedad,se con-

sideran fracasados, ̂ nvejecen solitàries y tristes obsesionados por los 

recuerdos y la nostàlgia. JJOS vera usted dfa tras dia acuclillados 



en la playa con la mirada fija y turbia pegada al horizonte, 

" ^gu.al que los guias re uirados,sS^^^6 ..-oniqae,qae fuman la pèpa sen-

tados a la puer i;a de au humilde chalet sin apartar la vista de las cum-

bres nevadas. 

^amiíiaron uuos pasos en silencio mientras aapiraban el perfuiae del 

heno y dejaban resbalar la mirada por las pendientes verdeantes. 
el fervor i)L-̂  rit^«"Í'T TIQr·cjp 

- oi asted tuviera (ISi putílollíuad de esafiâ tafiSe a una de esas dos 

divinxdadQtí,pregunto x.̂ oniqueía cual de eilas se consagraria,al mar ü a 

la montaíial 
- ít la montana,por eso e^toy aquí. xero,aíladió después de una corta 

pausa,yo no seré nunca un ouen escalador,me í'alta empuje,disciplina, 

*ue neetsita mucho valor para afrontarse con la alta mo:̂ taíial 

- oe necesita s61o practica y prudència. 
- x̂ abla usted como waa-iiíWihiguMLtî Q hi ja de pais montafloso, segura del te-
rreno que pisa, 

- .̂.odestia ̂ apartçlos suizos somos los mejores escaladores del mundo, 

IJOS habrà màs arriesgados,màs audaces .però mejores teanicos y practicos 

del alpinismejno los nay. 

^in embargo,replico i^steban,no pasa dia sin que se lea en los perió-

dicos uno o dos y a Vt̂ ces tres o cuatro accidentes de montapa sm. 

en los Alpes, 

- i-ero t'iíese usted,las víctimas son raramente suizos,aunque tambien 

lüs hay ba'T·ante imprud-utes, 

- ĵ os màs atrevides son los iugleses,observo Aledo. 

- wieri/O y parece ...entxra, tan pMwdfnnlwoiwji» cautos que sun en otros xerre-

nos. io creo que para ellas la alta Dioiitaria colistitu;̂ ê una Dorrachera, 

- ui,la moutafla embriaga,acepto Aleuo después de un momentu de rellexióm 

î s tarabién como el mar,una divinidad fero^ xnsaciable ue vxctimas. 

- y los hombres unos locos que creen poder jugar con exxa.^ecuerda 

usi;ed la semana pasada esos cuatro í'tanceües que aec^axeron escalar el 

x̂ iger y se esxrelxaron? 

- Vaya wi lo recuerdo. K>alieion jjrecisamente de ̂ ..urren. ̂ e han hallado 

ya los cuerposr 

- odio tresïdos por xa primera Cüiumua de eocoxio Ae aqui^el tercero 

tres días mas tarde por unos guías de Allmendhubel^ <3LL cuarto ya no lo 

suelta la raontana.Permanecera^en conserva en cualquier grieta del gla-
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ciar haata q.ue unos anos o unos siglos n^is 4àrde St̂ Eàt̂ ii.̂ ití̂ f̂tê rî í̂wE· 

Y de pronto,mirando de soslayo a Esteban^Monlque j^^^eípwíÚ 

- Lo q_ae no comprendo es que amando tanto la montafia no se decida us-

ted a escaàar uno de esos picos. 

^^ÍJ8»^m»i Htrtié V=^ro la ocasion no be pre^ejata. 

La ginebrina se puso a reir con picardia, 

- Lo que Bucede es «ue g^jS^^^aM^^b»"ftaTeurg3>«o una rival «^^^^nsvi— 

Aledo se paro un rni^^to^miro a í'iunique y continud caminando sin con­

testar. Iban por urí̂ aaíiígSo -fap<»al·adfOr am»nmfr;amc entre el cesped. £1 ole-

lo seguia N̂KteK azul/deslumbrante aunque entre el Schreck. y el Eiger 

flotaba una peqaefí.a nube blanca.lil aire estaba quieto como dormido , 

jnMihrSapu, cada vez màs cargado de fragància de he no, tan densa que al en­

trar pc&la boca dejaba en ella como un sabor de raiel. El silencio del 

vàlle ziimbaba en los oidos como el eco de una campana inconmensurable^ 

De cuando en cuando,lo quebraba el tintineo triste y lejano de un cen-

cerro. Pasaba por la docmida atmosfera tan deatacado y claro que pajre— 

cia ̂ fttt'>iacajQ O'Vora^. irero no dejaba ningiïm eco y el gran silencio 

vaxvia a zuiíibar en ondas amplias y aisiKatXKx calmosas.Hasta que de lo 

alto de una loma se desprendía la melodia de on cararaillo de pastor. 

Navegaba temblorosa por el espaciOjSe quebraba de pronto para unirse màs 

tarde y alejarse en tres o cuatro notas pralongadas. 

La serrania levantaba sus tremendes picos de un blancor desluinbrante 

Los glaciares del Finsteraar^^azules ̂  trasparentes y luminosos^ despedían 

destelios cegadores. Las estribaciones montaflosas^ orientadas de esta a 

sur^aparecian bafladas d© sol. lül màs brillante de los ocres doradòs 

pulia sus o^Síl*»* mientras las qjtfSjngadas se empapaban de sorabra carde-

na y azul. 

Veiajííse a lo lejos los poblados esparcidos por las üijèiyàiyiîiL. laderas 

entre bosques de abetos y verdeantes prados,grapos de casas de madera 

con techumbre inclinada y la flecha del campanario parroquial : Griesalp 

Wetïgeteilp,TrÜmmelbach,Allmendhubel... .Al fondo ,una parte de Lauter-

\ 
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Drano-xen y lA«ngen, 

X.OÜ dos paseantes cum;j.nuaían camxnando,cugndo, de jjrouto oyeron un 

• grgin esxruendo,ia inmensa cuenca se llenò ae repercusxones. 

"ftetuvxeronstí bruscainente,volvxerüa la cabeza,vié»on como de la cumbre 

de un monte se desprendran torrentes y caacadas de nieve. 

, - ' Un aludl exclamo iïsteban.Bs el primero que veo en mi vida.fiue impresio-

nante1 

Aun resonaban en los pefíascos y derrpcaderos el eco del derrumbe 

cuando ya los ríos de nieve detenian su carrera, Todo quedo de nuevo 

quieto y eljtíuibido del silencio volvió a sefíorear en el valle, l'as flo· 

reci£ías de mil colores y formas brillaban en el cesped. Las mariposas, 

tan iriatizadas y brillantes como las flores,revoloteaban ligeras mientras 

el compacto perxume del heno seguia ílotando en la atmosfera, 

Moniqae y Ssteban ha_bia llggado al Valle de loc HelechosVOigantes-

cas y abundantíaimoaTformaban és^B9S una verdadera maraíia por la que se 

debia caminar inclinado hacia alanteljapartando law hojas con los brazos^ 

en una claridad verde y tamizada y un gran rumor de vendaval, 

Cuando cantiudos de rondar por aquei munuo fantastico salieron al campo 

libre,el tiempo habia cambiado. ta nieh}^,espe3a y gris^ flotaba ÏIKÏX«Í 

lenta y silenciosa por el valle. Invadiò primero la hondonada donde se 

perdia Lauterbrunnen,el poblado de Wengen îwi las vertientes boscosas^, 

la linea del funicular de Mlirren y en seguida TrUffimelbach,Grie3alp, 

Wegftrnalp,Allmendhubel...Como un monstru© insaciable y testarudo iba de-

vorandolo todo: pueblos,arbolffida^,pEaderas y camines. Pronta envolviò 

también a Ivlínt̂Utí y a Esteban, ^abellojy vestides quedaron empapados 

de miletí de gotitas pegajosas mientras el olor dulzòn y fastidioso de 

la niebla raeona les entraba por las narices. 

La vereda que iba desde el Valle de los Helechos hasta el Kurthauss 

«• cruzaba con múltiples caminillos. fel·-A^tèft·l·Jja-^abaolu'ba aiii'«in 11* da vi'-

iJiü'l·Jiè'ÜîiwMi era fàcil extraviarse. Esteban caminaba con mil precausiones, 

(̂ Cabeiià gachamï^las dilatadas tratando de no cànfundirse en un cruce, oe 

le ocurri6 de pronto emplear píla pila elèctrica de boisillo però los 

rayos luminosos no lograban atravesar los espesos vapores,se detenian 

Í.1 

j 



©n l a masa aciiosa como eu una pare d. 

- A fciidte patío,decia Kütebaii , lo mismo podemütí lli^És^r a Mllrren que a Lau-

te rbrunnen , 

- No, s i tenemos cu idado , r ep l i co Monique con pe r f ec t a t r a n q u i l i d a d . 

Desconfíe de lat^ veredas que baò«n o «fM» saban Éimamjiijiú»itla nuedïtra 

d-ebe i r caai h o r i z o n t a l . 

- Lo malo es ,observo Aledo,q_ue l a v i s i b i l i d a d es muy escasa ,Cas i no se 
puedc: saber s i estaraos subieiido o bajando. 
- Ko es con l a v i s t a que hay que n o t a r l o , e s con l a s p i e r n a s . 

Aledo se paro, algo amoscado, 

- Vaya usted d e l a n t e , d i j o a Monique,sabe us ted de montafiaí:; mas que yo , 

E l l a se echó a r e i r , 

- * líe ninguna maneral P r e f i e r o extraviarme c ien veces que ve r l e a usted 

s u f r i r en su amor propio de hombre y de espafiol. 

Entre vac i l ac iones ,po lémicas a r a i s t o s a s , r e c t i f i c a c i o n e s y alguna que 

o t r a carcajada de l a ginebrina^ l l e g a r e n por f i n a l Kur thauss . Eran c a s i 

•las doce. Los veraneantes habian abandonaüo à l campo de c r i q u e t , l a p i s t a 

de t e n i s , l o s balcones y l a s t e r r a z a s para r e fug ia r se a l i n t e r i o r de l edi-

í'icio,LaL. ventanas es tabau ^ermeticamente cer radas para e v i t a r que entra­

rà l a n i e b l a j l r d i a on buen fuego en l a chiinenea de l s a l 6 n , t o d a s l a s l u -

ces es taban encendidas y l o s £íS«Ç^d»e Jugaban a c a r t a s i a ^ a j e d r e a t l ^ a 

sefioras hacian c roche t , j | | t e j i a n j e r s e y s y hojeaban lTfVprrÍnn?M^ \ n -j 

Uno 0 dos s^^Litariüs.permanecian cou l a n a r i z pegada a l c r i s t a l viendo 

aqutí l la masa compacta^humeda y g r i s que ft» "myi/iu^0iii8 HÍIÍ'ÍU â wm maroa 

1 
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La p u e r t e c i l l a me tà l i ca de l t e n i s se cer ro con un^^XHÜMiSSaS''̂ ®^^ 

y un hombre,el vencedor del torneo i n d i v i d u a l maacul ino^sal ió eu ju -

gandose e l r o a t r o . Un grupo de admiradores acudiò a f e l i c i t a r l o . *.iien-

t r a s Xe estrecha- 'ban la.mano y comentaban sus m a g i s t r a l e s jugadaa,;jiiGOU 
y daba__las g r a c i a s j 

ÍDÍU sonreïa^sirT de jar de enjugarse e l sudor . Sus oJo3 oblicuo3,muy n e -

groy y b r i l l a n t e s j b u s c a b a n a a lgu ien en t re e l pub l i co . 5íïi^gíicgfxiS&x5^èiS^ 

• kíixà^xiïïí5Í3íï$5tK»»x»ïiSxXx9i3íixX*KS^»xXxSÍaKxÍEa5íxSKaiSÍSttx xsajo e l acento c i r - ' 

cumflejo de l b i g o t i l l o , s u sonr i sa daba l a sensacièn de una mueca e s t e ­

r eo t ipada capaz de reproduc i r se una y mil veces siempre .igual^ siempre ! 

amable^ siempre enigmàt ica , x-ero de pronto l a mirada se l e i lu i i i in6 ,aquel las 
p u p i l a s como de azabache b r i l l a r o n con un d e s t e l l o inesperado .^i-lzose 

unes centiuítítrotí sobre l a punta de l o s p i e e , l e v a n t 6 e l b razo ,co r respon-

diò a l saludo de a lgu ien que se acercaba . Al i n s t a n t e e l grupo de adnix-

radores Hfr ab r ió paso a una moibhacha a l t a y r u b i a . V e s t i a enteramente de 

blanco y un chal rojo geranio ponia una mancha viva sobre e l vaporoso 

t r a j e . 
- xja enhorabuena,5iu . 

- Lrracias u l a r i s s e . 

üe i n c l i n o ante l a joven, luego levantó l a cabeza y continuo sonr iendo , 

Oomo por encanto.rel grupo de admiradores^en e l cual dominaban l a s mu-

jereSjSe d i so lv ió no s i n renovadas y e fus ivas f e l i c x t a c i o n e s en f rancès 

9Ut aleaian JxKn l i g l ó s . 

v l a r i s s e y o iu quedaren soloaj» Los o jos üe l a muchacha ij^íewSSft como 

presos en l a mirada del Japonès. íàste habia cesaüo a l f i n de eonre i r y 

l a ^ S & b » ' i n t e n s a y f i j amen te . i,a joven dwsviè l a vxs ta , c ruzose e l chal 

ooïi coquett ;r ia y se puso a mirar a lo l e j o s hacia l o s bosques de abetos 

ty^-ojptifrnditt -ww» Qmtm mancha de verde oscuroVÇÓr l a f^ilda de lo s montes , 

xero no ve:},a n i l o s a rbo les n i l o s agudes p icos de l a s i e r r a , s e ve ia a s i 

misraa eètt;^ii.iiüiagiaa(»:feòTt » i-a ce r t eza de su hermosura y e legànc ia l e p r o -

curaba/L una sensacion de seguridad que l a hacia ca s i i n v u l n e r a b l e . SA 

^citóxQï^sio. se^iuia ca l l ado mirandola s m pestaflear y esa i n s i s t è n c i a ^ 

audaz turbó f inalmente a ^^laritíse.Se l e estr^uiecieron l o s pàrpadoSj^Tpor 

SUS pupi las aft·Hn-grxs··jpw·* como una n u b e . / L i s i i e n c i o y l a mirada de 

^ iu duraban a l parecer ,una e t e r n i d a d . x-e pronto e l japonès tfiméi i,'ni tono 

i. 
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perfectamente mundano y HwmA». ÍJ^ivolo 

- iase ves t i do blanco es lii^disitno y e l color del chal un a c i e r b o , 

xero en seguida,como avergonzado, de esxas pa labras dio un paso hac ia 

- ïoy a ducharme an tes de l alrauer;úO,si usted me lo pe rmi te . 

v̂ e i n c l i n o prolunctamente y p a r t i ó . 

w la r i s s e se s i n t i 6 de subi to desauparada. j^a mirada de oiu perma-

nec ia aun como adherida a su carne y é l no es taba ya a l l í para admirar ia 

u±o unos pasos por l a avenida en d i r ecc ion c o n t r a r i a a l x a l a c e . ï b a 

pensando en ese o r i e n t a l auiQTiai>«cmrgj»totf̂  amable y co r t è s en exceso,audaz 

a v e c e i j # Gi«í"!pre uij.sterio£io y MI ^i;Hiitr-, n^rr^urinl'·'ml· 'l'ilii, inii iiiî .i .aUB i'. 

woquetear con él r ^ su l t aba mas j&Kto&oeQnte que con cua lqu ie r o t r o . 

Esteban i i l e ao , e l espafiial,rKaEía:Xaka e ra o rgu l loso y absoluto,íií£g|5igift^ft 

^#iwu,no aceptaba l a luenor chaníia i as touiaba l a vida d^uiasiauo en s e r i o , 

x^avid U a d i s o n . e l americano.con su ixigenuidad de p r imi t ivo , rcsultaba?Pfe< 

de una siuipixcidad excesiva oas i trasparente,yiynadwjwlnttAil»,pO'eo oau ^ 

Oiètantoty ±:'eter . -oen,e l d a n è s . . . ,xobre xeoer í i^lar isae no ^vodia evocar lo 

s m t e r n u r a , Úe todos sus gaXanteadores e r^ e l màs d i s c r e t o y eouanime. 

La seguia a todas p a r t e s como un perro f i e l , s i n h a b l a r , s i n e x i g i r na ­

da, devorandola con l o s o j o s . . . .Bai laba e l va l s boston como un angelj^ 

(^si l o s s e r a f i n e s b a l l a r a n , n o lo ha r ian mejor) y a l danaar todo su se r se 

t r ab f ormaba.l>&3'enie© ^eslizajV^en sus braaos a l i i trao l e n t o y vouptuoso 

del v a l s e ra un puro goce. Però no t e n i a conversac i6n ,ca rec ia de m a l i c i a , 

C l a r i s s e pasaba ahora por uno de Ic^s m ú l t i p l e s soader i l lo-s que d i -

bujan couíO urxa enorme t e l a r a n a en l a s verdes praderas de MÜrren,se cixu-

zan.se en t r ec ruzan , s e j u n t a n , s e separan,unen en t r e ellci^ un ho t e l a o t ro 

h o t e l , e l pueblo a l p a s t o r a j e , e l v a l l e a l a montana. La joven no miraba S i 

pa iaa je .Sab ia q.ue e ra uno de l o s mas grandiosos e impres ionantes del 

mundà? però en aquel momento no podia i n t e r e s a r s e por l a n a t u r a l e z a · . S · » 

j|Sm0-»iek. su t r i u i i i a n t e jüventud ,d^ su |felegancifei )perf&ctg Afatî j. BuLiHü i!iiu>.ire 

^^<'feT9íJ4>i4uA. D e s f a l l e c i a ca s i bajo e l peso dtí t an t a ven tu ra , i l essial— 

tado color de l a béveda c e l e s t e , e l s i l e n c i o augusto del v a l l e , e l p e r -

fume s u t i l de l heno , le parec ian liomeuajes n a t u r a l e s a su persona como s i 

l a n a t u r a l e s a sometida a l o s poderosos a c c i o n i s t a s de l Palace y o t r o s 
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iiotelesjfuera uno de sas vasallos,igual que Miss Branford,la seflorita 

de compaflia,el '[5ire6tòi:',%i.\ob3eqüiQ3o^ Herr Probst,el conserje,los ca — 

mare ros, igual que sus galanteadores siempre dispues-üos a rodar al menor 

de sus caprichos. ií-sas cimas deslumbrantes destacaban sus atormenta^QSs 

crestaa sobre la turquesa còncava del espacio para que ella gozara vién— 

dolafc. Ko riHoesitaba mirarlay porque sabia ^^É^ estaban aiempre alii 

esperando que î Sfei decidiera levantar sus ojos gris-malva para con-

templarlas. De todo Europa,de Amèrica,de Austràlia,de la índia y del 

Japón acudian a Mtlrren los amantes de la montaíla porque de todas las 

cordilleras alpinas,el maciao central era el raàs irapresionante. Fsos 

nombres àsperos y sonoros : Píneteraar,AletscIi,Jungfrau,MonchyS7Jfïï1 i . , 

pertenecían a esa reuniòn de formidables gigantes el menor de los cua— 

les raedia ̂ í** cuatro mil metros de altitud. Clarisse lo sabia pero' no 

le importaba, ül vestido de Christian Dior que llevaba puesto,el chal 

color geranio» el tono de sus cabellos y de su catis^eran mucho màs 

Importantes que el pico màs elevado de Europa, Rieves eternas,heleros 

de corind6n,glaciares azulinos y trasparentes,despeíiaderos vertigino-

. sosjsalvajes riscos y quebradas,bosques de abetos altos y erectos como 

columnas de catedral,praderas cerdeantes en declive vertiginosos con 

los pequeüos chalets de madera colocados aqui jt allà en las 8ÍM:gi3Jii£iftax 

alturas.,.cosas estàticas,borrosas,telones de fondo y bambalinas,.,gxari-

sse Lannoys admiraba a Clarisse Lannoys por los g^o de Sikou yriu,el 
japonès^ 

excelfío píntorVüe flores y de maripoaas ,por los de David Madison el yjjmUa 

fabricanífie de conservas de Chicago inruensamente rico y dispuesto a seguir-

la al fin del mundo por los de Esteban Aledo ese roraantico y ppasioaad© 

espaíiol de piel cetrina y cabello f uliginosojií. por los de Peter Hoen el 

danès de los silenciós interminables :de las miradas langui^as,. 

(TTffiíqt*̂  .jWiifunf] y qi3i nnfi nUj"n^·^r^r ^©«o^a* *éUal de ellos hub^era 

levantado la mirada a la majestuosa serrania^mientras ella ^WIMALLÜUO ïiaii 

m»tftt ocuparà el primer plan del p^isaje? 

Ser amada o raejor dicho^deseada ,le parecia fàcil a Clarisse^demasiado 

fàcil quisas y por lo tanto insustancial. Lo interesante seria amar 

a«Kti**«L--̂ EjaííSrjiHra'-ŷ -̂ ^ lugar ^ aquella atmosfera éüm^a-ko le 

parecian bastante propicios.ySi tuviera de pronto queescogelVa cual de 
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los cuatro galanteadores preferiria? Tal vez atíïíS&u^^^iu, Però el pinibor 

era Casado,lo sabia por él mismo, Después de on raomento de refiexidn 

Clarisse decidi6 que ese detalle no tenia importància alguna. La esposa 

de Sikou Siu se habxa q_uedado en el Japòn y alli perraaneceria quieta y 

resignada mientras su venerabilísimo esposo el excelso artista celeste 

necesitara vivir en Europa, Pobre Flor de Azafrànl Ser la esposa de 3iu 

y tener hijos de Siu le parecia a Clarisse una enorme otoâ rjû ia des­

ventura. Però unes amorias de verano con el mictericao japonès cesultaba 

bastante agradable, Cuando Sikou Siu la miraba con fijezajCoigo un rato 

antes,uMrisse sentia una estraüa y dulce languidez,Cuando le tomaba y 

besaba una mano^ un fuego delicioso le corria por todo el cuerpOj'i^n qué 

se parecia esto al amorr Clarisse no podia.decidlrlo,Solo sabia que era 

excitante. 

Habia llegado cerca del ivurthauss y durante unos segundos penso que 

Aledo la vena y saldria a saludaria, ir'ero era una locura imaginarse 

que el esî afLol pudiera estar allí a aquella hora y con un dia tan hermoso 

t/ülvi6 lentamente sobre sus pasos,,subi6 al -ralace sin levantar los ojos 

a la majefatuosa serrania. ^̂attTxuu bî iLl'̂ iLdola en dcrrodor. Dentro de^^os 

minutos estaria en el hotel ̂ desapareceria del paisaje Hiernfc>3ifio»o,los gi-

gantes alpinos.recobrarían su importància. Sàicou i:jiu,xiRvid ^"adison^L^tubon 

r i l t i r i n j h'l' 1,1., I, iinpgw y . i r n P i n n Twiii l i if ' i i iiii'.n.m I >• u n i inunfi írr l · V O l V e r i a n a J & é r T&el 

grandiosos espectaculo ante el cual se extasian miles de criaturas,. 

Aquella misma tarde ularisse jugo al tenis con la sefiorita de com-

paflia una ingltísa de edad indefinible,alta,enjuta,acaballada y miope, 

í̂ elly Branford jugaba mejor que üílarisse xjannoys però siendo una asala-

riada de sus padres,no se atrevia casi nunca a ganar. babia que el inàs 

rudimentario sentido comiíin aconseja dejar el triunfo al que paga^péjÈ^**-^ 

a veces se oî ;̂rfe«*fe4i'Xíi*.<píU243S3!U ̂JTibriaga devolviendo pelotas mientras, 

poseida de una energia casi demoníaca botaba por la pista como un gi-

gantesco saltamontes. ougaba con los dos brazos,descarnades y rígidos 

como remos, Qamoiaba la raqueta de raano con una velocidad asombrosa. 

ularisse tfietestaba ser vencida por la seílorita de compaílfa ̂ no por el 

**mero hecho de perder.síino por el espectaculo repugnante que ofrecia 
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esa mujer impudicamente satisfecha de su victorià. 

, ho pudo la iuglesa dominai-se aquel dfa y venciò a la francesa .i;uran-

te unos segundos gozó del triunfo salvajemente però su goce duré lo que 

un relampago. Al ver a mademoiselle con el cef\o fruncido ,los labios 

apretados y la mirada helada sardijo para su capoxe :' iNeliy,iielly ^A 

I &g humoVte^ se h_a_aabl£Uua la chimenea" 1̂ 1 notorio despecho de la joven 

xiannoys y su amor propio apab,.aiado no le importaba un comino a la miss 

lo que si le importaba era el miedo a perder el erapleo,el mejor retri— 

buido que tuviera en su vida, una autentica sinecara, nien alimentada 

y alojada con viajes y espectaculos pagados^ nelly ijranford no tenia 

otra obligacion que acompafiar a la hija de l^s JI.CIIIIIIIÍ;,F« acaudalados 

fabricantes de encajes y de tules de ijílle'jhablarle siempre en inglés -

ueseiuoriagada ya y profundament© turbada^corrió a buscar el abrigo de 

t^larisse y ^^ lo puso servilmente bobr« loa hümbruíD lüxentras rbcordaba 

las palabras de su difunto padre el honrado carnicero de jjeicester Squa-

re: Siempre seràs la mas loca de la familia i^elly. Abora iba a cumplir 

los cuarente y nueve ahos (de eda.d\y sin embargo continuaba siendo la màs 

loca ^e la família.. Como podia olvidar tan a menudo que no debia ganar 

a mademoiselle Lannoys ni al bridge ni al ajedrez y menos aun al tenis; 

f Que injusto era todo estoí "La ,o;nw-hnhR tar^tn f;oT-iflr̂  y Ĵ o mas natural Serà 
^xlal que jugaba ifo'í!̂  ganara .al n\xe jugaba.mal, ^. ^ i -, ̂  

q^^f^^ r ir I""] Ĵ ^̂ -̂ J-̂ Q-Ĵ V̂ " iixtr-Q̂'̂  BflEOê Jl·ft̂ ^̂ ioidibĜ -'Qiiiacutií'OQ ni en -inglatojpga 

jjocurasihabria replicado el buen carnicero de Leicester Square.locoraB 

I^ellyi èl ^mam. sentido jungles debe imponerse a esa^ romanticas considera— 

ciones. ]?ciMu«>»"&íij4y» ffreyendo practicar un acto de periefcta&A&ffr oontido 

ift^è^tsle dijo a-^U enojada «3s5t*i«d^^ro^tZ^orw3_ ; 

- Ha jugado usted muy bien senorita,esta progresando muchisimo. 

Licho esto Miss grnaford sintiè una tristeza inmensa apoderarse de 

todo su ser. Clarisse alzò los hombros,la mir6 friamente y le vo3:vi6 la 

espalda. iLntonces Nelly corri6 a su liabitacièn encerrose con llave 

se echò de bruces en ttl«^^lift y iiaxBDfc€:40«*l·*àí>í*nnéo--eirHsuií«i—&tí̂ ^ 
i^*^ 

ejai«̂ iatii*«̂ Ŵ -iia»>£ií*sí*í<î  rienda suelta| a las lagrimas Ir los sollozos y «LO, 
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El dia. q_ue habia sido esplendoroso. declinaba ya lentamente. En las 

pistas de tenis latí siluetas tilancas de los jugadores se movian cou ani-

macifcn. Algunos veraneanbes sentados en derredor,seguiari con interès 

los partidos, Otros,arrellenados em sillones o dormilonas,contemplaban 

la evolucion del crepusculo sobre el Oeschinensee. îa sombra dê  la cor^ 

dillera se alargè màs y màs sobre el valle^-üubiè y se de^parramò por 

él Gomo un inmenso ria silencioso. En el macizo moroeste^los declives 

cubiertos de abetos.envolvieronse en un cendal azulado mientras las cum— 

'brea nevadas y los escarpades riscos se coloreaban de rojeces de in­

cendio, jrero ese fuep-o de artificio solo duro un instante : el rojo se 

trasforruò en rosa,el rosa en lila,el lila en càrdeno. /̂ a nieve de la^ 

cimas palideciòydesmayaranse màs aím los tonos irisados ̂-tó̂ fe conv̂ rtifi-t 

5iíÈ-ï-«a»-45Trtii:» en una ̂ «̂«Mit maaa gris ̂ sombría y Baiiàa triste, JZnmediata-

mente una oleada de aire helado circulà por ei valle^. Clarisse se arro-

pè en el chal. . -̂, ̂ . 
el íixtimo 

naüj.a terminado ya iax partidoJÎ  de la tarde :los jugadores se retira-

ban uno a uno. David î âdison abandonà la pista con la raqueta bajo el 

brazo. Al ver a Clarisse sefparè y le griti i 

- "fe quedas? 

- Un r a t o màa. 

Ün un momento l a raole inuiensa y sombria de l a c o r d i l l e r a perd i* sus 

a f i l a d e s eontornos . i'ué como s i en un i n f i n i t o abrazo q u i s i e r a uni rse 

por f i n a l Í S Ï i ï S f i ^ f u n d i r s e y desaparecer eu é l . una Auloiti^liua u lü r i aad -' 

nml f̂ -nvol vifr- -1 n tirrí^'^ y -̂üt—trir̂ l·o uniondoloo on una Qcpooio do muorto-

ào&Vfeí- ^ ItJub^K ue pronto aparec i* un l u c e r o , b r i l l o su luz por lo a l t o 

de l a noche naniMR'fre^ r e s t ab l ec i endo a l i n s t a n t e l o s l i m i t e s de l a s mon- .: 

tafias con e l e spac io . .La t i e r r a no fue mas q̂ ue un caos de soledad y de j 
sombra mient ras e l •íifí^flcnt·o empezab'a a poblarse de e s t r e l l a s de raajpior 

y menor magnitud. Aparooioron niilüp y mi^r?^ df puntoD b r i l l a r ueo-•tB^mowjrcQ 
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I-ea unoo corca cltf loa otroB como apiílaüa liiuiLlLua. lura corao uu mundo 

naciente que opusiera su maravillosa, e x i s t è n c i a a ese mundo caduco de 

J.OS hombres. r e r o de sub i to a l i a e i lo a l t o de £H zona de aombra,ce-

loso dtíl cexes te esp lendor , se encendiè e l alumbracio e l é c t r i c o de A l l -

raendhubel y en segu ida ,aqu í y a l l à por ÍHxai±fixiis:ixxaiia l a s l a d e r a s 

del v a l l e corao humii.des sagrar ios^ se ^acendi^íron tairibién &* poblades 

de *uUrren,ur iesalp,wengernalp,algun c a s e n ® ais laàK o h o t e l a i s l a d o s 

y en l o honuo del pa i s ,Cr indenva l ,»engenTK7ïai l a U i ü r i d ' ^ o n i Q ou» 

c u n s t e l a c i o n e s ^ ^ f e - ^ í J ^ ^ f ^ T ^ / ^ - ^ 

( J l a r i s se no se liabia raovido auh l a luancha c l a r a de su t r a j e se d e s -

tacaba a proximidad de la p i s t a , *^«·»*íari»*4iHftdèïi*^9« wi>3feseo^ía'eaiil·É'onjmd0 

íbe que lo i»u.<Md'imTH al'giTjfiu afnbia CAiuctiaiücntü 'quj?yUno de su-s adoradores 

• s u r g i r i a de l a sümbra, le &i^íS aiiçE unas pa labras dulces y erabriaga-

doras , tomarjQí-una d'r; sus manostel-l^ lo iCL·liaiiai'í^a.. .^-^ientras es taba 

pensando en ebto oyo vooos que se acercaban y a l raismo t iegpo d i s t i n -

gui6 ^Q^ sombras por e l camino del pas tu ra j e . v̂ u visoa^ acostumbrada 

àhora a l a aQscaridad^ reconuci* a .^ae4^&aotS^m»^^iife&a^Jia^feff-baft^l·^^^e• 

Xî g= 1 inmff ipnrr wua uotíTbffí̂ a jf vio ^^e—eg par'J ban en ^iaguida. *JU î̂ otj' ife 

- Toma,s i es(pinaris3eÍ^.L>oncii» e-^tA uB-wa^ 

Jja j o v e n ies» s a í i ^ a y e u c u n e n t i . o < A 'WIIMII' HUH • î nM'a^c··<g/iA*xi-<xA<jt:> . 

- roe han i ' i jado usxedes en l a heruiosura de l c repusculo? l e s pregunto 

despus de s a i u d a r l o s , 

^on/quo ooMinnn con oilo-^ 

- ' Líreen us tedes que e ra naturr j l í pregunto ^steban n e n d o , 

^ l a r i s s e contes to rapidamente . 

- .̂0 l o a s e g u r a r i a . iuede s e r un espec taculo müncado por l o s d i r e c t o ­

r e s de hoteiKK en eorabinacion con l a s í 'uerzas c / imà t i cas confederadas . 

- £n "codü caso , se han l u c i d o , observo ^/onique. ^ ,a largando l a mano a 

vylar isse; 

- o i en to aoandonar la ,quer ida ,pero tengo aun que vestxrme i^ara l a cena. 

- ,'V yo que deseaba i n v i t a r l o . a un cocicxail! exclamo con pesar l a 
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j / -jüvenj.-xsió la mano que T̂ én̂ î̂ ^ le tendfa. 

- oapt^ugo que subxran a bailar esta noche, 

- Yo no, dijo 

Me ha^hecho camínarrtns^^e dos 

C laé i s se l e / so l tè laf mano,volvi^' e l 

. Tur también ^BtaL. fajtigado? 

s teban al/z6 l o s hombtïos coh aZLgo de 

I Ni mucho/nenosi V^íojqué voy yo a hace 

La f r a n a e s i t a iii0slír6 extranezfta. 

-\ Pues b^larfcünmljfeü \gl^_taiig'0y^c<rrvu> 

Otros Aü ba i l an mejor q.ue yaí. 

No e s / c i e r t o , I^res e l mejoj/ t a n g u i s t a 

Rio Aledo nervit /samente. 

- / E s e / t i t u l o me mra muchíy.pero no lo 

Sefialó a iilsteban c 
- i;.üttí bax'baro me ha tiecho eliminar ma-ò de t r e s horas 

- ^6ü lQf.j q}}0 ülcjàflciii (njpepQr que toi^ueu-tangos micnt ras t u bailafe 

^MS-MBi^iMML· oon loc-dafflAs^ C l a r i s e vo lv i* l a cabeaa hauia Al^do. 
'"]w>í IijM|",n'!-Trt̂ ntj.f̂ -t porquo. - BÜÍMIO tuüuJJ loò valoüü-

ICcû ij. ]iyl·XTfaTl·?tfl·-fflfljt̂ r̂ elt va l UUÍ; tu y^ tu o i UHKO m^jor guq .d l i ^ ^^ 
- A mi no rae gusta o a i l a r por ba l la r= 

Víendo e l c a r i s que tomaba l a conversaoión Monique se habia sepa -

rado algunes pasos de l o s jovenes . 

- -Voy en seguida Monique1 l e g r i t è Es teban . 

coqueter ia , - • Que xu gusta pues? pregunto 
V» 

- Ya lo sabes . 
con suav 

- /P lme lo l 
- ie l o d i r e o t ro rato,sriaakPe Monique me esperfi. ^ 

/ e , A-UTA M/vi»^ 
T^Ak^'"" ' '*'' "* ' ' '" ' '" '"^''—'^t^HÍquo oü IinbiQ ooprado-

- ^ueng« í*a^ífc^gue Te d i v i e r r a s muchol ^v.^jax.iu«-íie-mt.-e^.,...^ 
- • Cs en s e r i o que no vas a veni r e s t a noche? pregunto C l a r i s s e s i n 

s o l t a r J g ±a ÜÍQ?LO. 

- IViuy en s e r i o . No me gusta^ifeíSïf de corapars^ . 

Ss t r echò con ardci? a q u e l l e s dedos t i b i o s y sedosos . 

- Buenas noches GlarisseI 
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jV)i«iitras caminaban detide «1 j-alace hasta ex *^urthauss,^..onique pre­

gunto a xjsttíoan: 

- *xor qué no acepta usted la invitacion de ..-ademoiselle uaimoys; 

- i>iO me gasta frecuentar a sus amigos. 

- nO ie gasta porque todos la pretenden. 

- v^uizas, 1 auíiqufc asi faera* í̂ aé txene dü particular que me repugne 

esa b^taila de adoradores en torno a una joven hernosa y coqueta"? 
0 M-onique hablò con cierta gravedad, 

- • Amigo ji-stc'ban usted no sirve para frecafcntar la sociedad moderna. 

- JHMÊ &̂̂ «U:g4H»4r̂ -̂vf*eq>--̂ ĵ ^ •Qî  consideraj sociedad moderna 

a esas majerea y hombres M C Í O S O S y avidos de dj.ytraccio'n y de placer̂ -̂̂ ^̂ ^̂ sï̂ j 

- kx-or qué juzga usted con tanto desprecio a lua x^rctendientes de <^laBisseí 

Al fin y al cabo no hacen ni mas ni menos que asted:amarla,desearla, 

hacerle la corte y ambicionar ser el preforido. 

- jv̂ »̂ &̂»=:̂ .i JiLlciü,»iuuiquu ) dlju 'puT'-fMt̂ f̂eí̂ tte . PerojUü podria ella es-

co^er pronto a uno de los caatro o cinco y dejar ©ii paz a los otros? 

- Si eso hiciera dejaria de-^er Clariase Lannoys y todos aatedea cesa-

rian de adoraria. 

Yo nOjpensaba Ii;steban,yo preferiria que dijera de una vez : "Amo a 

fulaiio 0 ^mengano" Los demas abandonarian la partida,,.seria doioroso però 

confortable. 

- SntonceSjdijo en voz alta,usted aprueba la conducta de Mademoiselle 

Lannoys? íe parece bien ese jaego desalmado y peligroso de tomar y dejar 

a los liïambres como si í'ueran raunecos de trapo? 

- Ko.. .no.. .1̂ 0 puedo decir que lo apruebe. però,amigo raio,la sociedad»--. 

- Al diablo la sociedad i interrumpiò el espafiol. Si toda la sociedad 

fuera como la tertúlia de Clarisüe,me retiraba del raundo ixamediatamente , 

- lío exagere,por Dios, Si toma usted por separado a cada uno de los 

iudividuos que componen ese grapo hallarà usted que no hay uno solo 

quto jea vulgar. Son personalidades distintat però toúas interesaütes. 
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.Caando esos hombres 

conversan con uüteü BOU üiferentes.Ss Glla,unicamente ella la q_u.e los 

disminuye, 

- Tampoco es toda la culpa de ella.arguyò Moniquej Que muchaclia teu-

dria tíl valor de ser soéfria,bcaanimeyprudente. viendose rica,hermosa, 

ü deseada? A Clarisse le aobran admiradores y le faltan amigos» 

-JAmigos? reflexiono Aledo. X de proato salt6 

- Tiene a su carabina. 

- Pobre Miss Brnaford,ï^o serà ella diaî -üO quien la guia por el camino 

de la per£ección. 

Aledo exclamà con sSffi^So.. 

- Q̂uieri se preocupa de tal cosa? ï̂ l caso es vestir con elegància, 

hablar el irigles sin acento, jugar bien al tenis y al bridge ŷ eorber 

aumo de limòn^ con paja. 

Wioniq.ue j*·omí)io Q roij?. ̂ *^£^ &*.^"oo-. 

- ï'ersonalmentejlViis Branford prei'iere el whisky, 

Aledo recurdaba con pena el entasiasmo que sentia por lae montafias 

del pais un p>ír de semanas atràs cû indo no conocia «un a Clarisse. 

Se pasaba las horas recorriendo los ©ledanos de mürren con la mirada 

fija en la majestuoso serrania midiendo y calculando la posibilidad 

de escalar uno de sus picos ...,encaraffiar3e ha^ta uno de sus glaciareí. 

ue embriagaba la vista de aquellas gigauttíscas cimas coronadas de 

deslumbrante nieve y el aire gutll fino y sutil cargado de perí'ume de 

heno. üentirse de pronto en aquel lugar en el cual lu LIMÍLU üoílafeoL mil 

veces ,le parecia casi un milagro ,ije habian concedido un toes de wa-

caciones,«i^L le SSswafe^una eternidad que iba a llenar de gestes jÈ=dfii 

aríianao cû -o recuerdo llenaria ôda su v*8te. x'ero una noche ,después de 

cenar,inadame ^eymond, clienta "[del .ĉ urthauss como éljle había invitado 

a subir gkOtt̂ stî ia al ji^alaccle presento a un gruao de veraneantes entre 

los cuales a Clarisse Lannoys. la joven francesa le mir6,le sonriò , 

aceptò bailar con él el primer tango. Cuando terrainé la danza , volviò 

víí-t̂ í̂jl). a mirarlo y a sonreirle y esa vez con mas dulzura aun que la 

primera. Aledo dijo: G-*'-aciaa , seílorita, y ella contesto ;^racias a usted 

Uespués del segundo tango la francesita le confesò que era un puro goce 

bailar con él .Al final de la velada le cuplicé : Llameme Clarisse por 

favor. Y al darle la mano para despedir^e le susurrè clav^ndole la vista 
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' Volveras manaria)BstebanY 

-LJesde entoncüs liabia olvidadü l a montafia. Ln derredor de iViUrren y 

del Kurthausstodo seguia igua l %uo euando viiio però é l iio veia ya f ï ^a 

la-^-siUauja a e r r a n i a , n i à i s verdes pas tos ,no r e sp i r aba ya e l a i r e puro 

3Cx̂ a!rKfHtJiaita?m?«SKM±9t̂  de l o s montes n i asp i raba con embriagues aque l l a 

fra£^:ancia compacta de heno. i n e l vas to universo solo e x i s t i a O l a r i s s e , 

e l universo era O l a r i s s e , 

- J Que l e pasa amigo miofle pregunto ^^SÍ ÍSS" a l o i r l o de pronto a u s -

p i r a r . •—.̂  

- i^ada. 

- Vaya usted a pasar l a velada a l Pa lace j se d i s t r a e r à . 

Aledo contes to con un resp ingo , 

- * l'ara b a i l a r e l tango con ClarisseV 
^ màs_^ 

- Tal vez tambien para aligoY^A^aG raujeres somos muy ooiiiplicadas,ami^o 

tmo, . , 

- Al contrario? harto trasparent^s. Yo suy uu nuuitírü de la tertúlia 

de luademoiselle ijannoys,uno de los cuatro o cinco peleles q_ue ella 

mantea para su distraccièn particular, ̂ tt ©no ja, claro, q_ue le falle 

uno de 8US munecos. 

- Si yo no fuera un perfecte imbècil,anadiA después de unos segundos 

de silení;io,no pondria i»4as los pie^ ^u el Pàlace.jWe dedicaria a lo 

que vine a la raontana. Aunque tal vez la montafia sea tanto o mas peli-

grosa que la mujer. 

- ^1 peligro no reside ni en la mujer ni en la montafia sinó en usted 

mismo,en su propio temperamento. î or que no acepta usted mas que el 

absolitoí 
- un hombre entero no puede contentarse de las relatividades condiciona-

das, Querer una cosa con toda su alma/es pues un defecto terriblev 
o 

- Cta Es un pelig'^Ojno un de fec to . o i no etituvieramos l legando a l i . u r t -
hauss se l o e x p l i c a r i a a usted en d e t a l l e , 
- nablaremos después de c e n a r , d i j o Aledo, 

ir'ero desp_ué8 _de ^cenar se le^ ac^rcò todo e l grupo de l o s franceses» 

icias/íTSsOs encaut£s__dtí la_^ 

X>auf.iixXa t^ra Yvonnt̂  HR. 
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capitaneado por Yvonne ue üeri t i t í r . r u s i e r o n s e a con ta r l e en d e t a l l e 

l a s emociones y l a s p e r i p e c i a s de l a excurs iòn a ^ungfraujooh, 

jja íiiufiequita p a r i s i n a l u c i a ggt-jtraje ae noche'jj ·aporoso^.^staba muy 

cerca de Aledo con l a cabeza ebhada hacia a t r à s devorandolo con l a mi ra ­

da mientraü aus manoa, diminutas y n e r v i o s a s , jugaban s i n ces?ïr con e l 

c o l l a r de gruesas caenlas de jatipe. ^ 

i>©î iü no mirabíu-rrtJS^a a j d . e r r e n i a -^stebatT-Rax a iieiieTSífeetac 

-la, <à\x 

'eB_^acir6'5X>mo Vefiando en inipoüibles a tiernpo que se apa"rtà'ba*?l¥s"a-

x i e r r e peroraba^como de castumbre y iiJsteban sonre ia a sus d i scu r sos 

moetrando e l b r i l l o de sus d i en t e s en e l r o s t r o ceu t r ino 

iViOniq_ue,sola eu su mesa ,a l o t ro extremo del comedor -LIÚÍJUIIQ pelafcéa 

una manzana con a r t x s t i c o esmero, î in sus manos. r egorde tas y bien c u i -

dadas je l tenedor y e l cuchillc» eran como dos b a r i t a s màgioas p r a c t i c a n -

do conjures sobre e l inocente f r u t o , ^.areoia pyier todn l a abuuoiou^Sr ' 

GOir^^SSirrffi nntn i,' un n.rn rxeds^^rti u iquiorg üab io- lo q.ae haeia> 

JA-jaMsz^la atjtabu ooupando.^u uiente se ap l icaba a componer laü f r a s e s 

con que iba a e x p l i c a r a ijsteban sus ideas sobre lo r e l a t i v o y e l 

a b s o l u t o . i^uando termino de comer,àe lav6 cuidadosamente l o s dedos 

en e l tazón de ] j ;cr is tal l l eno de aguspibia con l imón,doblo l a s e r v i -

l l e t a , abandono l a s i l l a sacudiendose l a s migu i tas de l ve s t i do y pasè 

en seguida a l s a l6u . fiscogiò una mes i t a p id io caí'é y empezé a fumar 

c i g a r r i l l o s . .^uponia que Aledo se j u n t a r i a a e l l a como cada velada^ 

£"ra uno de l o s raejoreij aíüuientos de l d i a . ^onversaban en voz baja oyendo 

d i ü t r a i d o s e l conc ie r to nocturno del i^urthauss. 

Aquella noche e l programa se desgranaba pieza t r a s pieza en pe r fec t a 

monotonia y i s t e b a n no se p resen taba . A l a s once e l t r i o ujoaurt i n t e r -

p re tó r&eta y Uampesino,se oyeron algunos aplausos% a l o s cuales con-

tribbyè/4adame ueymond por pura c a a r t e s i a , Después de l a marcha final^ 

l o s musicos enfundaron l o s ins t rumentos y s a l i e r o n del sa lón , òi-'a uno, 

ora o t ro i los huespedes l o abandonaren tambien. 

^..onique ee le^antó de l a s i l i a con e^tudiadH par s imònia , ap las tò c u i -

dadosamente l a c o l i l l a de su ( |o ldf lag en e l c en i ce ro , s e a / r i g i è a ona 

de l a s ven tanas . -̂ a s e r r a n i a levantaba su a l t i s i m a ^3&íí^ïí^obre e l v a l l e 
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la noche se habia tragado el verde tierno de las praderasjla traajja -

rencia azul de los hielos,el esmalte turquesa del firtíiamento. Todo era 

negro,intensa y absolutamente uegro. Sèlo en lo alto de ese caos se 

encendia la luminaria del cielo .#«^aeio con sus miles y miles de es-

trellaü temblorosas. 

*Ddnde estaba Aledo? Descartada la idea de un paseo nocturno,(el 

frio y la oscuridad se oponilan logicamentfc: a ello) solo cabia suponer 

que a pesar de todo habia subido al Palace. Es asombroso las necedades 

que puede cometer un enamoradol 

Eíectivamentejjiisteban Aledo,como suponía Monique,habia decidido ir 

al Palace, Lo decidiò mientras estaba bromeando con el grupo de los 

franceses al ver que Pierre no se;..desanimaba nunca ante los desdenes 

de Yvonne. Aledo habia considerado siempre a Pierre con desdefiosa làs-

tirna y de pronta se poní̂ a a adwirar su humildad y su tenacidad, itls asi 

como se llega a un resultado,se decía,y no con mi impaciència y mi 

orgullo. Se proponía combiar enteramente de tàctica. Y, a penas ter-

• laind dtó proponerselo todo le pareció sencillo y fàcil. Actiptaria todas 

ihvitaciones de Clarisse comenaando por la de hoy^ yà^rescindiria de sus 

• coqueterias como hacia Pierre con Yvomie y,como Pierre también,no ad— 

mitirJ^a la derrota. Iba a hablar con Clarisse dentro de unos minutos.le 

dina que no subia a bailar ni a flirtear sinó a tratar de algo aerio 

(S^^o qug ftauca hubiMra--ppScíx5aiÍQ̂ J£ÍJyjxre—el oual aob-ia ^ue a^^oér^^i^^-^ 

iiH»g<£Âus- lüü aausta- la íïtpriftdad) Al fin y al cabOjÇJlarisse no era de 

hielo lo de£ia biefi aÇueila mirada de sus ojso gris-malva tan burlona 

y provocante a veces,y otras tan profunda y grave, El alma que ilu-

minaba aquellos ojos habia de ser p^r iuer^üi heriuosa y sensible, ̂«ion-

taílas de dinero y de mimes oscuretiían ese esplendor,Monique tenia ra-

zòn,la muchaeha vivia en urxa ̂ oledad tremenda, sin^migo>s que la guiarai|. 

%! seria ese amigo. 

Y mientras Yvonue,Pierre y Hené seguian contando y comentando su ida 

a Jungíraujocti^' y Aledo parecia interesarse por la conversacion,su co-

razòn latia con fuerza y esperanza. El no era rico,cierto,pero si capaz 

de ganar dinero y procurar a su mujer comodidades y placeres. Por ella 

se veia con animo de aguẑ r̂ el ingenio y trabajar aunque fuera de dia 

^ de noche. 
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iïiientras pensaba en esto,alguieri, tal vez Yvonne,le acuso de .estar 

distraido. ĵ stebari se explicí» con franqueza, 

- ÏSs que yoy a pasar la velada al Palace y no estoy aun ni raourado 

ni vestido. 

- Nada de cum..)lido3,salt* Ĵ ierre sin disimular el placer q_ue sentia al 

perderlo de vista. 

-ladenioiselle xie Sentier insinuo q.ue su ausencia podria alarmar a 

çlerta persona. 

- No te demores,por í'avor. 

jiisteban prescindia de^^^Tcomentarios. Subiò la escalera en cuatro 

zancadas ,se duchà y se vistio de smoking en un santiamén. l'om* la 

bufanda y el abrigo y saliò casi huyendo del ̂ urthauss. 

Al darle en el rostre el aire helado de la noclie se subió el cuello 

del sobreModo y principio a apretar el paso. iba por el estrecho cami-

nillo q_ue en ràpida pendiente y entre olorosas praderas sube hasta el 

primer hotel de ivjUrren,ain dejar de pesar el pro y ecí contra del acto 

q_ue habia proyectado, Uracias a ir'ierre se sentia ahora audaa però n-o 

dejaba de experimentar cierta inq_uietud y se decia : hay que ser pru­

dents y comedidOjhay que dominar el caràcter, üe puede "hablar de todo, 

le habia dicho im-a vez «lonique, a condicion de escoger las palabras 

y el tono que las acompafía y saber ocultar aquella parte de nuestros 

sentiraientos que puedan asustar o herir al que nos oye. 

7a no sentia Aledo el frio de la noche, (Juando llego al jr-alace es-
busGO inutilmente a ̂ jlarisse 

taba casi sudando . iintr* en el salon v4re—que madeiijoiowlle iianncyo no-
con la mirada , -ipn 
fesfeàbaiisfgasta aén—aüérj-iíe sento en una asita y pidiò on whisky. ̂ -̂«-«ÍÍ— 

tras se lo servian empeaò a luuiar y el oiorfdel tabaco Ç̂ ŝaboivjr le 

parecieron mejores 4^® ®̂ costumbre, xor í'in entriVularisse acompaflada 

de dos de sus admiradores y de i,*iss uranford. j^steban se di6 cuenta en 

seguida de lo difícil que iba a ser hablar con ella a solas. qui so 

emperò desanimarse, invoco a jrierre^^^su paciència,JSI constància y s» 

teson. fstaba dispuesto a imitarl©. Guando Clarisse àe di6 cuenta de 

la presencia de Kstebauillevaba éste ya fumades una infinidad de pitit 

llos . JJO envolvia una nube de perfumado humo mientras el whisky per-

manecia intacto sobre la mesa. Jja joven levantó la mano para saludarlo_ 

Al se incorporo vivamente en el asiento sin atreverse aun a acercarse. 

(Juatro eran los hombres que rodeaban akBxs a mademoiselle iiannoys 
en aquel monehto : Bonnard,wiadison., moen y àikou ,üiii. .Ú1 americano 
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habia líügrado aislar a miss i>ranfoid del grupo,Íero •)i4lly,Gonsciente 

de sa dignidad britànica^empajó con el Jiombro al yenlci sin conseguir 

a pesar de todo,meterse en el corrillo pues el japonès,ràpido y eacu *. 

rredizo corao un lagarto, aprovechó el boquete abierto por la miss para 

ocupaj el unico espacio libre que quedaba. 

Al ver esto,ii(Sttóban coinenzó a arrepentirse de haber venido, rierre 

no debla luchar con tantos rivales,ivonne no era tan solicitada como 

ulariase, ̂ ebiò un sorbo de whisky,le encontrò Ui. aabor amargo y al 

instante se pregunto por qué se h^bria iaecho servir eslà/horrible Ĵ -̂

:feÉÉft brevaje , jr-idiò perdon de pensamiento a los calidos y perfumados 

vinos de su pais,se acuso de extranjerizado y dealeal,avergonz03e de 

haber preferido las montafias suizas a las ^e la reninsula ibèrica» 

jc a una uiujer francesa a cualquier pueblerina espanola de ggsfitilas 

que ge ruborizan sdfo con mirarlas. no comprendia su optimitóroo de una 

hora antes %unque estaba dispuesto a seguir el plan proyectado. 

iüiss i^ranford, definítivaraente expulsada de la tertúlia, se aSiejó 

encogiendose de hombros. AiràKesó el salon a grandeo pasos de drome-

dario,se xnstalò en un sofà ^ sacando de la boxsa de ganchillo una 

novela policíaca,se calè las antiparras y se abismo en la lectura de 

espeluznantes críraenes y espfiranzas palpitantes de castigo. i>urante 

media hora bogo su espiritu por espacios iiaaginarios poblados de re-

pugnantes asesiíios j' heroicos detectives de los que fatal y dcxioio-

saraente aelly se enamoraba. rero el sueílo la venciò corao cada noche,se 

le cerraron los pàrpados,se le abrió la boca,los espejuelos se le es-

carrieron nariz abajo quedandose milagrosamente parados a unos mili-

metros de la punta y un ronquido suave comenzó a mezclarse 'Jè^í »1 

mugido del saxofonojjüiK al gemido del oboè, al alarido de la trompeta 

y al estallido de los platillos . nadie se preocujparía ya de ella,nadie 

1-a echaria de menos hasta que a las doce o la una,|i|̂ deraoj'selle liannoys 

cogiendola energicainente por los houibroŝ l̂e grltara; "miss x>ranford, 

iiiiss x»ranford,vaffios a acosi^arnos." 

j^ntretantcíU-ariüse se hab'ia separado dwl grupo seguida de oikou Siu, 

j:.steban pudo ver que lucia un traje de tul color .i.alva con el cual-fe-

el nacarado cutis y ex color rubio ceniza de ±03 cabeilos entonabafa a 

maravillu. M^X japonós la tomo en wus Drazos, comeníiarou a evolucionar 

por el salón. oia baiiaba m.*̂  bien y hubieran formado una buena pareja 



2b 
con i^lariase s i no l u e r a stRxjiHJS» algo mas bajo q.ae e l l a .^i-ste msig— 

una ^ 

nificante detalle fue para ü-steban como il go üa de balsarao en la 

hex'ida abierta por lob celes, xero el pobre conBuelo duro un instante 

vylarisse parecia feliz y DÍKOU oiu no lo yarecxa raenus. Apretaba el 

talle a sa parejajdeslii-aba sua dt^do^ nerviosos -j senbiblea por la es-

- païda y la mufleca de la joven, ji-steban se imagmaba lo que podia es-

tarle diciendo, "Ks usted ligera y flexible como el tallo de una flor, 

üu periume me recuerda las f^anchipanias y las gardenias silvestres 

de los jjaxses tropicales. •* A proposito de periume,iiledo recordaba a 

todas horas el q_ue usaba olarisse aunque nofè«©a si era de gardènia, 

de iranchipania o de jazmin. uerro los ojos y suspiró atormentado por 

. la evocacion de esa csencia y por la idtia del goiaisaut impudico placer 

ojíie ese oriental esmirriado IQB^Í^» estaba ?fcî ii#*HaíU> en estos instantes. 

*,o podia soporoar m^s ei tormento de su imaginacion disparada^Jíisose 

en pie de un salto ydié una vuelta por el salon, «atisxxi.guió a una mu-

chacna morena y feucna que pa^ecia sola y abandonada. §e acercè a ella. 

- íQuiere usted bailar̂ Azxo-»r,i/:ó-/ 

-îa Joven se levantè inmediatamente. Guando se apercibift de su im-

priidencia era ya tarde: una oleada de rubor invadi6 sus me^jillas. Y ese 

rubor le presto una femlnidad de la cual carecia antes. 

Comenzaron a 

- Perdone BJHK mi atreviraiento de invitaria sin haber sido presentado» 

No vivo en el Palace ni suelo frecuentar a sus huspedes. Mi nombre es 

ÏÉsteban Aledo. 
- El mio Françoise Mores. 
- 'Gine^rina? 

- Losannoise. Y usted,espaflol? 

- No puedo negarlo. Se me conoce en el acentof 

- Muy poco,mucho màs en el tipo.Tiene usted algo de àrabe* 

- Supongü que no la asustaràn los àrabes? dijo riendo -^steban. 

En aquel momento pasaban Glarisse y 3iu. 

- £1 tango para mi,le desliaò ella. 

-, Creí que no conocia usted a nadie,dijo Françoise. 

'"- Sdfo a mademoiselle Laimoys. 

- -̂ a mujer mas hermosa del Palace, reconociò noblemente la joven» 

- Pex-o no la ma's modesta y discreta,salt* Aledo,a esa acabo de cono-

cerla Uace un instante. 
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Al dar las gracias,Françoise se ruborizò de nuevo. 

Clarisse y Siu volvieron a pasar .No se decían nada,parecian ente-

rairiente entregados al goce de la masica y del movirniento. Llevaba ella' 

los pàrpadOB tóïiCurnados y en todo el rostro una expresion de arrobamiento 

siHÍÇíaisK sensual, 

/atéban estrechò la mano de sa pareja. 

-. Debe ser una dicha ser amado de una rauchacha como usted. 

Françoise levantò hacia el joven una mirada serena y grave, 

- 'Por que lo dice? 

Avergoníiado y triste confesò el: 

- No lo se,perdone seflorita. 

Raagò la orquesta el acorde final,las parejas volvieron a sua asientos 

- Muchas gracias,diòo Esteban a Francoise. 

Como si l·iubiera comprendido de pronto porque la habia invitado el 

espanol sonri6 el·laisin contestar\co'-v̂  ot,*-&·«-«̂ ĉjî >̂*·*-*·̂ Ĵ 

Esteban se acerc6 por l'in a Clarisse. 

- Me alegro de que hayas venido,le dijo esta con aaturalidad^bailaremoa 

el primer tango-

Aledü hubiera querido replicar : "-î erdonjlo tengo ya comprometido" 

Però en lugar de esto se oyo contestar con precipitacióh: 

- Con iiiucho gusto. 

- Conffligo el valsjsugerii Madison con el acento nasal de Chicago, 

- Me inscribo para el paso doble,salto Monsieur Bonnard. 

Peter Moen no decia nada però sus ojoSjdaEXHHxazHixKiaxiaiaia azul-

miosotis,nü se apartaban de la joven francesa. Esta le interpelò. 

- ; Y tu,Peter? 

- Lo que tu quieras. 

-' y si no quiero bailar contigo? 

- Lo que tu quieras,repitiò son suavidad el danès. 

Es un àngel autentico, se decía ïísteban con̂  un deseo cada vez màs 

vehem'ente de romperle la crisma. Debia ser rauy co'nfortable amar asi 

con esa resignada pasividad. Ademas tenia sus ventajas. Clarisse podia 
^perversa y J 

ofenderse con H^nri Bomiard que era pi cinicoicon MHdiaün,fraaGü y bru­

tal como un ranchero del (9este,tfon Sikou Siu sensual y atrevido,con él 

raismo,ab3oluto y apasionado....però no con Peter. Peter no tenfa 'defectes 

Esteban se puso a odiarlo con toda su alma. 
Sikou Siu hablaba de pintura con Henri Bonnard. Aledo interrugpiò : 
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- Por q.ué no pinta usted a Peter Moen? 

•̂ sta salida de tono hx20 sonreir a Clarisse y a Bonnard. El japonès 

miro a l^bteban con un destello de malícia como si hubiera comprendido 

que se tratabÍ'̂ tè''̂ üfender al danès • 

- No pinto mas q_ue gâ ajEHsxjc mariposas y A.ores,explÍGc5 con su voz algo 

• aí'lautada dü oritíntal. 

- Latstima,exclamo Aledo . 

Sintiò que habia malgastado las municiones,Peter no se habia enterado 

de nada.Seguia con la mirada fija en Clarisse con una sonrisa vaga y 

lejana, 

Bonnard se dirigiè a Esteban. 

• - 'Se ha fijadü usted en la maravilla de lepidòpteros que hay en este 

" pais? 

g'steban no se habia fijado. Sikou Siu se escandalizò, 

- Ni aun en el Japòn he hallado yo sujetos comparables .El color 

y el dibujo de las mariposas del Überland supert^a todo lo que al̂ i-

canzan mis pobres conocimientos naturalistas . 

^staban auíi hablando de los preciosos insectes cuando la orquesta 

ataco los priíaeros jCornpases de un t·-íngoíàrgentino. Aledo se inclino 

ante Clarisse, 

Asi que principiaron & danaar smtiò Jtisteban que ei ...niverso se 

trastornaba/'ercibia el calor dt; la mano de Clarisse en la sû -̂ ajla 

flexibilidad de su talle gravitando ligeramente en el braso izquierdo^^ 

la mirada y la sonrisa proyectadas unicamente a su rostro^ y ese per-

, fume incier'&o y etabriagudor que exhalaba toda su persona. Pasaba de 

ella a él una uspecie de corriente càlida y narcbtizante - fluïa en onoi*. 

das cada vez mas envolvientes . Una dicha casi Sobrehumana se esparcia 

por todo su ser. -i-'̂oro esa dichaTaurò ÍEXJÇHK 

- "En qué piensasjISüteban? 
La V02; de Cx.^ritíae era suave però ligerriíinente nur lona. 

AlS'̂ .o oontep + 6 gravemente. 

- No pienso lïïFfe, s i e n t o . 
- t y que s i e n t e s ? 

O 
~ P e l i c i d a d . 

Gl; i r isse RI^Ò l o s hombros con impe.·ciptitaie ges to de im^ac isncc ia -
- j -^engo tambiéí- dereciío ; ^ a ser f e l i z ï 

O 
- IiO deseo con toda mi alma. 
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- Dntüiices, ba i l a e l tango y no p ienses en nada màs. 

±aso por e l espinazo de Esteban un estremecimiento f r i o y doloroao· 

La dicha huyó de é l dejandole solo aiuargura, j^ra coiuplacer a Clar isse^ 

pusü toua au a tenc ión a l ac to que oataba prac t icando como s i pasara 

un examen. Acentuaba ftà r i tmo ,e j ecu taba cotaijlicadas f i g u r a s . C l a r i s s e 

parec ia ad iv ina r cada uno de sus movimientos, le seguia admirablemente. 

fe ro aq.uel cuerpo l i g e r o y d ò c i l , a q u e l l a mano t i b i a y suave no eran ya 

l o s de C l n r i s s e n i l o s de mujer iJiííguna.^eran solo elementos s i n resis— 

t enc i a jcomQ e l a i r e para e l pàjaro o e l agua para e l nadador. 

miradas admira t ivas y has ta env id iosas seguian l a s evoluciones de 

l a p a r e j a . C l a r i s s e se daba cuenta de e l l o y 1Ü agradeuia a ii-bteban 

que se f i j a r a por l i n en l o que h a c í a . Cuando l a orques ta dejò de toca r 

xxx îè9tM5lftxifc5i:̂ xí̂ iiié5í.ieí̂ à̂5tii:èxSÍSí>.S9^$$lè <#*íipa se putío a ap l auü i r oon i a 

sa . i s facc ion pintada en e l r o s t r o , Aledo permanecia s e r i o y envarado 
t 

"£ Üo aplaudes? 
- Perdon d i jo é l . 

CoLüprendió que es taba cometieiido una g r o s e r i a . x^usose en seguida a 

dar palüiadas secas y exp los ivas como a i ^ p a r o s . ScaxaiiiiaKsís 

La orquesta r e p i t i ó y e l i o s voj.vieron a enlaaarbe j a d-anzar, 

- L i r i a s a qutí b a i l a s per i u e r a a , observo l a í ' ranï íes i ta 

jii,steban l a miro un i n s t a n t e , a l z 6 l o s iiombros,no contesto» -iiabia oi— 

viüadü a P i e r r e y aus ensenanzas . i*o recordaba ya que l a ^umildad y l a 

pac iènc ia de l joven enaraorado l e habian servido de ejerriplo para modi­

f i c a r su conducta, 

Guando se re inxegraron a l a t e r t u l i ^ l o s admiradores incond ic ioua les 

de l a sef ior i ta Lannoyslles r u c i b i e r o n cun una sa lva de ap l ausos . ^^^^~ 

guno de esos hombres luostraba e l menor conato de Gelos."Son gente c i -

viiizadajStl· d i jo Aledo no s i n deapecho,però t a l v^a niuguno de e l l o s 

l a ama con l a i n t ens idad que liL-anro yo . bu f r í a atrozmente a l pensar 

que quizas Pe t e r i^oen s i n t i e r a ce l e s como é l y sup ie ra d i s i m u l a r l o s , 

üe s e n t i a t an desventurado que penso despedi rse y p a r t i r Però a l r e ­

f l ex iona r que iban a t acha r lo de r u s t i o o y descor tés decid ió perma-

necer aumme e l resquemor de l o s ce los l e royera l a s entraí^as. 

La orquesta volvió a tocar , i"adison i n v i t o a U l a r i s s e , -«-sLeban fue 

de nuevo u buscar a P r a n ç o i s e . 

Mientras ba i laba cou aque l l a muchacha feucha y d i s c r e t a Aledo procu­

ro oivifidar a C l a r i s s e ^ a David ; l o logró solo a medias, li'ormabMi La 
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í'rancfeíba y e l aiüericano formaban una heruiütïa partíja . ^1 ba i iaba muy 

bien aunqa© l a pü3ici6n de ^a cutírpo uo í'uwra de l a s raas e iegan tes* 

Uantenia e l t ronco e r ec to y r i g i d o a l a manera b r i t à n i c a però curbaba 

l a s na lgas iaacia fuera como laucl·ioa aiaericanos. Aledo recordo con angus t ia 

lo que l e habia diclio Monlque a p ropos i to de Madison: poseía una f o r ­

tuna c'üloaal ,1a di= IOÜ Lannoy^s repr=bentaba un grano de arena com­

parada a l a suya. Un hombre Joverj, ga l l a rdo y enamorado y ademàs mmlt i -

mi l l ona r io e ra un r i v a l t emible , 

- 'No f recuunta uüted a David iuadison ^pre^,unto de pronto a Prançoibe 

Morex. 

.: - }^i a é l ni. aniuguno db loti amigos de iviademQiaelj.e Lanncye, 

- Y ébc^por qué ? 

La Joven vacilò antes de contestar. Por fin se decidió. 

- El medico me ha prescrito cura dt; reposo. Soy licenciada en filosofia 

Acabo de presentar mi tesis al Tribunal.Durante unos tüesoa tàabajé 

con ahinco en esa diaertaciAn ifi julio iüs nerviós des— 

trozadofí, 

- No veo en que podria perjudicaria la conv«rsacion de un grupo imtftó 

de personas amenas. 

Françoiae volviò a vacilar. 

- Perdone,dijo para excusarse de un tropezon de sus pies con los de 

ÀledüyCóm-o explicarselo a usted? Yo no desprecio a nadie^ no vaya a 

creer,pexo esa gente es tan diferente de la gue yo suelo frecuentar».. 

e tratado de hablar con ellos una o dos veces, ̂''o nos entendemos en 

ningun oterreiiO.es como ai no hablaramoB el mismü xcUÈ^uaJe, 

- ComprHndo,acept6 Aledo mientras pensaba cuales serian los teraas de 

conversacion que interesaran a aquella joven tan seria y estudiosa y 

como reaccionaria ella ante un amor apasionado y exigents como el >̂ suyo, 

Procurandü darle a la voz uuij.tono indiferente le pregunto ; 

- 'No creÇ usted que ese Madiaon esta muy enamorado de la seílorita Lan— 

noys? 

- Todos estan enamorades de ella,contesto simpleraente la î aiSèiÇ̂ ^̂ ·̂ 

- Si no fuera tan coqueta.. .iusinuó ii-steban. 

- Algo coqueta es,ílé̂ °í̂ *e reconocerio. 

Afiadi6 con un tono pcrfootâ ion̂ je indiferente. 

- 'í'üdo tisto no tiene importància alguna. Dentro de dos meses nadie se 

acordarà de nadie. 

http://oterreiiO.es
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- -Qué ? salto Aledo dejando <iBsatí./debailar. 

- guiero deeir q.ue los amorios dw verano son como la,! nubes,cuatro 

truenoíí cuatro gotitaa y aciui no ha pasado nada. 

iiiSta reflexion de l-fe·̂ B̂SSi'î ûvo el poder de desanimar a Esteban. 

». CÓmo püüia una persona tan joven razonar con esta frialdad? iil vivía 
G 

tan apasionadaruente el presents g,ue ni un aolo iiiÉ3tante SÜ le ocurri©-

«Kt acordarse de ese. inmediato futuro. -̂ êro Prançoise tenia raz6n. Donde 

estaria Clarisse a mediados de septiembre cuando la^ nivets -^ los liielos 

cubrieran ya una buena parte de aquella region y los hoteles cerraran 

sus puertas liasta la temporada de invierno?-Donde estaria él con el 
lastre'^srmentüso de ese amor imposible? 

Abandoni a su estudiosa pareja con ganas de no volverla a iuvixar, 
Üe ocntÍQ tan lojoo do Uluriü-s« 

ii-Ka ultima frase lo habia estropeado ±(^r:: ^^^ru-.nr-,- -i i ç̂ np'̂  (^^^ nin»-

risse convencido de que su educacion y sus gustos le colocaban tan le-

jüs de la licenciada como de la coqueta- Una sensacion de invencible 

tristeza le GUDmrgiiÍLj<m mi iriinntr) • üoportÓ con paciència las espirituales 

payasadas de Kenri Bünnard,el acento nasal y las patochadas de David 

Madison,el silencio angelical de Peter Mosn y la eterna sonrisa de co-

nejo de Sikou Siu. hasta. que la orquesta preludio un auevo tango. 

Clarisse lo LQirò j le sonriò. y ai instante el universo volviè a traa-

tornarse ^S-v^SíncS lüo £§ii[̂ -Sy¥y lî ^̂ ero i;esado,lo elaro oscuro* ülvi-

dando L[Ue Clarisse lo preiena unicaiaente por su arte de danzarin . 

se diò a sonar que ella le distinguia de tjH]iHjs los otros. La enlazÒ 

con suavidad por el talle entrecli6 con ternmra aquella mano sedosa y 

tibia. 

- Ahora me toca a rai,murmuro con voz ronca a la vez. suplicant*^ y exi-

gente. 
î a joven lo miro sorprendida-

- aga&ompw^ïidt). 

- Quiero decir que ha llegado la hora de la revancha. 

• ^e sentia como arrastrado por un vértigo, 

- ho comprendü ^eit^dÜLo Clarisse con un mohin de impaciència. \ ^^ ^^^ 
taba muchü bailar el üango con el espanol y él se empefiaba siempre en 

destruir con palabras esos deliciosos momentos.) 

- ^ e explicaré, lí̂l primer tango lo bailamos como tu quisiste,éste lo 

bailaremos como ^o quiero. 

- 't cèuio quieres? 
6 



31 

- Como l o s hombres que aaian, 

A penas acababa de s o l t a r eü tas iiiiprudfintes pa lab ras cuando com-

preiidiò q.ue se habia colado,. Amar,amor,son vocabloa prohibidoy e n t r e 

gtínte àaixgxaHxcaasíatia de eaca l e r a a r r i b a . (J larisüe habia í'ruiiciüo e l 

ceíio. t 
, - i í e t i r a esa dtíciaracl6n,t:tiirraur6 3in de ja r n i de b a i l a r n i de í jonrei r -

- i i e t i r a r i a , no , exc l amo e l ,BÒ1Ü a c l a r a r l a . 

- Creo que estamoü bai lando m a l , a d v i r t i è C la r i a se dejando de s o n r e i r . 

- Perdün,üai lemos bien però dea^ués dej. tai^gO' concédeme unos minutos 

a üolaü . 

- i* üonde? 

- Aqui rai3mo,alrededor de una m«üa,bebiendo whiük^ o liraonada. 

- Acudirà' toda l a pa i i d i l l a . 

- Pues en l a t e r r a s a . 

' - ; Stítaü locoí 'Oon e l f r i o que hacel / 

Estebai* no i n s i s t i ò ,Sp, a en t i a^eaan i ï ' aQo p^mnÉifi'tín . Cuando una mujer 

ama,por poco que aea no rehu^e nunca l a ocasion de quedarse so la con 

su enamorado. oopo r t a r i a P i e r r e todo esto?>Pür q-tí habr ia venido é l a l 

Palace? •^^^4 JJ'^T^'^" qné e^jf^nt.. pw-ĥ  -̂H-n-p*̂  ri^ 1a w'jciedag modprnar í̂̂ ^fflo 

1;̂  .def in ia lïioniquü. ^-^e r^ui^r&ii T̂- ae roopotr^n lo.-a,i,ino'H a luu .•U^I'OLT-O 

solo t i ' a tan de p^sar Xai» horas y satifífHPfír 'nri nooooidQdoü ?"-y'"^^^ 

Gf̂ ííi'l·Ofiíe ^ n t r e t a n t o iiii>"aTrs,t'nii;nfín n liiu düliül·l·ueu_ du l a druiaa» jiAí<r5>o 

volvia a mai-cai- f iguraa ^' paaos oumplicadüs y ^ ^ é ^ t e n i a e l p lacer de 

ad iv inur en e^e cuerpo v i r i l que l a í^uiaba cada intencion_^ como s i l eye ra 

en •'kfí^pensamientü'dassBtti^sas^·. Lius cuerpos se amoldaban aumirableraente 

y l a joven se abandonaba a i reíxnadú p l ace r de l a mulodia y de l r i tmo 

Y**úentras e l s a f r i a mif, tormentos ^ contenia mi l ' exp loa iones ,6ffïS=eï»a 

í^ljrg QU uuü braüLNa . 

Aledo oc acordo de ^runto de 1., müh-«eî a ,du vn^n raujtt^tuooa p resenc ia 

inviü ib lw tsn Iwa t»ombr*»i- U«; 1« nocUe. j'wi-tícia como ax l u mont<a£*i 

con su gi-Hii vüz muda j ^OÚ^^^OÍ^H 1<^ llamare»' para cunüOlcU'l^. 3** P-ï'^iito , 

miaü..müiü«±l^, Lannuya 1« ptti-^ci« un™ mu4'^quittt ue t r«ipo, í ' rà^i l , in toj .^ni-

f i c - ^ t e aigna du lau t imü. xitïcux'iioba l a i;ori.'«*nia t«x como l a v i c r a «1 

primer a i a ÚC ĴUC 1 « vcntan» de -u" l iabi tacion cu e l Kui'tliaubb. ^iiunc» 

i^Ouria olvidi-r ttiiu«lla vi^xonl 
jíoru Ülurii-üe luVantò" uu pi-ontc/ 1« mii.·Mútt iiacin e l y t r « tan clar*» 
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a la 

tan r a d i a n t e , t a n lutiiiliosa que ^s teban oividó de nuevo i x raüiitaiia . 

Una eaperanza ioca se encendiò y b r i l l o como un inintuaü í'ogonazo 

r e c o r r i ^ d o l e todo e l s e r . Si l a joven le l·iubiïsra pedido en aquel 

ffiooífiato que abandonarà l a p à t r i a , l a í 'amilia y l a r e l i g i é n que le d i e -

ron sus padres , todü l o que c o n s t i t u ï a su t e soro s a c i a l , m o r a l y e s ­

p i r i t u a l , A l e d o l e r e spond ie ra : "Si jGl^^risse," j^ero termiuó e l tango 

y l a | íare ja se r e i n t e g r o a l a t e r t ú l i a , î n e l mibmo inü t an t e Pe t e r 

iüoèn se ade lan tó a pedi r e l proxiuio v a l s a C l i r i s s e y O la r i s s e l e 

sonr iò con i d è n t i c a dulaura que üour ie ra a i lsteban un momento a n t e s . 

•ii,Bteban no pudo r e s i s t i r màs, iv.ientras l a pare ja se enlas;aba^pidi6 

l a bul'andü ^ e l abr igo ;y s a l i 6 hu^yendo del Palace como huyera dos 

horas a n t e s u-^l i:i.urthauüs. 

•̂ a noche había re f res rado todavia mas però ïïsteban no s e n t i a e l 

frio^i^OB acordes del va l s l e perseÉ:-;uian mient ras ^ g r a n d e s zancadas iba 

ijn e l camini l lo del Kur thauss ,a penas luas c i a ro que l a h ie rba i s 

iustxsxst^aaxigiasfciaase ya no se oía la-orq'aeatai e l jazz n i e l murmullo de 

veces n i e l tanido ae copas . £"ra cumo s i 01>irisüe ^ Pe te r se nubieran 
Sfllo^ 

exoinguidü para s iempre, r·^a i n v i s i b l e montana dejabo o i r sa grave voz 

de silencio,^xxsiSiÇïíxaxí^^K^uiEtst 
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Al dia s igu ien t t$ , a l l evan t a r s e Aledo,vió ,con profaudo güce_, Q ue 

e l c i e l o aparecxa diàfano y B^ÍÍÍ*»ÍI*« de un a^ul pà l ido y suave 

síntoma de buen tiempo segun l o s montafiesesü a e l p a i s . 

í ' id io , obtuvo y devor* en un sant iamén,ef desayuno, t-ouió e l bastòn 

y e l 3arsey y s a l i ó a l encuentro de l a montana. 

i;:)Ubía lentamente por un sendera ^Suooc'ffabQ Aag ernpinadas prade-

ras#oiíj6 gitràG e l xaiasíst C^uffithausa .y una sei-íe ae fíot^xes que dea— 

tacaban su mancha c l a r a soore e l verde de lo s bosQues,y t l poblpdo 

de MUrretij encaramado en una loQia. 

A I pasar por de t r a s del f a l ace comeniiè a caraín^'^r mas dt-^spacio com» 

s i una / u e r z a d i i ' i c i l de vèncer l e r e t u v i e r a en aque i losp pa ra j e s* 

A üemejanttí hora ^ l a r i s s e düru.xria auri.£ra agradable iuiaginarsela 

lejOB de sus e t e rnos ga lan teadores y de l a acabal lada í i l i s s . ^ tria— 

te ffiuy t r i s t e , r e n u n c i a r a e i l a s ín que an t e s l e hubiera escuchado. 

£\ ahora de pronto i^lar isse perd íe ra l a hermosura y l a fo r tuna 

(.una p a r t e de aque l l a dependía de és ta ,pensaba ^.stebany e l p r o b l e -

ma s e r i a menv ŝ arduo. **nte una wlarxsse Ixbre de l faxxdxco arabxente 

de l o s grauaes hoteles,vxvxtíndo en una modesta jOenüiòn ,Aleao a -̂e 

s e n t x r i a audazí^ wlarx3í:>e,\uxeres se r mx majer'*" fe ro Ç,oteban,soy 
o 

una muchacha pobre,me gano ±K vxua t rabajanüo en una xienda de modas 
de L x f ^ e . ^ í \/enido a hiürrun a r^^ponerme de l aa la-^igas de xa \,Qm~~ 

porada dt; pr imavera. Ni s l q u i e r a paedo comprarrae un a juar d e c e n t i t o ' ' 

''.Que me import,a tu ajuarV Es t u cuerpo ,es t u alma l o s que yo q u i e r o ! ^ 
o 
3e acabo e l t r a b a j a r G l a r i s s e . m i r a cuando t e cases conmigo t e podré 

c r i a d a , cada aflo iromos a l a S i e r r a .En Espafia hay tainbién hermosas 

montaEas." 

Mientra^ se abandonaba a e s t à s i l u e i o n e s , E s t e b a n iba caminando 

por l a vereda de l pasturaje^ cada vez raas angosta y empinada. Eà J?a -

•i 
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l ace quedo abajo^muy le joü ya . Veia solo au ancha techuiabre por donde 

üe espa rc ia e l hurao de l a c chimeneas^ y l a s verdes manchas de 1Ü3 

p a r t e r r e s y a r r i a t e s de l a avenida- Detíivose un momento par.i r e s p i ­

r a r y contemplar e l p a l s a j e , ^a se r ra i i i a pa rec ia haberse levan"üado 

ai!in,Uaber tornado màü i^ajestad. Los g igan tes a l p i n o a r l a J u n g f r a u , e l 

u-r imsei ,e i Loueche Í^ e i honch^ p e r t i l a b a n sus pico^j nevados en e l l·im-

pido aaul dtíl c i t ï lü . l a n i e^e , iluuiinaüa por e l s o l , parec ia sembrada 

de 4iauiantes, A lo l e jo j ' ^e l g l a c i a r de Aletch mostraba t r aüpa reao i a s 

c r iü ta j - inas seíueja*»tes a l a s ae l rüt̂ r aj. pie de l o s c a u t i l e s . Lè* e s ­

posi» sombra de lo£> horc^jos y muelos de l a s e s t r l b a o i o n e s rocosas 

•or*&utadas de estt; a sur .ponian aianchas a^ul oscuro y caraenas en t re e l ocre .V ^ "̂  
<tíl g r i s pi i iarroso de l a s a r l s t a s s o l e a d a s . 

Grupos a i s l a d o s de abetos quedaron a t r a s como l a extrema r e t agua rd i a 

dex iiiuudo ve j t í t a l con l o s ultii^oa rtidodeadroíi y geuciaaas s i l v c è t r e s 

y una p«ròja de aguza-nievus,extrema r e t a g u a r d i a del lüundo animal . 

ü i^steban l e parec ia itue l l evaba s i g i o j caramandü, que se ha l l aba 

muy l e j o s d^ Mürren,d(^l Palace y de l Kurthauas quu ixo t en i a que volver 
mas a e l l o s . x^xaiuinò su r e l o j pu l se ra ; ua^-'Q-ba lab nuevv- y t i t í i n t a y 

í irme. 
c incü . Cruyò que se habr ia parcido.Lscuchò su^t ic-

sòlü caminaiJo una hora y media. Un aquel tnomento debía h a l l a r s e en t r e 

dos mil y dos mil quiniu tüi:̂  metros dw a l t i t u d , '-^'enia àns ia de l l e g a r 

a l o s t i d s mil ^ saborear l a seasac ion ue esas al tura^". jt^^ÀaLSid. 

iibaudúnò l a vereda ,s i t iui6 pendiente a r r i b a . üubiÒ^rapidamea-ceiOra 

eu l i u e a r e c t a , o r a en z igzas para tnantener e l equ i l i f c r io . -blego aax 

a l pit; üc un escarpamiento üt; rocas que s o s t c a i a n un ĵ jgÍl·̂ jg^qnftLrQ.i:̂ ra 

l a priraura vez en su vida que l e era dado contem;ilar de cerca semíajante 

espwctaoulü. No podia ca-..cular a que d i s t a n c i a se ha l l aba de l a nievo 
. _masa helíida • 

l e parec ia que con un esfuerzo l l e g a r i a a t o c a i esaà^itiutau hülüdtiwj. 

Pcru l a ipendiei'itc \̂  demM.jluuu Taptúujno lu pürmit ia mun'&tfttHr.sp ^i\ ^qui-« 

lérbidro y menoa eaminar haoia urribüv^Mirando a lo a l t o por encima del 

îaSSüS^U*** '̂ veia Egteban l a atorratíntada c r e s t e r i a de l a s e s t r i b a c i o u e s 

montafí.osas y en f r en t e l o s p tcos enh iea tos de l a s niev^s p e r p e t u a s . 

El espec taculo era formidable , -^ÜS vulgares ojos humanos no l l egaban 

a aba rca r lo y menos aiin a comprenderlo. No era un pa i sà je hecho a l a ' 
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medida del nombre ,ei-'a un paisaje para gigaiites,p;:ira pulmones y p»**'-
z Q ric s 

staut giganteücos ,i;«ira piernas y tripa^ gigantescas. A ïïsteban la vi-

£Í6n no le cabia en el pecho y auspirò muy hondo dejando resbalar la 

vista hacia regiones màa huuanas. Rfc^oaarou sus ojos en el verde osouro 

de lob bosgaes q_ue deslizandose por laü erapinadas laderas iban a Ĵ ^ 

perderse en lâ - profundidades del valle .Oculto» trau -^ma loma:̂  g^wnn i 
Otírros, i:JlLi:rtín,OrindtrnwÉild ,flrtsiig«u,XíttU-tórbrunnen con bue hotieltsB, 

chttleiís—pent̂ iòn . cíuiupoü do üritiUwt j piataw u© tonis^ se perdian en la 

hondonada y con ellos la sensacion de vida social , 

En der*€íior d« 1i:s\,ubün,pedrejones de todos tamafios y forma-s des-

preudidos Dioa aabe cuaiitoü tiiglos atrae ue b^as cuencaü rocosas que 

sirven de cuna a los glaciares,3e hallaban al parecer en equilibrio 

sobre la escasa y araarillenta hierba quemada por las nieves y el cier— 

zojcomo cadàveres incorruptos. 

Todo eifocaba allí la muerte,una muerte magnifica y majestuosa que 

dignificaba a sus victimas Però Esteban recordaba con mst^uammksmm 

nostàlgia las guijas que palpi tan y brillan bajo el ajÉfta andarina 

y trasparente de los arroyos, Porque al arroyo vive,deciase Esteban» 

y los guijarroü viven en el agua como los trigales viven eu loy tabla^ 

res. Aqui todo esta rauerto: el agua,la piedra.la hierba....Hasta el 

silencio parece , Un silencio que no se ha interruiripido nunca,que 

nunca llugarà a interrumpirse. l.üe ailtíncio llenaba el espacio tggB, 

reposaba junto a las rocas,planaba üobre los gfaciares,se cernia en 

derredor de las cumbre^. 

Aledo evücò el silencio del mar,que es en realiuad una serenata de 

ondas persiguiendose como las notas dü un arpegio o el silencio del 

bosque quo no ea tampoco silencio sinó sintonia sély;atica: flautas y 

caramillos la^ aves^arpa el riachuelo y el regato,violines y violas 

las hüjas movidas por la brisa. '^\ silencio de aquellas altura era 

arquitectura de hueco como una catedral inconmensurable cuya boveda 

fuera el iní'inito. 

^steban tuvo de pronto la sensació'n dtjíiue el mundo se dividia en 

dos zonas: la de iaü llanuras y los valies,la de las grandes altitudes 

iln la dtí abajo estaba la hierba tierna_^el agua andarina,los bosques 

y los lagoSjlaij l'iores los pajaros y los frutüs.-.en la de arriba 

s61o la durn. piedra y el hielo,el silencio,la muerte.... 
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'%*! ünoB paBOs mas,se decia,y habré lle^ado al puiíto donde los dos 

muudüs se dividen,uno3 pasos màs y franquearé el urabral de la zona 

fria,muda y desierta donde se aprende quizaa la renuncia,el deüprtu-

àiaiiento^dünde la imagen de Clarisse se euipeq_uefezca y se borre para 

siempre, 

Üiguiò caminaudo por la hierba mustia entre pedrejones esparcidüs . 

i^xperimentaba una gran exaltacion : seguir alante,subir hasta el 

litiiite de aus fuerzas,llegar a no sabia donde,., .beber sorbo tras SOD— 

bo aquel espacio trasparente y a^ul donde í'iotaba una pureza inoom-

, p^arable,hastQ aaciarse^iiasta embriagarse..., 

La sola idea de volver atras^de desceuder por esas pendientes 

pedregosas,alejarse dtí esos picos ingentes cuyo blancor le deslumbraba, 

era como una supreraa cobardia,una renuncia vergonzosa. 

ivasta entonces no habia coniprendido i^steban ese loco afan de los 

alpiniÈtas q̂ ue exponen la vida por la oeuq^uiuba da iu montana. -̂ 'ero 

al propio cicujpo q_ue ae ponia a vibrar con eixos de ese anneio ae au-

• bir a las cambres entendia que no era solo la voluntad de vèncer obs-

tàculos lo ajxe lefempujaba a luchar con la vertical, con la piedra y 

el hielo sinó al̂ ÀO màs proiundo gi la par que misterioso. Ale^o 

recoraaba los tieuipos en que aquellas tuontanas eran unicaaonte 

parr. élfunicameutej^un eí'ticto panoraraico^ Las conteiaplaba de lejos con 

una admiració'n pasajera como si la direccion general del turismo las 

hubierci colocadü en el horizonte para atracción de forasteros, Desde 

la Ciudad donde Esteban cursaba asx esitadidSy^inte kilome i;ros en linea 

fecta del Uberland,durante los diSs^-^f'^ ütoíio y de invierno^veaase el 

magnifico feston de la-/S nieves perpetuas asoraando su blancor des-

lumbrante por encima deL«ii suavisimo paisaje de ragotrícerros y colinas 

verdeautes , Los estudiantes sonalaban la cordillera con ua è^sto 

rapido y distraido acoiiipanado de una exclamacion casi obligada: 

' Que bonito 1 X seg^uian ut-cxivc; abtxjo ^̂ ciuia j-a Jnivcrüiúaii Literària 

donde la 6brdillera CentraL perdia todü su valor ante la p^Éspeotiva 

de traducir a Ciceron o citar ale^on fragmento del famoso discurso de 

Isocrates.. • x-x ^ ^., 
m i l Ui do 

Fue solo unos anos màs tarde ,iufluonüiaàu por la lectura de 

varios libros de montafla^que Aledo decidió ir ai Übc^aad, Però hasia 

aquel preciso momunto no luaü/a sosptíciiado siquiera que la màgia de la 
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moritaíla í^<.<fcj>iir^uny'ï^i,ia^?a p;.-t_pQblo corao tE^ul'a l a màgia d e l mar.^'^lgo 

que f a s c i n a b a y a t u r d i a , a l g o q̂ ue no pod ia t r a d u c i í ' s e con p a l a b r a s • 

Aledo h a b i a ci'·eido katJÚiaxttaJssKgüf» q.ut; l o a Utíi'Otíb de IOÜ ü lpes ,»*»©-

i«*'céoi*-«««*«©_^ i b a n a l i a ' ec ipu jc idos por e l at'a^i de c o n q u i ü t a . Miratóo· 

ea t̂̂ o cima^ aUj^Uotas ,cboucUa*i.uo c l maAe^.xuOíàü s i l e n c i o ua l a j a l t u r a s 

fioraenzo .JM^CIJÜA a presenjix"- axgo ilfuc no UÜOIÜ cümpründxüQ n a o t a ü n -

v e n c e d o r e s de l o s mas a l t o b p i c o s de l a t i e r r a ^ e a e a b a n vènce r n i con— 

qui£3tar . Lü íiue l o s erapujaba h a c i a a l a u t e e r a eaa i r r e s i ü t i b l e l l amada 

de l o a e s p a c i o s i l i m i t a d o s a l a c u a l no pod ian d e j a r de o b e d e c e r . 

Lo ciUti e l vulgü Itíü a t r i b u i a corao f i n a i i d a d KS. e r a s o l o una c a s u a l i d a d 

f L i r t u i t a «No e r a n hombrbs p r a c t i c o s jCa lcu lüdores^ energicote j d e c i d i d o s 

e r a n r o r a a n - t i c o i j j i l u r a i n a d o a j l o c o s j p o e t a s . . . . 

Conqui i j t a r .rvèncer^ p a l a b r a s r e t u m b a n t e s y l iuecas i n d i g n a s de i«í3, 

e2íjw?ïííetó^^^***e loG montaí leses a u t é n t i c o s . ""oda l a v i r i l y a menudo t r à ­

g i c a h i s t o r i a iagcsoia de l o s l i e roes aXpinos c a b i a en dos r e n g l o n e s / 

P a r a l o s t r i u n f a d o r e s : 

LLÍ^GAM A LA 0\MBii£ DEL MÜHTBLAI^C 

CONQUIoTA DEi LA GUwíBRi: DliL MATTiilHHOKN 

VIGTOEIA SOHiE LA ACUJA VIIHDE 

una f e c h a ^ uno o dos nombres qixe l a maj^oria de l o s e x c u r s i o n i s t a s 

i g n o r a Éïíxnn. 

P a r a l o s v e n c i d o t í , e s a s l à p i d a s v e r t i c a l e s que se l e v a n t a n en l o s 

p u e b l e c i l l o s a- .pinos a l p i e de l o s raàs c è l e b r e s raontes con una la^'-ga 

l i s t a de l a s v i c t i m a s d e l t remendo gigai^te que domina l a l o c a l i d a d , 

mue r to s o d e s a p a r e c i d o s en l a m o n t a n a . . . 

Uno t r a s o t r o l o s huéspedes d e l K u r t h a u s f u e r o n e n t r a n d o en e l 

comedor ,por g r u p o s , p o r p a r e j a s , y s o l o s . SM!|xxaEiajiaxan ^ada uno 
c o r r e s p o n d i a 

ocupo su s i t i o en l a mesa que l e p c r t o n o o x ü . Münique, desde l a su^'a 

a t i s b a b a l a de L t e b a n i e l espafí.ol no h a b i a l l e g a d o a u n , 

iVIonique empezò a comer l'òs e n t r e m e s e s con e s t u u i a d a p a r s i m ò n i a . 

Sieuipru pon ia eL.^jeoial cuj.uado "^nfaÈ-erapiea^fex c u c h i l l o ^ f e l cene -

d o r ^ e e n t r a g a b a con c i e r t a so lemnidad a l t i t o de comer y beber en 

p u b l i c o como uu s a c e r d o t e que o f i c i a d e l a n t e de l o s f i e l e s . / l i a b i a 

despachado ya e l p r imer p l a t ó y l a mesa de ^ s t e b a a s e g u i a v a ^ a . 
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U ZJLI^. t^-f^^S^^ 

pa b o t e l l a d e l v i n o , e l j a r r o de l agua , l a a e r v i l l e t a bé««i doblada"^ 

en forma de a b a n i c o , s S ] ^ - S T T^nt.pXIeJtol·mü'^3!?l m o n ^ ^ > tl·Jcautg 

^esu l l iaba un espec taca lo deprimente jiajpri Wio?ij„f.iiiP. .;̂ n todas l a s o t r a s 

m e s a s / ^ a t ü s j T j j o t e l l a s ) danzaban en raanoa de loa camareros y l o s ca -

_ chil · los y l o s tenedores t i n t i n e a b a n arl(?grr,̂ rnt» !̂»e entreinezclando ^^ 

a legre miísica a l d i s c r e t o raurmul·lo riin tn r r"i de l o s comensales. 

* Donde e s t a r i a Aledo? -o^ t e n i a l a i n t enc ion de ausentax^se por que se 

lü ocu l taba a su uiejor amif^a y corifidente? Su a c t i t u d de ayer noohe 

e ra ya bas t an te incorrec ta» desapareccr de l comedor s i a dar le siq_uieaa 

l a s buenas nochesl 
./ 

uoa otros l·iuespedes no pareciau prestar la menor atencion a la au-

sencia üe Aledo .^íiïiguno de esos jovenes y muchachas que le demostra-^ 

ban simpatxa,le hablaban a menudo,le invitaban a tomar parte a sus 

saiidas, se le habia ocurrido pensar en un accidt-.nte, Pero^qué accidente' 

se decia de pronto i*ionique^ Que clase de accidente puede orurrirle 

a un hombre Joven y sano que üe limita a ir de un hotel a otro hotel 

por la senda trazada en el cesped o a lo sumo encaramarse durante me-

dia hora por la vereda del pasturaje hasta dos mil metros de altitud? ^ 

ïap#«etiiífetrB«-· 

-írComo la mayuria de los huespedes,al teminar el almuerzo,i.ionique sa-

li6 a la terraza para tomar el coí'é y fumar un ongarrillo. % /^ prové-

chauüu la ocasion^se acercó al grupo de loa í^nceses que se habxan 

reunidü en un angulo y discutian acaloradamente 

-- Alguna exoursion en prespectiva? 

- Oh,no,contesto Yvonne,üe trata de una partida de mallOo 

Pierre explico: 

- Hombres contra mujeres. 

- • Los venciíiiosl exclamo triuiii'almente Ic: muílequita. 

- Hicieron trampa,senora,igual que dü costumbre, 

Pierre miraba a Yvonna con adoracièn y agrf^decimiento coigo si el 

ser vencido por ella equivaxiera a la mejor de lat: dichas, 

monique creyó llegado el momento de pronuncia^.- el hombre de su amigo 
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- íNo Jagò Al^^eo con ustedeta? 
y ^ üiadumoiselle Le Sentier, ^ 

-^ Ni hablar! salto desdo-fiosaraente l·mjiiar-inonüfcta. ^ ^^^ ̂ ° 

se le puede arrancar d:d Palace. 

- * .̂ iotaron tkstedea que no vino a còrner? 

Por los ojos de Yvonne paso una nube de '^Si·^^íSd· Pierre salto: 

- ^starà invitado a la mesa de Mademoiselle Lannoys. Taj. vez los amoríos 

• hau entrado en la fase progreslva. 

• Despues del oafe monique se retiro a su habitncxon dond'^ permane-

ci6 leyendo hasta las cuatro. Luego baj6 a tomar el te', î a terraza 

estaba animadisima,. 61 aroma de la exitica btïísï^ infusion se esparcia 

por el ambiente^ mezclada a la dt̂ l tabaco rubio. u^onique estuvo bebiendo 

te y fumando GÍÏÉdEÍaga hasta las cinco y^^cuarto. Viendo que Al*>do se-

• guia ausente,decidj.6 subir al Pnlrim jrj Piinrlr gnr Clarisse pudiera 

informaria de los motivos de esa ausencia. Però en el Palace, Jk̂ ĵaieiaOi" 

©•^nç^ea»^ #e estaba jugando el partido final de par^jas mixtas del 

caiapeonawo (àtoê #*#*ai*t) de tenis. Clarisse Lannoys y Miss BraHUford 

tenían solo vista y oido para la pista. aiSíKilïÈiSídii-siCffiaHàxo 

monique iteyraond permaneció de pie entre el publico buscaudo con los 

ojos a ísteban nlüdo. no se fij6 siquiera en que uno de los ĵ cgette et»« 

heioes de la competicion era Sikou Siu, ül oir la estruendosa salva 

de aplausos que senalaba el final del ultimo set (pifonique corapr^^n^ió 

que habia llegado el momento cie acercarse a su amiga. Ksta al verla 

venir,le grité cou entusiasmo. 

- ̂  Que' maravillosoi partido: ̂ "̂ ^̂ ^ xemple y oikou Siu han estado in­

superables. 

- SL,disimul6 monique^ no sin esf ue r'zo,han juí^ado como angeles. 

- Ahora faltan los partides finales de parejas así̂ efeŝ  Í3iu tomarà 

tambien parte en ellos. 

iia ginebrina aguardò unoü momcííitúfcí j viondo quo Clorioije no htèblaba 

a*;''̂<?4íru4*.ïVí«̂-ie«tíHiíi- ets a«ciuig a ^re^miifcir. 

- 'Htí vxtítw Uütwà a Aot^>bun Aleao? 

- lío..* ___ 

ï tsxxi dc;rle importància ad!f|̂ tM%a comento con i n d i f e r è n c i a . 

- A Aledo no l e i n t e r e s a e l t e n i s , l o s espafioles son poco «feport iV»^ 

en general^^ No l e pare ce? 
<Qt 

- üs que....hoy no ha venido a comer. 
- No tendría apetito. 
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salte 

lalraente como con guato No creo que se dejc una comida asx 

corao asf • 

- fstaria invitado a otro hotel. 

^ 

CĈ j;M̂ »-i-e-T?̂ e pronto ̂ a»agàraB&e^se anim6_J 

- Se liabia de un gran baile en honor//!dei conde de Volnyaia, uno de 

los clientes mas ricos del Palace. Supoiílgo que acptarè usted la invi ̂  

taciòn, 

Monique sonriò sin contestar, 

- -Deseotanto su compafiíaíexclamo Clarisse tomandole una mano. 

- 'Ht ^mpafiía? protestà la ginebrina extraÜada. rSo que le sobre a 

usted precisamente. 

- Si se refiere a la iijasculina,de acuerdo. Però no tengo ninguna amiga 

Q>íL·̂ ^̂ iieti'̂ t̂*»̂ a---&e«rfeíïr. 

- -Y Miss Branford? 
c 

- A MIs3 Branford no puedo consideraria otme siquiera como a compa-

fiera,-^s.. .es.. .demasiado fisiològica • 

üionique rio de buena gana. Luego se puso seria otra vezï no podia 

olvidar a Aledo. Con la esperanza de que duraute su asusencia hubiera 

llegado 31. al Kurthauss se despidio de la seíiorita Lannoys encaminadose 

rapidamente al hotel. 

Ko eran mas ^de las siete y ya .en el comedor .algueias mesas estaban 

ocupadas. Monique entro casi con miedo però asiT que hubo franqueado 

la puerta.el coraaon empezó a latirle mas aprisa. Aledo estaba allí, 

sentado a la me3a,tranquilo y sonriente. La primera idea de Monique fue 

córrer a él iuterrogarlo,inert;parlo por su descastada conducta^, pere 

reacciono inmediatamente iln 1ii.i miimi ii iiirta aüe-lal. -t̂ aso de largo con 

la naturalidad mas perfecta dirigiendoàe de lejos una inclinacion de 

cabeza y una sonrisa. Esteban correspondió incorporandose en el asien-

to mientras levantaba una mano a modo de saludo. 

Aí üQntaroü a uu -moaQ Monique iHws*è**e disimulaÉ^su agitación. Que 

suerte,*'steban no e«*»fea(^Hlr~fOndo de un barranco ni destrozado al pirV^ 

^^^^'o^^Gm^^^Qeroiqu.e '^S^i^c(m^rohaF''qmel no adivinaba m s«i-

inquietrofa'̂ cij'̂ «Ta» itô v̂ ejkp'̂ ^ "~irirr>ii J 

fExaminandoüdP ue soslay^f^onlque' creia descubrir en «iíí-rostro 
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•terfeftia una expre^ion p a r t i c u l a r Tenia la mirada abso r t a corao h ipno-

t i aada y cuando dejaba de comer,una vaga ao^^risa §ndulaba ÍOB l a b i o s . 

iíe subií t ) P i e r r e Dftfour i e i n t e r p e l ó de;jde 1 
^ ^ ^ — ' i 

- *Donde>estade usted todo e l dia ? 

'sà^^tüf 

- En l a montana. 
/ 

•En l a montafia? penso l a g i n e b r i n a , e n l a montaíla estaraos todos y no 

tenemos e s a e x p r e s i o n de arrobamàentü s i n g u l a r . 

Ahora P i e r r e ,de mesa a mesajle eataba conbando a Aledo l a s p e r i p e -

ciatí de l pa r t i do de mal lo , Xvorme i n t e r v i n o también desde su a s i e n t o . 

Luego^algaien ,quizas Kené,a ludi6 fil p a r t i d o de t e n i s de l P a l a c e , Po^r 

un tnomanto l a voz de l o s fraixceses l l e n ò e l comedor de l Kurthauss íl^ 

doude l o s su izos*a lemanes , los holandeses y l o s i n g l e s e s comian en s i ­

l enc io con una abso lu ta y grave a p l i c a c i é n . 

Monique escuchaba comentarios y chanaas con l a esperanza de d e s -

c u b r i r a lgozefe ren te a l a auseucia de Aledo.Pero Ssteban no pa rec ia 

d ispues to a l i b r a su s ec re to a JbiBB ·̂î iiMMEJít̂ liiirmíiffWii o^«*-Jc^ 

Cuando terminaron de c e n a r , e l espaÜol se acercò a Monique. 

- -Va^hos a tüL·iar una ttiza de ca^é? , 

Sin espe ra r l a con tes t ac ion ,1a tomo afectuosarnente por e l brazo 

y comenzè a caminar, iï^onique no deoia nada ,es taba pensando que Çsteban 

v i s t o de cerca aun mas que de lejos^ parec ia t rasformado. 

Pasaron a l sa lon escogieron una mesi ta y p id i e ron c a f è . i^steban 

o f rec iò un Kamel a IVÍonique . 

- No ,g rac i a s ,p re í ' i e ro mis Goldf lag. 

iViientras Aledo le acercaba l a c e r i l i a e l l a uiiraba aque l l a mano f u e r t e 

y nerv iosa Jfprtí^^untTOdose s i s e r i a l a de un d i r e c t o r o j e f e , l a de un 

vulgar buròcra ta o l a de un pensaaor o poe ta . 

^^j^-Tjü iJili^noT^ c in lo>i;£ac vrmoftr 

sigeuabte-rüiïiaba cAtre > ^ l ü s devd&~-lQ vue l t» 

lugait cUymH,p de donae^vol'/ia dif^ioéntc-
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*̂Que habra pensado dtí mi^ïvíonique ? dL»-i^ *^ VíTirevU'ctc^ -pTi^^-r^X^ 

- Kada,c í i jo e l l a s o n r i e n d o , n o , t engo de recho a pensa r n a d a . i-a_ e.eA-C 

- tfizi'aéKrl·Té de menoü a y e r nociae y e s t e rnediü d i a . No s a b i a que t u v i e r a 

p royecxos i n c o n f e s a b l e a . 

Loî j doti 3ü cCíiaron a r e i r . 

- Ha dado u s t e d eu e l c l avo ,a tu iga mia ,mi fuga de aaucne no e r a conafesa -

b l e . 

Por e l r o s t r o de k o n i q u e pasò oo»ft una nube de LI'ÍIIÍJI»Í 

- No se iiíiagine u s t e d ü i ü p a r a t e s , » ^ l i c o A l e c c , 
i a p u l b o l i T u x l e x i b l o - IÍ. i « 

Coraento a r e l a t a r a q u e l ^np+r. nr-.>,-h,-..̂ ,j-i .-.f ̂ p̂-; ,• ^ M j - n t i ; ^ '-i^^ ^^ 

l l e v à a l P a l a c e b i e n d e c i d i d o a hab l a i ' de amor a C l a r i o d e . 

Monique c r e y è compr^nder l A o ^ x p r a a i o n sonadora y ab ,d t r a ida ($**« 

fim líinfi'ib üi nii rncitirn i 

- Y.tiuvo é x i t ü ? 

- i^ i i iguno.Cl-rxt ibc uo deaeaba e s c u c u a r f r a s e s de amor , süxo udXlar j 

f l i i e t e a r como de cüotuir.bre, Ko se que d i a b o l i c o e s p i r i t u me l l e v o a l l x 

p a r a t o rmen to foi^. J 

Monique s e g u i a mi rando lo s i n compr^-^nder tfiu tJnuiiiiHèiBikt.ri i* l u liuiiü dti4" l a 

^ix^midat l.i r t t l u ü i o n qucK^ljuvT^jra-P.^P ^ ."H,n.,n:'i i un nU flUi'sMn i^i i ïl ri í i e^ i 

-du" l u ^üTiri-dn, Ax^do l e Iiablò se^u id^mcute de su s a l i d a m a t i n a l y de su 

a b s o l u t o o l v i d o d e l t iempo . 

- / ^ e pí.'isé toao e^ d i a ÜU e l monte s i n acordarme dec qm>Li 1;if:i<ftiui estoiúago 

•èiKíi^l^^^^^^, ?ux a r e fug i a rme a l a montafla como un enfermo a l s a n a -

t o r i o 0 un pecador a l c o n f e s x o n a r i o d i s p u e a t o a enmendarffie,a p u r i f i c a r -

me, a s a n a r . 

- * ï l o Gons iguió ? 

-"^[•Kòl^odaviaJt^eru c reo habe r h a l l a d o e£ camino. ^ ^ montafia se ha i n -
s inuado ,me ha hecho p r e s e n t i r h o r i z o n t e s nuevos me ha . , .G6mü d e c i r l o ? 

me ha tom.ido en su r t g a z o . 

Aíladi6 m i t a d en broma mxtad en s e r i o : 

- 'pnBrTucHa e n t r e l u mujer a l a montaíia/jifa p r i n c i p i a d o 

^ iüonique d e c l a r * s i n g r a n c o n v i c c i ò n . 

- -^spero que v e n c e r à l a montaüa . 
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tciïu>.ucü con Moni^iUe ni COÜ tsj. grû ô cie loa frauo^sos liüa». kui'th..u.L,.iL 

que ̂ eguian organizando acaïSàats colectivas en las q̂ ue no figuraban 

màs que gente joven. Se entragaba en cuerpo y en alma a la munta— 

- fia. Cuando no estaba demasiado cansado^pasaba las Vbladas con Monique 

discutiendo acerca del absolut©,del amor,de la amistad.•-Cotteatabaa 

los libros que se prestaban mutuamente,las ple zas de uiusica que eje-

cutaba el trio del Kurthauss,lo cual les llevaba a comparar los mdi-

sicos claaicos a los rooiantiooa y modernos,los alemanes a los fran­

ceses y a los rusos. Aledo exaltaba la hermosura de la montafla,la paz 

y ààStíÉS la libertad espiritual que en ella se goza y la fortaleza 

que se siente caminando enteramente solo por riscos y altiplanicies 

en oposicion a la tremenda soledad que se experimenta entre los her-

videros huhianos de las grandes ciudades. Con algo màs de audàcia ca-

da dxa se alejaba mas y mas del poblado,atreviendose ya con las pri-

aieras aristas y contraí'uertes de los gigantes alpinos y por la no-

che describia susíemociones a wiiínique, 

blaba a menudo del Palace y de sus moradores. A veces le llevaba el 

saludo de Mademoiselle Lannoys -^ jLe Miss Branford,le decia que la 

tertúlia le echaba de menes. Aledo coatestaba con un brusco aaKaamiento 

de hombros y una risita sardènica. 

- Es usted demasiado inteligente wiünique,para creer en esas paparruchas 

- 1̂0 se porque lo serlan ,replicttBf la ginebrina con gravedad^lli se 

le aprecia a usted y se laiaenta su ausencia sin explicàrsela. 

- * Bahl* Qué explicacbn voy a daries? No la comprenderí*an. 

- Lo que no comprenden es que no le quede una horita de vez en cuan­

do para pasarla con ellos. Antes iba usted a la reunia a diario. 

- Clarisse sabé [ÜUJ bien porque no voy. En cuanto a los otros.,.me 

importa un bledo lo que piensen de mi, 

i.1 rostro d̂- mouique tomckHíi' un aire malicioso, 

- Todos pensaiüos lo mismo^que esta usted perdidarnente enamorado de 

Ciarisse y no es capaz de sopor far que otros la cortejen. 

Aledo parecia ir a enfadarse però acabò por alzar los hombros. 
- .Bien,aupongamos que acierten. Y qué? 



- Un hombre c i v i l i z a d o . . • 

EsteDan in ter rumpió . 

- Ko prettíudo ser un hombre c i v i l i z a d o a i a manera de ua tedes , 

E l l a i n s i s t i è : 

- Un hombre c i v i l i z a d o , p o r l o raenos en i;uropa,comprende y yoportuà 

que l a mujer a quien quiere f l i r t e e y coquetes libr^ímente con o t r o s 

cuaiido uo eüta couiprouitítida con é l . 

- ï o lo soporto también,saxt6 A^edo. 

- De l e j o s y por fue raa . Eso no es sopor ta r^es h u i r . 

- E ieu . Acepteraofí que huyo. iistoy en mi perí 'ecto derechoví'ü? Cada 

uno sabtí donde l e a p r i e t a e l zapa to . lio ú^tte/^uego^'· quiero 

I yo mejor que l o s otros./^x^xj-^g-n^-tTO-J^ fia gg-J 

• - Huir de una aociedad s u p e r f i c i a l y f r i v o l a , a í l a d i è , e s proplo de hom-

bres cuerdos . Dcjar e l pocke r , e l ba i lo t eo , loH c o c k t a i l s y IOÜ p a r t i d o s 

du t e n i s por l a n a t u r a l e s a ea íiials digno de uu hombre en te ro que de un 

p e l e l e , UsteeljMademoiselle Lannoya^Miüs üraní'ordjüü decir,KjEaH Suiza , 

• Francia ^ I n g l a t e r r a reunidas ,podran tratarrae de muaulman y de a a l -

vaje pe^so en t re Pe te r ivloen,JDavid iViadiaon,Sikou Siu ^̂  Henri Bonnard y f̂à̂  

^•0,;Quien eí3 e l hombre y quienes lob ?;aistifiui^ í 'antoches ? 

IVionique sonre ia d i v e r t i d a , 

- ' Qut̂ ' espanol ea us tedl 

- lin eao ,como en lo o t ro^quer ida amiga,no t r ^ t o de aer n i mào a i me-

nob de lo que soy . 

Pasaron unob aiaü ma^ ain quw Madame K^̂ ymend alucíi^...-. , .va nada 

a Cia r i t í se , .-î lodo se entregaba raí^ü que nunca a l excursionisme, üuando 

Iscbia n i eb i a o l l u v i a ^ e r m a n e o i a en e l Kurthauss l^yendo cas i todo e l 

dia 0 compartiendo con l a t e r t ú l i a ae l o s Jòveaes alguno que o t ro 

Juego de sociedad. ^^ro a s i que l u c i a e l HOI ;>' e l azul de l c i e l o era 

pà l ido y òügo brumoso ^^^iiiitüma de buen tieaipo segun l o s montaueses del 

obe r l and , s e v e s t i a , desayunaba en un santiamen ij s a l i a con .ju baston 

ierriado a l encueutrü de xa montana. £oOügaa (jutij.quj-wr vcruda,!^, î c— 

guia a t r échos , ^ e pronto l a abandonaba y subia directamente s i n preo— 

cuparse de l o s l íbbstaculos que stj preseutatLàn. ofl. l i b r a b a con e n t u ­

siasmo a esoíj primeres ensa^os de t r e p a d o r . A ladera o roquedal t r a -

v i e s a , s e encaramaba has ta e l pie de l a s c r e s t e r i a s que alzaban sus 

tremendes muros abl igaí iaole de pronto a de t eue rae . Desde a l l í contem-

plaba cas i a n iVb l , l o s g l a c i a r e s de'í i-^x^isteraar y de^ A l e t c h , l a s i l u e t a 

agres iva de l E i g e r , l a masa s i a i e s t r a del tóonch,la soberbia 'j deL·latr,--
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brante vertieute aar de la Jungfrau. Cada cíén riietros de desnivel le 

procurtiba.* una eraociòn nueva; el deacubritniento de un paso,congosto 

0 íÈai'gâ ta qaw le invitaban a desliaarse por ellos o un circulo de 

enhistas rocas q_ue se ïJKKaKjatafeaa prestabau a recogerse,a aislurse^ 

del resto del iiaisaje, a escachar el zunibido del silencio y sofiur.,* 

Una mafiana caminando. por un terraplén pedregoso q_ue terininaba en 

despefiadero,descubri6 un pequefio campo de edelweiss y juntò unut; cuaiu— 

tas en un inanojo. Habia vista a, menudo esa flor alpina però nunca 

en ia ipropia mata. Senti^se&auEx orgulloso de haberla descubierto por-

. q_ue el mero hecho de litigar h«*sta aquel lugar remoto y escarpado^ 

cüUtítituia ya uua hasafia. Y se decia: »Que pocoa,que poquisimos ciuda— 

danos puedon .jactarse de Uaber iiallado un campo de edelweissl Con ellas 

en la mano aquel ausia de dominar espacios,enGsttraraarse por lab pcndien-

tes casi Vwi'ticalesjgatear por las rocas,ganar altura y bordear pre-

cipicios parecia calmai-se, flesde'^SÍt descubriefÇ las flèrecillas al-

pinat» no hubia dado un paso màs ni miradu una sola vea a la mon-

tafiiÂ xbda su atenciòn estaba concentradu en la planta silvestre, 

y no sabia por que razon esas flores le devolvíanfa la iiiOOleSaa 

skaHÉiSHaíkiUe los l·iombres que abandoriüra a causa de Clarisse, Viose 

de pronto con los ojos de su amada y comprendió con profundo pe­

sar que su conducta era poco hàbil,iiarto necia y desde luego im­

pròpia de un "hombre que ama. Por qué se iiabia enfadado con Clarisae? 

* Por qué habia desertado el Palace? Clarisse,citírto,no mostraba 

ninguna prisa de quedarse a solas con él y oir ika declaracion amo­

rosa que que le teuia preparada. Però esa actitud indiferente y 

algü orgullosa no significaba^ni mucho menos que no le quisiera. 

ĵ ra uua actitud lògica y natural en una muchach*» decente. 'Qué ha-

bría pensado iv mismo si a la priraeí-a insinucüciòn aceptara ponerae 

en evidencia saliendo a la terraza o sentandose a una mesa sola con 

un liombreV 

Kecordo que nunc- le habia habladu de amor. iba pues ella a 

echal-sele a los brazosV iaxEBtpaxKEsataàa La culpa era suya ^IUL 

por 1-ïfffr̂r hulafe" del ĵ alace como si le 'iEatraxaiia hubiera picado 

una vibora. 
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L·Q·a conducta,lo reconocia de repeute,era màs pròpia de un rustico 

que d̂ ' un seflor, y,sobre todo,pocü intelifi·ente* Con lo caal se ve­

nia abajo aquella seguridad de GI mismo que mostrarà ante monique 

al déCirin que loü otros pret&ndientQs de Kiiïxixsa Mademoiselle Lan ̂  

noys eran unos fautoches y él solo el hombre, 

Habi.a Bilo un estupido obedeciendo al ^especho y al mal humor, 

cuando el araor exige paciència,perseveraücia,humildad...Pierre Dufour 

parecia progre^ar paulatina però franc*4mente en la estima de 

Yvonntt ̂ graciaü a esas cualidades que poseia en alto grado „ 

id a*ut "uu uuamuxado pürfou'Vo. cada dia cada hora 

tenian un valor doterminado en la progresion de una conquista. Bn-

testarse en triufar a la primera balalla era propio de malos lu-

chadores. 

Volverila al Palace,ofreceria el mauojo de edelweiss a Glarisse» 

Asi comprenderia que no estaba ofeudido con ella^Sèlo un exceso de 

araor le alej6 momentaniamente ,fiíïtixSa±aua«x 

Acepto la xdea en seguida y en seguida se smtio «M·eïwaQíaa-èe·. 

Lo3 nerviós y los musculós parecieron aflojar la tension cüu;3tante 

en que vivian desde la ultima vez que la viera, A qué luchar màs 

contra ai mismo? î ê ipués de una semana de violència y de eafuerzo 

constantee diciendose a todas horas: Prefiero la montafla a la mujer, 

habi^ bastado el hallazgo de las edelweiss para hacerlo comprender 

que era decididamente la mujer a quien preferida, î ûnca seria un mis-

tico de la montafía como esos heroes alpinos,venciüos o vencedores 

de lati cumbres cuyos nombres i'iguran en una làpida • 
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ccM ĵ̂ BÉMB h^-u'oeb a lp i r i o^ . 

j jeseaba r e g r e ^ a r a iwürren i o a n t e a p o a i b l e porque de p r o n t o 

comunion con l a taoutana h a b i a cesado y e l tÉempo que p a s a r a a l l í se -le 

I c a n t o j a b a t i erapo p e r d i d o . jéxax?zaiax55HxixazaE3«xaHX3fHm^H 

iCÍS€SèStx55itSí$íí!*xSiSíxaH3ExíèStxk«Ídül ^̂ ô h a b i a niugui-i camino a l a v i ü t a y no 

s a b i a corao h a b i a l l e g a d o a l borde decw^aei deapeí ladero donde cr-ecxa l a 

r ú s t i c a f l o r a S ^ l u b .ilpüiJiii" Iw n i e v e . ^ira p r e c i a o t r a z a r s e ^? í rauibo 

a t r a v e s d e l p e d r e g a l y de l a g l e b a y é l h u b i e r a q u ^ r i d ü v o l a r . 

xiusoaba cuidaüocsatutiuiie e l s i t i o donde p o s a r l a p l a n t a , se pa raba de 

vez en cuando p a r a d e s c u b r i r l a ve reda d e l p a s t u r a j e por l a c u a l 

• f c a n q u i l a y seí^^uramente p u d i e r a i" \_\\' i ii" tiVi'r j l o í n i í l ^ " -i?tíro e s o s 

c a m i n i l l o s que t r a z a b a n s i n u o s a a s c u r b a s e n t r e l a h i e r b a ^ p e r t e n e c í a n 

a l munüo de l o s hombi'es ^ /̂ Tgriífi iliobnn BiiiKaií̂ iW riníidigriú r̂  Un fl·iiirl tiiÉ. ^ ^ ^ , 

Astuvo mfttfili<í(L \Mm^ÀmK¥^ü€ s i g ü i e n a o l ' a l s a a p i t í t a s que l e c o a d u c i a n a 

\jAià\\*\tmi'·^^^mL «fu nuevoi aeopenaderos» Avanzaba y r e t r o c e d i a h a s t a que 

h a l l ó una c o n g o s t r a que en gli iS^SoQQ p e n d i e n t e y e n t r e dos a l t o s r i -

bazoa i b a a p a r a r a una v e r e d a . 

Aledo e s t r e c h a b a en l a mano e l r a m i l l e t e de e d e l w e i s s con una 

s u e r t e de r e c o n o c i m i e n t o p«aï%uec>^^«a.e^»l·ec:ïí4cSL·Xffio: ijMiijiiai JI^Fumàiiiiar 

llirmà>n1'• in-1 f 1i nrn n r H wr -it•-TTlrnIrn il r a»io» îiia^Bî î3;:gpatoaiiftr-ni3p ju ioàro . St. 

Tnlrf i í miIII Ij" rTirrn x ^ ~ n Sminíir i i i t 1^'"' frailTTm1irn rTifíin^lií·· rr'T'-int" ^~pA.h. 

<wlDnilitji'Maa)> D v i t a b a l e ^ kaiam^la-i'-jpui'xoado a l • r n f l u j 

v a n t a r l a v i a t a h a c i a l a s e n U i e s t a s cimaü de l a s n i e v ^ s p e r p e t u a s 

como s i t e i a i e r a de p r o n t o v e r l a s f r u n c i r e l ceflo ^ m a n i f e s t a r l e s u s 

r e p r o c h e s . No o l v i d a b a l a t remenda f a s c i n a c i ó n que poco ha e j f^ rc ían 

t o ü a v i a s o b r e su animo cLàtu. ooüiprendftJEL^^/esa mole de t i e r r a ,de p i e -

d r a y de hielofgMt^n r̂ nfi, éwr l u a y c a l o r a X e s p x r i t u , taw*»»*^ 

j jpe j aba de p e n s a r en l a montana p a r a i iual j inarse e l momento de e n -

t r e g a r l a s e d e l w e i s s a C l a r i s s e , E s t u d i a b a l a s p a l a b r a s que l e d e r i a 

c u a n t o màB s e n c i l l a s mejor . %.» UaüÉn n7i'ikm/'imm^mméx\^"^fX'S¥\:'̂ j,Como reac— 

cionar ia?r ín in :que no d e s p l e g a r à l o s l a b i o s mas que p a r a s o n r e i r l e se 

c o n s i d e r a r i a é l d*>«it«es« pagado . Üeguraraente l l e v a r i aeXVj^fflSü' a ÜU h a -

b i t a c i o n , l o p o n d r i a en un f̂cjw»̂ - mik làçi^a^ l o m i r a r i a »« vez en vez* ^ 

a l h a c e r l < a j , r e c o r d a r : í a a l quc: l o r e u n i e r a p a r a e l l a y una c à l i d a o l e a d a 

de amor l a e n v o l v e r i a , ï^o hay raujer por a u p e r i i o i a l y f r í g i d a que sea 

que no so s i e n t a h a l a g a d a a n t e l a p rueba a^ l a f i d e l i d a d amorosa de 
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un hombref rtoik'g'U^mf euj 

-ija serranía oon sua ingentes picachos cubiertos de deolumbrante capa 

blanca,los tremendes riscos,las cuencas Bombrias,los despefiaderos ver­

tiginosos no existlan yagg ya pwra Kr̂  rrhrnî . ̂  ĵ û  tuLniTimii, PII 11 u />i»ii...i üL«<.î |̂  

-<rpTba pendiente abajo sin ver màs q.ue el lugar doüde posaba la planta 

tierra,hierba o guijarros resbaladizos, r'rocurabaopisar firmü y no pre-

cipitarse evitanuo asi el torCerse el pie o dar un resbalón, , 

Al llegar al Kurthauss subiò con prisa a àa habiàaciòn .xemia hallar 

en el vestxbulo a una de las capricliosas muchachas del gi'upo de los 

franceses,sobre todo a Yvonne Le Sentier qutftn al descubrirlo con el 

ramillete de edelweiss, exclamaria: " Oh,que extrafias y lindan flore-

cillasl" i él,entonces se vería oüligado a ofrecérselas. L·ii aquel 

momento un encuentro con la encantadora tnufíequita se le antojaba í^í^ f^ 

ser asaltado por uiiOi- bandoleros en un ctàuino solitajcio. 

^o Ití ^t%riAGia Oiíortunü pras^ntarse en «1 i'alace aquel miamo dí» 

»al·ii,im' wj'ftàhiiiiin àwiiiriQü dn Hjüoutgj Ü U preyooto^ Clarisse no estaba 

sola mas que por la>í maflana/. un rato después del desayuno. A esa 

hora salia salir a dar un paseípÇir el boaque o se queaaba leyendo 

a Proust en la terraza, Era el mejor motíiento para ofrecerle las %^ 

edelweiss . 

Aquella noche,al tomar con ^onique la cotidiana taaa de café^ 

no le habló del precioso hallaago ni de sus iutericiones respecto a 

mademoiselle Lannoys.^íe mencionar las flores deberi'a dàrselas a 

ella si no queria pasar por grosero, y eso no era posible. Sin el 

famoso ramillete,,'cómo iba a pr^sentarse al Palace después de aquella 

ausencia injustificada? 

î ara disimular su turbación 
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hablaba con fingiào entusiasmo de IOB mentes,de las excursiones cada 

vez raàs largas y dificiles que practicaba y del eficaz entrenamiento 

a que se libraba de unos dias a esta parte. 

- Pronto seré un aguerrido alpinista,iv.ionique,le deci'a «oaŝ î B̂riMMkaft 

mientras pensaba : Pronto veré a Clarisse pronto oiré au voz y res— 

-piraré aquel perfume embriagador que exhala toda su persona,'* 

- 'Ya ha escalada usted algun pico? pregunto la ginebrina de pronto. 

- Aíui no , 

- * Qué espera us ted ? 
- No s e . , . 

Se s e n t i a mû  turbado però Monique no se ape rc ib iò de e l l o , 

.^ j^eberia usttid tomar un buen guia y sub i r por lo laenos a l jiiger« 

Vo, 

^ebaycahjbi6 de^jarpr^^ón y a3f hat)lar su tofiSvera t a m b i é n d i f e r e : i t ^ . 

a/haceivLe uníy coní'eiion,yíoniqu€ : me hg vuelvto muy oí)barde.. 
/ I / I / / u/" ." í 

oqai'de? ex|c3iam6/con es^lbrafi^za l a ginebrina.*fro me es taba usfted 

~'i4 

diciendo que dada \lez se ^trev/ía màs òon 1^ montafii? 

- g i ^ i o d i JeJpero uieüti . / EsQ era aiVtes. 

l e ha BUced:.do? 
î idà ue paj;t icu^ar,sefri t í ài 

A'/esq houjtj're l e ptwís^^algo. 

cor/ÍpasiVa. 

ue Lasícimal 

Por fiug^lastimaj ? 

ue 

prontib que 

l a montàna e^ un gjían remfidiü jíiara l o s 

/ 

nunca sel· la t n buen a l p i n i s t a . 

iViOniqiíe no (lomprendía qu^ «Dijo suave y 

bâ Xoj;̂ -!-sû î-r-ò-t! Ü te ban aV»i^o n ga4o-

olo cree 
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Al levantarse Aledo y ver el firraamento diafano y brillante,recordo 

que aq.uel dia no se lo dedicaba a la montafia como los anteriores. Evo­

cà' las correrias por riscos y congostos,los auiplios horizontes que di-

visaba desde alguna elevacion excepcional,el aire fresco ,y puro 

y el sonoro silencio de aquellas regiones. Evoco también la independèn­

cia de pensamient© cuando solo y libre recorri^a los montes, ííe pesaba 

esa nueva dependència que se liabia impuesto al renunciar a la montafla 

para volver al Palace. ̂ ô estaba ya tan segura como el dia antes de 

obrar con cordura e inteligencia. 

i^ientras se rasuraba y peinaba ,su mirada iba sin cèsar al manojo de 

edelweiss. Dudaoa at= ;̂ u poder sobre Olarisse y se decía que mejor l'uera 

renunciar a ofrecérselas y volver tranqailamente a la montaíia. Però, 

al propio tiempo que lo pensaba sabia,con una certitud absoluta,quw iba 

a obedecer al primer impulso como si hubiera dado ya su palabra de honor 

a alguien «Esa ^uiciosa voz interior que le ponia en guardià regate-

àndole las potsibilidades de éxito,lo miscüo ijodia ser la de la prudència 

ió la de la cobardia. IJO peor de todo era la duda ,e3a duda atroz 

que con el nuevo díafiSe) filtraba en el animo ©scureciendole la es-

peranza . 

ítecordaba como paso la tarde del dia anterior: leyendo.furaando,j,u-

gando a la^ damas con Yvonne,charlando con Monique y con el grupo de 

los franceses. Lo que hizo no tenia la menor importància paro si ese 

fuego interior_^esa resplandeciente lua que -fca. animaba y ift M ï ^ ^ ^ S 

caldeaba cada uno de aus actos . Le animaba una alegria casi infantil 

fcaciendole amabla y atractivo a todo el mundo ey^jecialmente a las mujeres 

ïodas estàs sensaciones habi'an volado y aíiora quedaba ÜOIO la duda 

y ese tremenda conviccion de que no podia retroceder.-^ebia ir al Pa­

lace con el manojo de edelweiss como un guerrero de la edad media a 

combatir por el Santo Sepulcre. 

Después del dwsayuno subiò a buscar las flores y se encamino al Pala­

ce .Las llevaba envueltas en un paíiuelo y éste disimulado en un bolsi-

llo de la chaqueta. No entro en el gran hotel sinó que se sento en un 

banco junto a una de lat? pistas de tenis y fingi6 gran interès por el 

partido de entrenamiento que estaban jugando dos aspirantea a campeones. 
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Entre los espectadores se hailaba Miss Branford,Bsteban no la per-

üi6 de viyta/- hasta que Burgió Mademoiselle Lanuoys junto a ella-

Clariaee se interesó en seguida por el partido. Sefialaba a los Juga-
coEaentaba^ 

dores con la cabeza uiientras boblaba^^^n cierto entusiasmo do ouo ju?-

aodas» los lances del juego. 

Al verla,Esteban se habia puesto en pie sin decidirse a dar el pri­

mer paso. Clarisse era demasiado hermosa,vestia con demasiada elegància 

©íW?Q̂ »-éi,era algo raro,maravilloso,inaGcesible, 

De pronto ella 1© vió y su i/rostre expresó una alegria tan autentica 

que i:'stebaii se sinti6 crecer alas. 

- Uuenüs dias (-;j.<arisse,i3uenos aias M Í S S Branfora. 

íàe estrecharon las nianos, 

- Wellcome,senor desaparecido,dijo la francesita, 

- Heaparecido,seria màs pr6pio,rfc;plic6 elegremente Esteban. 

En aquel momento no le quedaba ninguna dudas habia acertado viniendo. 

Miss BranfordjVolvió a fijar su ateucièn en los jl·igadores.Clarisse 

bajo la voa hasta darle un tono ox̂ iî ircIreTftrî î  intimo , 

- DBdde estuviste escondido %%%"&%• HStefî g dias? 

- * Escondido? Al contrario,respirando a todas horas el aire puro de los 

montes, 

- De que raontes? 

E l senaló l a s e r r a n i a . 

- fevr-rrh^, S-a«» s , 
üiir6 en de r r edo r ,v io que todo e l muiido pres taba ntencion a l p a r t i d o 

ci«'-*t»Tiiiar,baJo l a V02: 

- J üabes a que VÍ:J.Ü e s t a uiauana cxi. Palace? »JXII ú^arxc tieiupo a oüiiiiestar 
o 

saco ràpldamente e l pafluelo de l b o l s l l l o de l a chaque ta , lo desplego y 

mostrà su contenido , 

- * Oh,exclamo Clar i ss€ l ,ede lweiss l 

- Son para t l ^ 

E l l a l a s tomo con de l i cadeza . 

- • Euelweiss i r e p i t i ò . 

- "Te gustan? 

•^steban no cabia en s i Qt̂  contento rLnuAi qua ISILII híoü iin vi-nir 

E l l a nü contes to , su ros t ro ,genera lmente se reno ,a lgo i inpasible ,3e contra-, 

jü j sus pupilaL. gris-i . ialva se Qscarecieron,^*ytgfr<'L·ito^^e£i^--e^ un̂  i n s t a n t o otaa— 
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- 'L ·de lwe iBs l exclamo por t^ra^r-a v^z. ïío puedea i iaagiuarte , i js teban, 

coQiO le lo agradtízco. .üesde q_Lie l i egué a loa Alpes me i luSionaba po-

seer Ha«<tí»ríflï̂ d?î %©--ít̂  e s t à s f l o r e s però no querfa adquirirlfiiÈ/en una 

t i enda n i comprarlS^ a un^^iiKXKSHs v e n d e d o r ^ ambalantej^ de esoa que 

iS's bajan a vecea del monte üitíacladQ.a a Ic^s ï*e jeuoianaa 'yTreaodendros . 

' Queria j j j ig co^er las yo mlama^uie a i j e r o n que üólo crecen en l uga re s 

escarpades .geueralraente ali- borde de l o s p r e c i p i c i o s . ^ í l ' a l to - ^ va lor 

de i r a por e l l a s . 

- xa ves que no ha sidu n e c e s a r i o . 
g s t eban bajò l a voz. 

- í u f a l a montana para o l v i d a r t e y esas huaiildes f l o r e c i r T a s / h a n '»iiBJL 

iiille io miraba stjik con esa sombra de t r i s t e z a acentuada aUn deapués 

de l a ul t ima f r a s e . Bajaba l o s parpados un raoiaento y volvía en seguida 

a i e v a u t a r l o a s i n dejar de fijarje»-<x- S-fi^^JL^raur^ . 

Knt re tan to ^édtfetjwn aatgíixa proseguia ; 

• - oe halxaban a màs de dos lüil metros de a l t i Gud̂  l e j o s de l o s caminos 

h ü l l a d o s , e n t r e congostos y roqueda les , Quien iba a d e c i r l e s , p o b r e s fio— 

r e s s i l v e s i>rea,que s u r g i r i a un desalmado ex t r an je ro a r e t u r c e r l e s e l 

pescuezo para o f r e c é r t e l a s l Y a l d^cícir e s to miraba a C l a r i s s e con una 

expres ion tan profundamente amorosa,que l a joven se puüo a ttamblar* 

- Oye Ks teban , • • 

^eiuasiado tarde^ fill se habia ya i nc l i nado hacia e l l a y en un susur ro 
l e a e c i a ; 
- Si sup i e r a s C l a r i s s e como t e . . . 

ii-lla in te r rumpió , 
- ï a s e ,Es t eban . 
- ^ Que sabes? 

- oe que úití quiertíSjSe que t u aujor es s e r i o y pro£undo. 

- C)i ,(Jlarisse,xe quiero como non quise ni.iQtierré nunca a nad i e , Y l o 

püOr es que no sé por qué. lí̂ s mas fue r t e que mi peï"isamiento,que rai 

vo luntad . ü i fueras pobre y e s t u v i e r a s enferraa,s i p^ rd i e ra s l a hermo-

sura aun te q u i s i e r a màs. Y no es l a vanidad de l u c i r t e n i e l deseo db, 

poseer te e s . . . a l c o n t r a r i o , àns ia d^ fe»j'aí'etlii'tCT gralit-^^i'u "mài-̂  consagrar te 

mi vida e n t e r a , t r a b a j a r par^ t i ^»fteí*ïf*i:^«im· ĵiAürat̂ Miitl·iu ^ i ' u i . 

La joven s u s p i r è i 
- Yo no merezco e^tí citijür,jjsteban. 
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- Debüs de merecerlo cuando lo inspitas. 

Y aaadiÒ oasi con dt^sespero. 

~JPor que no pruebas de amarme,Clarisse? 

Antes de contestar mirolo ella larga e intensamente. Después dijo 

con lentitud y con ptísar. ^ 

- No puedo, 

£1 univerüo liuedò de repente sin luz,sin aire,sin JB«©#̂ í'i?maer. No puedo 

repetian la ]tiierba,loti abetü,o,las cimas nevada:^ j el infiuito, Nojuedo. 
r^n _el ̂  ^ ' 

no puedo,no puedo repetia una vo^'^Tnteiior Aledo raientras au carne 
desfallecla. 

- Para mi la vida no tiene el mismo santido que para ti,Esteban.Lo pro— 

fundo j grave roe aauata. Por eso me complazco en compafiia de Monsieur 

Bonnard,ese payatjo cinico y de David Maaiaon,el nifío mal educado incapaz 

Gomo yü,de tomarse la vida en serio. 

A Esteban comeuzaron a temblarle los labios. 

- Tal vez Peter Moeu se la tome también en serio,dijo. 

- Quizas. Però él no es impulsivo ni ab8oluto,como tu^A él se le puede 

hacer qualquier trastada y deoir la peor ira-pei. tinència sin que abra 

la boca o mueva un dedo para proteatarjW o quejarse, 

- Tiene espléndidas tragaderas,observo Alwdo con amargura. 

- Sentirà como cuaxquier otro,quizas mas que la raayoria,pero no se 

manifiesta. 

- liO opuesto a mi. 

- Eso es,lo opuesto a tl.Menos interesante que tu,sin duda però mas»», 

mas confortable. 

- ï Sikou 3iû *es tarabien çonf trfcable ? 

Al ^arecer satisfecha dol giro que toraaba la consersaoión Clarisse 

se echó a reir. 

- Jiso nojtodü l o contra.irio. 

-5 Que cualidades tiene Sikou Siu par que le prefieras a los otros? 

-JQuien te ha dicho que lo prefiero? 

- A la lügua se ve, 

- iViira Esteban, voy a ser franca contigo. íje que eres enteramente sin­

cero cuando dicê ^ que me quieres como no has querido nunca a nadle 

y tarabien ,%unque te equivoques, cuando pretendes que no querràs a na-

die como a mi. |e lo agrad^zco de veras y por eso quiero earresponder 

a^udaadottí a comprenderme y..,a perdonarme <flpaA--el·*H»a:i''̂ >te'̂ -lïive±tm:1̂  

liiBíaj&iiLît-'̂íe·'liâo·. Sikou Siu me atrea raàs c^ae tu...-

Vi/a Esteban paiidecer basta la raiz del cabello,se apresuró a 



54 
àe'SÍ* a^adir: 

- Però a ti te q̂ uiero màb. 

Alecio sentia uiia espècie dt; vértigo. -îas palabras dfe Clarisse se le 

antojaban diabolicas però la expri^siün de la joven era la de un àngel 

dtí ca/idad ^ ae dulzara. Tai vez sea inconscientfeí,penso• 

- Lo que Sikou Siu me inspira es una espècie de frafscinación . Îte atrae 

como una sima ^ al propio tiempo me espanta, 

- ' Por favorl rugió oasi Aledo,no màs detallem de es4a clase. 

- l'e habio como a un hermano. 

- No quiero SÜT tu hermano, 

• - ' Qué asperezai üuspirÒ Clurisse 

- Es preferible la aapereaa de un cardo qutí la viscosidad de una medusa, 

Ese hombre es mensual y pej:vertido,niuy peligroso para una muchaoha joven 

y libre como tu. 

>l̂  Clarisse Lannoys se encogdià de hombros. sonrid con desden. 

- Mi educacion me permite frecuentar a cualquier hombre por pervertido 

que sea sin que peligre ni mi seguridad ni mi honra.(Jomo decis en Ks-

pafia.anadiò con cierta ironia, 

iisteban pasò por alto las illtitiias palabras. 

- ^Te ha hablado él ^e matrimonio? 

- Siu estí*! yp casada en su Isla. Clarü que podria divorciar però no 

creo que lo desee, l·'lor de Aaafran os una tfwpoaw muUelo.la madre de aus 

hijoG,una mu^ercita casta y humilde que le espera bordando flores a 

la puerta de su feiosco aefiorial. 

Aledo completo con sornat 

- Y,entre puntada y puntada,levanta los ojas al mar atalayanda el 

barco que ha de devolverle al eaposo, 
- Como Madame Butterflay,diJo riendo Clarisse. 

Però Esteban no parec/a dispueato a continuar bromeando, 

- *Y por ese hombre me desprecias a mi? 

- No te desprecio, 

j. Bueno pues,es por ese...por esa espècie de atracción que te inspira 

que no me aceptas a mi? 

- . Aceptar?·Qué entiendes por aceptar? 

- Ya lo sabes,ser mi esposa. 

Clariase sonriè tristeraente, 

- El programa no m^ seduce. Eoy muy ;]üven para ponerme el dogal al 

cuello. 



55 

Coiüü él callarfj con la mirada en el vaGio,ella continuói 

- Me gusta la libtírtacL,el viaje,el í"lir-teo,todo cosas opuestas al 

matrimonio, 

nijo él con despecho. 

- Si fuera rico;hablarias así? 

- Ah,però'no eres rico? Ignoraba este detalla. 

• Alzò desdefiosaiaente los hombroa, 

- ütíü me tiene ain cuidadOj^ateban .üoy lo batítante rica para reirme 

de la fortuna de los deraàs. ̂ ô necesito casarme para que el marido 

pague mis caprichos . 

- Si fueras pobre,suspiró Aledo,msai modistilla o degendienta de co­

mercio mi amor te conmovería,aceptaríaa ser mi esposa. 

- No,exclamo ella vivamente^no. Mientras fuera joven y linda no acep-

tarjía la mano de nadie, íCal vez lo hiciera ai fiese fea,contrahecha 

0 tonte^. -̂ a hermosura y la Joventud son un tesoro que una mujer inter-

ligenttí puedo explotar sin ligarse a un hotabre para toda la vida. 

Aledo la miraba agobiado. Glarisse trató de conaolarlo. 

- 01vidame,querido,olvidaraeP En el mundo hay infinidad de muchachas 

que valen mas que yo . 3t̂  

Aíiadió sonriendo : 

->»*Amigos? 

Pusü una Luano sobre la que Aledo tenia crispada en el;,, respaldo del 

banco üfó pista. 

- Si no quierea ser amigo mio,3eamos.,.no sé,algo màs sin llegar a novioE 

Tengamos una amistad amorosa^quieres? 

Seguia acarici^ndtfele la mano y a cada nuevo contacte Esteban se sen­

tia como amansado y adormecido. Però de pronto reacciono,aparto brusca-

mente el brazo,miro a Clarisse con severidad. Alzdella los hombros y se 

puso a oler >»i-imeffí«·̂ -̂-iie--'e-d̂<ivii&à?a«̂  f£j^r^^-

- Üye ,Esteban,todo lo que te he dicho es verdad. -fero me temo que no 

puedas KüOiïiZfitMtóxiscs: perdonàrmelo. 

Viendo a Aledo con el rostro crispauo y palido ,anadid : 

- Nada de esto disminuye el agradecimiento que te tengo por el mano-

jo de edelweiss. 

La sangre afluia velozmente a las sienes de Aledo hinchandole una 

vena que palpi taba a un ritmo salva je. Peruianecia inmovil con los bra-

zos caidos y la mirada ^^ÍMI^Í^ÍÍ^^^^^^'^^' 



- No t e püngas dramatico^ Es teban^ e^tamos i l amando l a a t e n c i ò n . 

E l l a miro como s i de p r o n t o s a l i e r a dtí un muiido de t i n i e b l a s p a r a 

e n t r a r en o t r o de combras . 

- / Qaé q u i e r e s d e c i r ? 

- Digo que l e t engo h o r r o r a l drama, 

3 o n r i 6 é l amargamente , 

- P e r d ò n , A IÍÜ x a lae sucede l o mismo con e i drama de l o c o t r o s » e l 

mJQ he de a g u a n t a r l o por f u e r z a . 

Se i n c l i n o profundamente• 

- Ad ios C l a r i a s e . 

i i U a l o cog iò por una a a n g a , 

- Adios n o , a mas v e r . Supongo que no vas a d e j a r t e p e r d e r e l b a i l e 

que e l d i r e c t o r d e l P a l a c e o f r e c e a l conde de V o l n y a i a i u a o de n u e ^ t r o s 

me jo re s c l i u i i t e s j ^ J [ E s t a s u l t i r aaa p a l a b r a s f u e r o n p r o n u n c i a d a ^ i r a i t a^ndo 

e l aoeri to altjman d e l d i r e c t o r . E s t e b a n hubo de s o n r e i r . T 

- S u p o s i c i o n a b ü u r d a , q u e r i d a , r e s p o n d i 6 é l i m i t a n d o a ÜU vez eae t o n o 

s u p e r f i c i a l ^^^^nt'Si^ de c i e r t a c l a a e s o c u a l . Ï^O vendré porque e l 

bail l · l r no me i n t e r e s a , 

- PeiO t e i n t e r e s o j / o / y b a i l a r e w o ü i n f i n i d a u de tai . ,gos, 

- Ta me i n t e r e s a s pe rò no t angueando p r e c i a a r a e n t e . A s / e s que( j a l 

d t íc i r e s t ü pusose de nuevo dracüi^ticü) v a l e mas qutí nofi üei.pidamos ahora 

- ' D e s p e d i r n o s ? . ' ïe niarclias ya? 

- A u l t i t a o s de l a semana que v i e n e , 

- Y - v o l v e r a s e l afio proximo? 

- Supongo que n o . Eh mi p a i à hay t ambién hermosas tnontaflas. 

- Però s i n e d e l w e i s s , s a s u r r 6 e l l a a c a r i c i a n d o e l r a m l l l e t e con l o s l a -

b ioa a«afi-taàr·»a:*ffï-4j«^i«Hfar'. 

- P r e s i n d i r é de l a s e d e l w e i s a . 

C l a r i s s e iDiraba a h o r a l a s r u s t i c a s f l o r e c i i l a s . 

- Parec t tn de t e r c i o p t í l ü , e x c l a r a 6 r ï bajando mucho l a voz : 

- Vas a s e g u i r eucaru i í audo te a l a s raontaílas? .gH 

- - ' Q u é o t r o r ü c u r s o me queda? Las raontanas son rauoho mas humanas que t u -

* No a c e p t ü despedi rme d e f i n i t i v a m e n t e de t i , d i j o G l a r i s s e , q u i t í r o p e -

d i r t t í que s i e n c u e n t r a s mas eüelweiBs ,me t r a i g a s o t r o xxiExlax manojo . 

- Te l o p r o m e t o . 

- i i in tonces .buena s u e r t e l 

'l'orno l a mano de A l e d o , l a a p r e t ó con s u a v i d a d . 
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• rt. - ^Podràs perdonarme alguna vê ; el mal que te Uago? 

- ïe perdono ahora mismo, 

- l'rocura olviuartae ̂ steban, 

- Descuid^jpoudré toda mi alma en ello, 

Aledo cotijenzò a caminar. Seguia KixsxDaíMüiiSxafcftla vereda del pas — 

turaje peudiente arriba, Tal vea tuviera tiempo aun de encaramarae hasta 

las alturas dunde la grandiosidad d^l pais§je eiĤ poî â mTrĝ î  a Clariase. 

WLa^^&Tle seguia con la ̂ viu«^/Lo vió üubir rapidameute,entrar y 

desaparecer en un bosquecillo de abetos. Iç̂ eapareciò mís tarde costeando 

una loma. Su silueta se empequenecia s*n dejar de destacarae sobre el 

tierno verde de los pastos. ^ un momtínto dado pareció seguir una cresta 

rocosa .la insignificants y movediza figurilla del hombre resaltaba 

en ei azulaao Vaciu, feoa ligurilla se l'ue Kirïí̂ íiítSKKïaKstsi diluyendo mien^ 

tras ganaba altura y mas altura hasta que d€sapareció del todo. 

Lntonces el peíjar invadi6 el alma de Clarisse.le par^cía de prouto 

que todo estaba niuerto o falseado a su derrt;dür,ciue solo esa mancha borro­

sa tenia vida y luz en la gran vaciedad del universo. 
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Llevab-T yp un buen r a t o alf^jado do sendoros y veredas cuando e l ban— 

ca l . po r e l que caminabayterminó bruscamente en c o r n i s a . Se t r a t a b a de 

un T)r?,30 rauy c- t r^cho -^r^tr^e un muro d*̂  roca y un ^KS^K^M^KF® ta;jo p r o -

fundo en e l fondo del cual vt^lase unw. torr(^ntera seca y pedrep;osa . /i 

"xiR hosca y esq_uiva natux-;jleza lograba ^ a , a l jjrovocarlOyimpanerseMi, «CL 

penaamiento. dt^sterrando de é l l a imagen i'~- ul-.r-i^.'-e. 

üe aver tu rò "oor R~\ d i í ' ïo i} pR^o s ln v a c i l a r y ,p ron to comprendlò con 

anp;aFitia »aue ya no podia r e t r o c e d e r . i^abia espaoio ."iufïto "nar^ oJL cuerpoi 

sieirpre y cuando^ e s t e permaneciera en l a miünia p o s i c i 6 n , l a v a c i l a c l è n 

màs InHÍgnif icantc dol ec iu i l ib r io 1© p r e c i p i t a r i a a la sima.rüní 'a l a s 

•manos suciadas y e l coraaon desbocado. 'oi es'^,^ palrn.::' -/Í.OOO^PQ que se 

apoyaban en la p iedra É.^Xjmmí^ ^©Ét4f̂ iw*i '*(H?-fft+«M?· fueran a r e s b a l a r . . . 

S i uno de esos p ie s que tanteaban ^ c iegas en l a t i ü r m r e sba l ad i za 

se desviarà de unos oentímotros o se apoyara en f a l s o . . . . 

Todavia unos pasos raàs y e s t a r i a a salvo^ però esos pasos habían de 

ser c a u t o s , l ü n t o s , h 4 b i l e s ^ s i n impaciència n i nervios ismo. 

À doti metros escasos àa l a corn i sa terminaba en gleba í-f'mbrada de 

pedruscos . IM pa3:íde metros! r Que tremendamonte l a rgos parecían^ 'íilsteban 

extremaba l a s precaucioufcs. i-or ±'xn puso un p í e , l uego o t ro en e l t e r r eno 

í"irme,enjugose e i sudèc de l a f r en t e y de l a s manos.>»jir6 a t r a s con 

a p r e c i a t i v a mirada, üahjVeince o t r e i n t a p a s i t o s p e l i g r o s o s l Jtr'ero aun le 
/ D, a oersej 

teinblaban las piernas. Que majaderiaC^3ípBcÍtflW. a KKMjíaíKXSfxistxKKisima 

. escalabrarse cuando el taundo era tan hermosol Hasta aquel preciso mo-

mento no se habia fijado en ello como si al otro lado del barranco el 

aspeoto de lan cosas fuera diferente, i:;n una atmosfera traslucida y 
/ .— . 

vibratil^el perfil de los montes se recortaba \como una estamjga^en el azul del cielo^l blancor de la nieve era frí̂ sco y bril^ante ,los glaciares 

despedian destellos irisados y cegadores^ fin las nondonadas flotaba 

la luz azul-morada del vacio y mas abajo el verde oscuro de los -bosques 
f 

alternaba con el tierno de las colmasc 

rero Gl^.risse no le amaba,iJlarisse no est̂ r̂ia nunca junto a él,no 

vibraria con él ante la xHsam^aKakiK. arrebatadora hermosura de la 

serrania alpina! Ü otra vez sintiò lo que sintiera ya el primera. t>€̂ '. 

^sS^ '. que el paisà je era exceüivo para un poure houiore solo ̂ ,)&=ÍS±ÍÉL-

-:UfiS<ít4-̂í\ir-̂3V-&«̂ î* ̂ a magnitud de la montafla,la calidad del siltincio y j 

4 
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é» la siarjuàaà luíüiuo^iaad que ílotgban en el espacio, resultaba un 

brevaje demasiado íuerte. nubiera querido mas que riunca,ahora que 

wlarisse le quitara toda esperanza,ser lo bastaarte fuerte,incoerci-

ble y entero para frecuentar y savorear aquellas magnas soledades. 

xero se sentia acliicado y triste ,i£iipotente y desesperado, ^ 

Í^JVOCÒ a los heroes aloinüa y panso que, deoldidamente ellob y el 

no eran de la misma laya. oo avergonzè al recordar que poco txem— 

po atràs se creia aun un autentico aiuante de la montafia capaz de ^ 

entregarse a ella inlensa y absolutamente couio esos hombres de que 

hablaba uionique^ londe estaria ahora si ularisse le hubiera dado 

una esperanza? À su lado,en el J^xaoe,entre esa sociedad mlsnaa que 

trató de menospreciar , aorbiendosei IOÜ ĝ à; Loü~^-aij ĵ î̂ cauicio Ique ella 

se dignarà dedicarXe . Je ech6 a reir con amargura : î steban Aledo, 

tu no mereces llegar a alpinista,i^res., «misero de il̂ -tsp·· un forza-

do de la montBÍia,un réprobo condenado a la montaíla. 

vió uu pedre^al en rapido declive,ooraenzA a trepar por él sin 

encomendarse a Dies ni al diablo. JJO pririieros î gsos f ueron -lela-

tivamente fàciles ya que la parte baja de la pendiente se compo­

nia de una apinada masa de cantos sueltos però asentado los unos 

en los otros. ynos metros màs arriba ,el pedregal xa era wim move-

dizo y Aledo avanzaba mríl, n iinww con 'Ste pena. ^omprendió que se ha-

bia metído en un nuevo atolladero. ̂ à siquiera se le ocurrió retro-

ceder. iKCho de menos ei bastón que le acompanaba siempre en sus corre-

rias. x^ecord6 que al salir del ̂ ^urthauss no se proponía luchar con 

los accidentes del terreno sinó ofrecer un raanojo de edelwelss a una 

muchacha. 

$tí pusü a gatear sobre los cantosypero estos se desprendian 

del m(bnt6n con repiquetto de castanuelas ̂ arrastrando al escaxador. 

;jerCnidad y xviétodo uaoia uicho Monique hablandü del alpinisme. 

Aledo trepaba ahora a xa màxima velocidad apoyandose en las puntas 

de loü pies,en las manos y en las rodlllae, oentía Ĵ B ardor mten-

so en las yemas de los dedos y joji escozor en un rauslo que asomaba 

por ei ijantalon desgarrudo. Adios trajel penso, *M\uaiai.j»Jobre raaure, 

ni tu paciència ni tu raafla lograràn esta ve^ adecentarlo. 
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oi x.^oniqae 1© v ie ra andando a ga tas por l o s cantos jqaé opiniòn 

íoi-uiaria de esos nuevos mètodes inontafieaes? 

e l cuerpo pegaüo a l a jjendientey íg^J?rr»irt?iB jĵ  pn «'n^B^ n7r>i'UhL*iflftJî e··-

-Volvía a pensar en G l a r i s s e , s e ±a imaginaba vestxda para e l b a i -

l e en honor del conde de volnyaia . La«jj.a an t r a j e HlaHSHxüe t u l 

bianco üorado con h i l o s plateadoB y ^^tKth^mktik^xil·'stmMitiíàxmmÀlt 

en l a mano i levaba e l mano3o de edelweiss 

^tò un nuevo resoalón^fntouceB se indigno con e l pedrega l , 33O con­

s ide ro un adver sa r io t e s t a rudo y t r a ï d o r , 6race6 y p i e r n e i con màs 

ardor que nunca, JJOÜ cantua eixjjjreuaieron veloü y estrepiuOisa ca* 

r r e r a dec l ive abajo . í e r o no lenían ya podeí' cle pa ra r a^uel de -

sesperado avance. El p ie o l a mano que l o s d r cao^ i i i u r aba eü oaoa ;ya 

en u uio s i x i o cuando l o s cantes se precipixaban a l í'endo . 

k/uande l lego '^al t e r r eno rucoso que se ha l l aba en l a par to a l t a 

de l ver iedero^se dejò caer en e l suelo^uuca a r r i b a con todo e l c u ^ ^ ^ 

•í-pe tíudciLdo y p a l p i t a n t e . ^e r rò X^s ojos y r e s p i r o protundamente. 

JJI coicizón se ±e xba calmando y un bien e^xar • .——• ^ <s'o 
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x a b i a x H i l x x a H a x c i e r t a casa.,,.ejicantada 

l o / l i n d o con l a s convinaic iones da e s p e j o 

d e / t o d 4 s c l a s e s l ' a n t a s m a s , . . xa n a b i a n 

s^ lo a t i a v e s a r un p u e n l f e c i l i o sobW^ uu í o s o que 

a i t a d a WixKaxiçsíSE y e l naraj-n x e r i e s e p u e n t e e s l 

c u a l se úi\psíf^%^ron de 

ï a b l a s ciue be movian en a e n t i d o c o i . t r a r i o y a d i f e r e n t e s ]velocidí \des 

ie t o d a s i k s l ? í § S 6 i Í ^ ® í i 8 Í l a d a s en 

Ceniad dit (la mas p^llgrosa . üledo 

de no naberçe uiHxtxaàH ar 

casar ahora Üe prunto antA esta nu 

xendidas a los visixbntea esta era 

J e i s e i s l a n o s 

:·edrado a n t e n i r g u n o de 

.'-iiAòò a T^ui suDxi>a inSj^^i^aCa.6n .le XHÏL·.Ò a T.udp vexocictaci ax eincueutru |ae xa 

û-u a u± a Ina iHü uj.auw 

[el f o so comp 
p i d e z con q^ie a t r a v e s a r a 

p p s a r o n t a n 1 

- c a s i,auj.as 

r a c i l a c i d n So 

' end iò a que 

füaò CUJU wL>ua i 

.0 a l vek'se sano \y t r i u r 

vs tMSfcS'í I C l O í 

t rampks 

ex ufflftral , t ? l l t a b a 

eparabf l a caaa e n -

aba l'oimado p o t t r e s 

se s e n t i a muy hs rondo 

i f r a -

Jüa 

losOgaS^i^-Loga 

^ue ve rgLenza i 

ï i r cuns -

e l puei 

ex...ou.uau axii ±& 

f a n t e a l jo t ro 3ado 

m c i a deij ia su T r i u n f o : al l a e^ítrema 

ite d i a b o t i c o p 

. ïve y rapidam )nte so 

e i a d e l movimiento sobre au. p rop 

E s t a evocac^on l e re^j^ataba a g i s ^ a b l 

e v i 
eleAiento rjove 

quilibrio. 
bien 
acababa 

l e s ee 
t ando 5isi l a 

.e l a 

artxu*a— 

acai 

i n f l u e n 

iba de Ur iun i l ix 
;ar otra<tj?i ian 

£Í3c*ftiftxX5t«xStMS3cftirrP^T3T^ b a ^ ^ 3 "'còrgngPTT-oü l o àibfroQ; 

i n e f a b l e se e x t e u d i a por todo su s e r . rM<úpgr[>f e l a i r e 

r, s e n t i o i o d e s l i z a r s e por l a boca y por l a 

g a r ^ a n t a . e x t e n d e r s e por l o s pulmones . . . E n t r a b a , s a l i a , v o l v i a a e n t r a r 

dfi^XH^ScxfiKXKixiiKskBXHHa v o l v i a a s a l i r . ^^w^^hi;^^^^^)àiSiiíàÍL·^èÈ^ 

jèS^í^xX^^xeiSSx^Mi^gla -£j,al·e^ht?Bg^m-iMHra pkt-r^^ipiíPBr^l zumbido d e l s i l e n c i o 

l l e n a b a e l e s p a c i o p r o c u r a n d o l e l a s e n s a c i o n de e s t a r a o l o en e l u n i v e r s o 

l i b r e íïKaübíxïistx t r a b a s y de l a s t r e s . Pe ro p r o n t o se canso de l a p o -

s i c i o n y a c e n t e , o b r i 6 l o s ojos^.se apoyo sobro un codo y l e v a n t ò l a 
V' 

mirada al cielo. Vivir^vivir, 

y 

pu6 
fè^^e-,respirar este aire 

este aire que nadie ha respirado aun y que quizas nadie después 

de mi,respirarà. Cada nervio y cada musculo defs» cuerpo le_ decianrSoraos 

tus aliadosjtus huestes guerreras en la lucha s«*i la a("##̂ 7~-Ya ves que 

no fallamos en los moraentos daèdficileF/Jfcl corazoivaB^Ka^^fesioe^^'ii ibai'i 

â a·eig«>í*ïî ^ le comunicaba una fuerza y una seguridad deliciosas. ̂ a 

sangre le corria ràpida y facilmente por laa venas golpeabale las rauHe-

cas y las sienes*%óMí^«èi S8^wíOKxScsgx^gxiataiia 

[Que silencioíquc soledad^En todo lo que abaEcaba la vista no se vefa 

un ver viviente^La mirada y el oido podian soslayar hacia todos lados 

sin hallar la menos huella del paso del hombre. Hi una barraca de 4 
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pastor ni un campo labrado o de pasturaje ni un atajuelo que testi-

qíoniara la existència de la criatura traaliuinante. 

Mirando fijamente a uno de esos mentes,tal vez al Monch,decubrid 

un pequefí.0 helero en pendiente y en la blancura de la nieve amontona— 

da,una mancha oscura,que se le antojó movediza, Suponiendo que fuera 

un liombre .c6mo habriq, llegsdo basta alliï YJqué demonio andaba buscan-
6 j ^ / 

do por aquel·los andurrialesV Aledo se sentia el raas ridículo de los 

a^xlpinistas comparado a ese intrépido escalador situado a mil metros 

ffiàs arriba. 

-t'ero la maucha òscura debxa ser una grieta del hielo o una morena* 

flit#É{élíU un momento después volvió Aledo a tener la sensaciòn de que 

realmente se movia. Ajjarto la vista del helero diciendose que esít 

obsesionante movlffmf^·n dnf,jJL 1 btu.ulu 1 iĉ nLTI seria quizas un efecto de 

òptica producido por el eafuerzo- de los ojoe y 1^ distancia. 

Quien s«bc ei Clrrrlese acabaria cas?=tndo3e con Sí'̂ ou Siwf T"sa ela -

se d« gente se divorcxan coo una facxlidRd asombrosa. 

HJl rosqucroor de los celos le hacia estremecer cada vez. que recor-

daba la confesion de Clnripse, Sikou Siu me atrae mAs que tu . Que ci-

nismo para una muchacha tan jovenl 

Volvía a mirar al helero. Allí estaba la manoiia oscura dlempre en el 

miswo lugar destacando su formíincierta sobre la nieve helada. Aledo 

compreudiò de proJjtfiS que desde el lugar donde se hallaba colocado: Uína 

silueta humana no podia verse a simple viüta. Al diablo con la iraagi-

naciónl 
©""e pronto se acord* del almuerzo, consulto el reloj pulsera: íOran 

r 

l a s dosi i'-io pudo menos de r e i r s e de s i raismo. Los huespedes del ii.urt-

hauss debian t ene r ya l a oomida d i g e r i d n . Wionique vo lve r i a a no ta r 

su ausencia però nadie s u í ' r i r i a como 1© tetiïxaia hubiera sucedido « i 
a su madre en i g u a l e s g i r c u a s t a n è i a s . i . T i • 

•gaxijcaxsxaixxMfiíxsaxEsaHr». Pobre senoraJcuantas veces l a hizo espe ra r 

y l a encontrò con l a puer ta a b i e r t a ^ e l rSStro desencajado y l a s lagr imas 

des l i zandose lé por l o s raejillas. 

aiecurdí̂  con r̂ ûiordiíuxenxu que de un txempo -=1 e^tn parte a penas 

se «córdoba de ella,a penas le eecrxD^a. xio. evocaDa de ve« en Ví̂ « de 
una manera ràpida y vaga como se evoca a algo mûy- dulce però inexix-
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Ge íieiL'Lia muy l e j o s de ca sa íde l oaiSjid^í 
/ 

•MTI, rlií.itnur.i i y eij. faiuiiijit 

Los veia ĉ .mo deède Ua cubierta de on barc o que ababara de soltar 

la amarra: yna costa borrosa en lontananza a la que no se espera volver 

màs . Sentíase desarraigado de todo. como si. hubiera nacido en el mar o 

en el îire y su pàtria fuera el espacio^' . I^^SÍHx^^^ ànsia muy vusiit de 

vincuiarse a algo nuevo sencillo y acogedor' t^r^pra.o oorou humanos , 

.ísomo si la vida volviera a comenzar para él,ser otro hombre entre iitros 

hombres, .t̂ íà«̂ P̂eiĝ Çfî Si?ífí̂ Sĵ :.%8!à )^ubiera podi'do permanecer all/mismo 

entre esos altisimos mentes vivxendo 41 loride de uno de ^ i ^ estrechos 

valies .esperar allí el otofio y el invierno con sus rigores y su raelan-

colia tr^bajar en cualquier cosa,hacerse un alma nueva. À/a gente del 

pais hablaban un dialecto aspero y gutural ^ue üledo _no comprendía. 

/ 
jrero-que importaba e l lenguaje 
su tre.jündO 

W eran las palabras que podían curar 

desencanto n* eapíín les hombres con sus ideas 

y sus consuelos que le devolvieran su perdida i'e en la xiés dicha. 

ün busca de ej.iR fue a la montana TTfíno saturado de entusiasmo y es-

.peranza para embarrancar on la estupidez de ese amor impusible. 

X volvia a lairar a la rP^ex^asu^ esperando aun en e l l a confxando en su 

bgilsarao, i^l lenguaje de l a montana era e l len^uaje de Dios aquel que alude 

e l ji.vangelio.iHO habia escue las para easeílarlo n i nècesidad de aprenderlo_ 

i l e parec ia que la montarla le es taba hablando y que é l de nuevo volvia 

a comprendtírla, ijespues de tudo-'quien sabeï xa l vez u l a r i s s e no fuera 

e l cent ro de l un ive r so í 

iuaquinalmente se puso en pié i a no a ta layaba l a s cimas i n c o n q u i s t a ­

bles sinó a lo liondo del và l l e dond^ üstaoa e l munuo de l o s fracasaüob 

y l o s mediocres: mlirren,el - t a l ace , e l *.urthauss y l o s demas hote^es 

y pjSnsionesJLas t i endec i l · l a s con panuelos rameados,osos 'j c h a l e t s de 

madera,encajes de i iauterbrunnen, paraisod^ de veraneantes y xurx^-as , 

que era e l papel con que t end r i a a l f i n que c o n t e n t a r s e . 

Descendia aErandes zancadas hacia l o s senderos t r i l i a d o s por donde 
suben y bajan ^ para sajair: y. volvei>> 
pssssíi l o s rebanos y l o s pas to re s csawtfc**©Aiel pastux'aje y hacia l o s 
grandes bosques de abetos que ext|ffinden su masa sorabria por l a fa lda 
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de l o s raontea . Se cruzÒ con un grupo de g u i a s s i l e n c i o s o s y hoscos_^ 

E s t e b a n l e s s a l u d o en f r a n c è s , e l l o s c o r r ^ s p o n d i e r o n en s s d i a l e c t o 

l o c a l . ïx donde i n a n a s i e q u i p a d e s con p a l a s , p i c o s y oê jíiül·iiiijoòy 

S i n duda a l a basqueda de algiíin d e s a p a r e c i d o . 2 1 camino s e r i a l a r g o 

e i n c i e r t o ,penoso y sembrado de p e l i g r o s . Ninguno de e s o s hombres l o 

i g n o r a b a s i n erabargo l o a f r o n t a b a n -fesâ o con cnlmn "^ s e r e n i d a d ^ d e c i s i é n ^ 

Los g u i a s no e r a n unos f r a c a s a d o s como é l ^Üi arnaban a a l g u n a mujei;^en 

aq_uel momento l a h a b í a n o lv idadü^]p)d ian med i r se con i a montafia y t r a à a r 

de a r r a n c a r l e ÜU pr e S a ̂  » ÉT I'ÍHU d i ünd .U d Í j . ÍU IÍI I„I n I a u '.rl .1 HTrnTnr^jLpouLJi l a 

vjj^t. !?ci'u ^^^<-pnr una l'fjtnpi.dca^ eotrio IQD gqyaa^a ino l l c^aduL pul' Ul·iU" 

í"'Ea^±fcg¥[IrrrrLl >i"i-pdia_j? -̂4tffczry~xrríbXü \:^\\\.\\\ H1 ii>-garK. 

Ya e s t a b a o t r a vez c e r c a d e l P a l a c e . V e i a d t s d e l a ï^maTpoi'' cuya 

l a d e r a se d e s l i z a b a . e l g ran e d i f i c i o y l a s p i s t a s óe t e n i s donde í ' i g a r i -

l l a s b l a n c a s t r i soü iban e n t r e bosq_uec i l los de a b e t o s . 

En e l c ruce d e l s e n d e r u e l o con l a aven ida d e l p:ran h o t e l se encon -

t r ò de manos a boca con C l a r i s s e ^ S i u a± par t -cer de r e t o r n o de un 

paseo por e l bosque , -^'ensaba p a s a r de lar^'O s i n o t r a ü i a n i f e s t a c i ó n 

de c i v i l i d a d c;uu una i n c l i n a c i o n de cabeza f̂itrTHj cuando C l a r i s s e exclamo 

^ I Hola,i:^stebun. 
/ ^ » 
No tuvo otro reraedio que pararse. Elle lo miro con estr^neza. 

- JQué te ha sucedido? 
o 

- Nada, Por quéV 

lo^joven l e sefialò e l p a n t o l t e de í^ga r rudo , l a chaquetn j^^rrup-Rrla 

^T p i ï o i a , 

- " Qué h i c i s t e i 

- üvesbalé por un p e d r e g a l . 

Seguia mirandolo con curiosidad. Acnhaba de descubrir que lag puntas 

de sus aapatos rubios aparecían 6bi&e4it4̂ 6 por los cantos y los calceti-

nes llenos de xierra. 

- yOomo t e hP3 p u e ^ t o l 

ü s t e b a n a l z ò I O P hombroe cor, íafi»¥»*̂ Ĥ tvte*̂  i n d i f e r è n c i a , 

- *Ko has r e g r e s a d o aun a l h .u r thaucs desde e s t a inafiana? 

- No. 

- 'Y no Eisoizais: a l m o r z a s t e ? 

- Cenaré e l d o b l e , ÜUÜ ÜO tarchi. y l i . f t o s . 

L^uif̂ o ponerf^e en rasrnjia però o l a r i f ^ se l e r e t u v o a u n . 

- Hoye E s t e b a n ' s a b e ' ò que p a r a e l b a i l o de mafiana voy a l u c i r t u s e d e l -

v /e i ss? 
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- *̂ e a l e g r o , d i J O i i ledo t r a t a n d o de Mn^té^&r^e-^r^èéT^^^^f^no-ia-^ 

ü l l l a e^T}li 06 : , 

- §3as í ^ l o r í - c i i l a s Sííi^rV^'r^riTee^ le- s i e n t a n a r n a r a v i l l a a mi t r a j e a z u l 

-jA·p'.^xl opleste;Sfr t ia>E^^éi . t*^«* duccpcioriado^.aï 'al· G U I C J Í ^ J , . . . 

- . rio t e a g r a d a ese c o l o r ? 

- Azul co lo í í t e . . . 

- i^s un SéS&^ precioso;e g_ue l e s i o n t a muy b i e n a Zc.'i ra>^iPG i n t e r v i n o 

P 1 n i i i t o r , .V^F^^^^^-^ 

ü l -'rÍRf̂ '=^ ^ y o i i 0 6 *. ô Mgr̂ ^̂ M â̂ -Jiiej zaé wn'.: ̂  t e -£ '̂ l·l; u.s-jj'̂ î·̂ ft-. 

- 'i'odo e l mundo sabé en e l i^filac^ ^̂ uo Issap^gi^ 1 u o i r é esas-^^9^S^aiae^ 

WiOn^ieur Bon-^ard rae l lama ya jLa d^ma de l a s ed :^ lwe iàs . 

- »í*r«—ajw>ea4̂ ~% A l e j a n d r n uiiraa3,exT^licft ü i k c u S i u . / 
v o l v i e n d o l e s 

- i íuenas t a r d e s 1 di:io Alodo i n n l i n a n d o s e l i g e r a m e n t e , Y l o a vol'uúiS l a 
1 /' e s p a l d a cornenzò a c a m i n a r . 

- ^ülsteban! 

- »̂o tp o lv ideB de t r a ^ r n ^ mas e d e l w e i s í j . 

- jfteacuida^no l o o l v i d a r é . 

J 
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Los grandes hotbles situados mil quinieúrrós y dos mil metros de al-

tltud,encendieron laa luceŝ aj<aĝ i?4«ĵ »̂̂ *%ua. brillaron en la nociíe^lejos 

unes de otroa. como joyeleü eyparcidos por la surrania. También uuo tras 

otro se iluminaron^^taaiixKji como humildes sagrarioSjUno aqui^otro allà, 

MürreajWengenralpjü-riesalp, ïrümmelbach,Allemendhubel. Las gigantescas 

cumbres dtíi ií'insteraar,del Üiger^de la Jungfrau y del iVioncli proyecta-

ban la sombra de su/ enorme)^ mole sobre las hondonadas y altozanoa 

sobre ^rros ^ lai3 colinas sumiéndolos en una noche/todavia màr cerra-

dri en la cual parpadeaban las treuiuxaa lummarias üe lots poblados 

y los hèífeles. 

El fulgor del Palace eclip^aba a todos los otros. Cada ventana^como 

una llama viva^esparcfa y unia sus reflejos í'ormando una sola luz res-

plandeciente, 
iJesde l a par te a l t a de Lauterbruanen,*desdtí Grindelwaljdesde Wengen 

dede cada aldeliuela acurrucada en l a fa lda de l o s montes \ desde l a s 
* 

manidas de los patitores y queseros perdidas en lo a*to dol iJajtura-
je al pie de los tremendes despenaderos,ese resplauuüs atraia todas las 

rairadas. 

- ris e l ^ r a n i l o t e l de MUrren , l e decia e l rrdbadan ?dl Zciig-al que ee 

negaba a e n t r a r en e l refugio deslumbrado por e l ascua del Pa l ace , 

x^ütaba t i r i t a n d o de f r i o envuel to en un grueso sayo de bttiàda lana de 

l o s Alpes . 
- ' A l a cama,zagall 

f ^ 

La s i l u e t a a l t a ^ tiuesuda del hombre se levanxaba de t r a s del chico 

a l a sombra de l a co. is t ruccion de rnadera por aqut>llas a l t u r a s f r i a s y 

d e s x e r t a s . 

- _^ebe celebrarse una fiesta en el O-ran Hotel decia nostalgico el 

pastorcil·lo. 
- 3i,clarü,los vyrane-^ntes se divierten, 

Habia no se q_ue de ironiLaraentü amargo en la voz viril.algo ronca. 

- Xo tamblén quisiera divertirnie, suspirè el sagalillo. 

- Lo haras manana flauteando Ml Glialet en la armònica, 

- Ütras cosas flautearé re^-lxcd vivamente el joveu. 



68 
• _ F-Couio p r i n c i p i a r à l a üjiiisica ai laobajOt a./̂ sL<a<iLL5 

- Aq.uí 110 li t iga màs miïiaica q.ae e l estruendO' de ium*^'^»nmii9m t^ l o s a l a d e s . 

- E l que tenga oidos puede o i r , 

Heaonò una r i s a seca y dura a l l à en lo hondo de l a aan ida . 

- Imaginaciones tuyaa z a g a l , h a s t a siaféé. no sube e l eco de l o s horabres., 

Habia vue l to a acercarse a l a p u e r t a . El jov tn afirmo corfentusiasmo : 

- üuée l a de l P a l a c e , üada noche. Tengo ya aprendidas màs de una t ona ­

da e s t e verano. Quiere que toque una ahora mismo? 

- A l a catna,2iagal. 

- Wo piensa usted mas que en la cama. 

- iis que dtíbemos levantarnoa con e^ uia. 

Süspirdel joven: 

- l'riste vida la del pastor ï En otoflo ,invierno y primavera vivimos 

al·lí]̂ ú,bajo entre uicblas y hielos pelandonos de frio y de asco ain otra 

diversion que el Cilor de la cauia^y los sermones del reverendo. En ve­

rano cuando 9n:Éè^è% uace,crece y hugg^^xa iiierba,las praderas se cubren 

de flores y de mariposas y las chicas luoen pecheras y brazos desnudos 

nosütros solos en estos pàraraos esclavos del rebafio. 
Despué;^ de su discurao el p^ò-uorcillo volviò a suapirux. ̂ -1 r;iébç»dün 

dijo: 

- vu^d.^te s i •;^aicrea ^ contemplar 1*:»̂  estrt*lliAfci jO tnw voj a rai ofii.tr«· 

- OtiUo ViíCüto cünwwUi^lo lao tSwrtïl-i.as ^ pieuou ^n mi i^^^ex'Lo. que vive 

en Al]>9ïendhubel,hoy no. 
- Desde %quí se ven también l a s lucbs ue A^ífiifiíueiidi'iubtíl. 

- . Solo tengo ojos para e l palace y mis oidoü si£·:uen a mis o j o s . 

- Como q u i e r a S j Z a g a l ^ jaSA-rihi •fH)iTî i4íCuiii;j»»· 

- Que te d i v i e r t a s lucho en e l Palace^ ,Í:I>O^O-OU-O C^ ^-rx^ i/^^ onx.»n_,. 

Oy/ronse l a s r e c i a s p isadas de c lave teadas botaa en e£ entarimado y 

ue uuevo l a voz prox'uuaa y algo ronca del hombre Ixegò haota fue ra , 

- Cierra,2iaèí,al,ae apago e l fuego. y e s to se e s t a punieiido f r i o . 

übedeciò e l p a s t o r , l u e g o se arropò en su a^ya l ,acur rucüse en e l 

d i n t e l con l a espalda apoyada en l a p u e r t a . Se l e d i l a t a r e n l a s pu-

p i l a s a l f i j a r s e en e l ascua flentelleante de l g.^an h o t e l mient ras ^ u ^ a -

ba e l oido para captar l a s ondas sonoras que se e s c a p a ^ n por l a s ven-

t a n a s , s e e s p a r c i e r a n por e l v a l l e sub le ran e u t r e c o r t a d a s de s i l e n c i ó s 

hai^ta aque l l a s abruptas a l t u r a s • í ^ voz del c i a r i u e t e , t r e s o cuatro 

no tas de l oboè o del saxofono y e l subrayado del cot i t rabajo . 
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^a reunion mundana del P a l a c ^ c o n s t i t u i a para e l zagal un aconttíci— 

mienta mucho màs impurtaiite q_\xe para cua lqu ie r hab i t an t e del propio 

h o t e l comenzando por e l conde de Volnyaia heroe y pagano de l a f i e s t a ^ 

e l caul l a o l v i a a r i a a inaî  tardaS- dos o truB diiaa ües;pués,lo miümo que 

l a mayoria de loa i n v i t a d o s . üJn cambio e l jcven paütor s e g u i r i a r e o o r -

dàndola cou uo; j ta lgia dia t r au d-fa-, üeixana tra;^ semana haata e l f i n a l 

de l verano caando iSi£ r e a r J . & ^ e ^ 3 ^ . lot> csMwe hatüB bajaran de nut-vo 

a l a » t i e r r a s hab i t ades Y.'quien sabé? T a l ves no lf3 olviüarí* en mu-

CiiOü afloa, r r o b a r i a una í̂ oto ^ , a»̂  r e p r o à u c i r l x eu j.a armouioa algun 

ira^'iàento de IBÍJ lonwdas oiüab,fuitííitra3 ae. íLuaglriH-ba a, su zafeal'a ».ta— 

viada con aed^s y t u l e c y él,enl?^z**ndola por e l t^íl lé y evolucionando 

por e l dealumbrante salon de resbalRüiao y r e l u c i e n t e entar imado, 

Kn Allaíndhuifciel ,en TrU.ïmïielbach,,en Gr ie9a lp ,en Wengernaip. y e«, uno 

o dos de esos ca se r i o s encaramados en l a s grandes a l t i t u d e s a l p i n a s , 

otroB jòvenes coraaones como e l del za í ra l , , la t ían màs a p r l s a que de cob-

tumbre y o t r a s pupi laü se d i l a t a b a n <»«swl·*w#î à*i4« avizorando l a e^pléiiaiúa 

llUíüiiiacion del i 'a lace y otrob oidos soslayaban también en l a quietud 

del amplio v a l l e , e l eco de r i tmos y de melodías . Luz y bonldo ,viajÇan 

a d l s t a u c l a s i n v e r o ü i m i l e s . LlevaBen a e sas a ldeas dondc do enero a dicleo' 

bre ^P^çSS-fob4r4afi!*as nace^ ,p roc rea i ^enferr^a^ maereí s ln nada rras de pa.r-

t i c o x a r , una p a i p i t n c i o n de l a ví^ia mondana que e l l o s se iiuaginaban 

coriíO un .relato de l a s r^il y una noclies. 

E l refle;]o y e l eco de l a f l e s t a en honor del confi.e de Volnyalaipodia 

tamblín vorae y o i r se ,aunquG con aenos b r i l l an teZ jdebde l o s ru tug ios 

a lp inos en l o s que pasaban a menudo l a noche loy esca ladores del E i^er 

o del üonch an tes de e·.-ïprendcr de madrugada l a ftltima e tapa de l a ascen— 

e i6n . 
^>P^^ Q.̂ ^ ïi'̂  a í m l t i r l a p··.>nx^ îlxdíïf3 ^KI oae loe Í? co?i ca s i raàgicos de l a 
o 

orqueata de l P a l a c e , a t ravéa de esa qu ie t a noche de verano l l e g a r a n taialitei 

b i en habta l o s oidos de algun moribundo ignorado ·̂ ' solo en su lecho de 

p iedra o h i e l o ? La baja temperatura de lay grandes a l t i t u d e s a l p i n a s 

habr ía adormecido e l dolor do l a s he r idas suraiendolo en una espècie de 

t o r p o r rielicioso g r a c i a s a l cual e l le,ianü trfipeteo de l j aaa se con-
fundiera con l a s veces de l o s a n g e l e s . 

Vis ta de cerca l a f i e s t a del pTace r e s u l t a b a en r e a l l d a d inu;y- l ú c i d a . 

Las mujeres,ataviadí--ís con t r a j e s firifiados por l o s Eiiejore^i lïiodistos pa-
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r is inoSjUnos ser io i l los y e l egan tes o t ro s complicades y charros^j j ro-

diacían un efec to üiatizado y b r i i l a n t e . 

Los hombresjCasi todos de f r a c , os ten taban p e c h e r a s , c u e l l o s y pu-

Hos blancoB^j^ almidonacios y bruflidos. Los Fe l low ' s RfeyMfln conjunto 

coffipaesto de s i e t e c í l e b r e s i n s t r u r e n t i s t a s del j azz venidos expro-

feí-íO de <iiUrich para l a velada, tocaban ,segdt>vlos enteiididos,coaiO s i e t e 

angeltís endenoniados. : ^a per fece ion dentro de l a locura . La f rase 

evn de Alonsieïm iJonnard ciiyos sofisüios y paradojas se consideraban 

e n t r e e l aiundillo verauie^o de mUrren coinu s e n t e n c i a j i ap iüa r j . a s . 

iios siaXKxjix cinco pro ieaorea de xa orquei.:ita t i t u l a r de l Jfalace , 

deBOcupadoí> aque l l a noche. r e c i b i e r o n e l eiicaigo de sacar a b a i l ü r a 

toasig i « s aefiorxtas feas,contraheciíBS o aourr idws . Fuc una o c u r r è n c i a ^ 

-API- d,? rii'iiii >I'I)' 1.1̂ 1 prin^ar liu td l u.i ^.lUi^Wjyilerr Probst^^ombre p r a c t i c o 

e i n t e l i g e n t e .t.íbligauo por l a l e i a pagar e l suelcba lo s cinco -ínusicoü 

dec id ió ocuparloc u türaente contribuyendo a s i a l e x i t o de l a f i e s t a . . 

Y e l i o s , no pudiendo ne^arse^ andabaii pues de aq.ui para a l ia ' 'ba30 S i 

mirada i n q u i s i t i v a *<r-r>̂ a>ii%fc Hfti*ii-TPi>obo» a l a caaa de damitas s in pa— 

r e j a . €sa mirada i n q u i s i t i v a del d i r e c t o r se extendia también a l o s 

euipleados y a loü c l i e n t e s para uiayor satifcíXaccion de loò uuos y 

s i l enc losa i í cé le raS de l o s c t r o s . 

^anccs lao Wronsky con^de j /olnyaia^heroe í'e l a f ie^ita^era conot?ido 

per cu co lo sa l fo r tuna y sus ey-centr icidades. en todo:: l o s baxnearios de 

l a Selva ffiégra y u^l 7 y r o l , e n l a s playas a l a r.oda de l a j t ibera y de l a 

6bsua de O r o / a s í como en l o s grandes h o t e l e s de l Überland y de l a ^^n^ 

íradina. Dos ü ias an t e s de l a f i e s t a hnbia dicho a l d i r e c t o r del Palace» 
/ 

- Querido Herr Probst.como piensa usted obsequiartrie el proximo raartes 

por la noche? 

Probst se turbò ligeramente^lo cual provoco una estentoria carcajada 

del polaco, 

- í>eamüs francos,amigo mío,ana empresa i n d u s t r i a l h o t e l e r a por generosa 

q u ^ e a no puede,ni debe , e s t i r a r màs e l brazo que l a inanga. 

i«»#* Probs t escuchaba e s t à s pa lab ras con una üonrisa ambigua. 

- Tranquilí^cese.sefÜor d i r e c t o r , y o pagaré todo e l (Almpagne que se con­

suma. 
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£1 hoxelero pudo a penas disimular su satiafacciòn.Sin dejar de ser 

un homenaje al conde,la fiesta iba a resultar un negocio para la em­

presa. Inclino el torso y sonrió obseq^uiosamente. 

Wronsky le golpeaba el hombre con f^^miliaridad. 

- Ceberemob barbar idades de chaiapagne, 

Probst aboreecía las vaguedades. ^ 

- Enteudamonos senor conde.qué cantidad de botellas eonsidera iiyti?.d 

equiva-utínte al vocablo barbaridad? 

Wronsky reflexiono un momento. 

- Cmente el numero de comensales y doblelo. 

Con profeslonal :uansedumbre,replic(3el suizo. 

- -*̂ 's deTTtasiado. 
" , -"emasiado? aullo casi el polaco^ .deraasiado d03 botellas por cabeza? 

- Conézco a mis oli entès. L·à^.mayoría de eíklOB no beberan mas de dos 

0 tres copas. 

- Lob conozco tambien ,algunos beberàn dos o tre^ botellas. 

- %e esos hay pocos,observo Ilerr Pronst con gxaucKtaatxdignidad. 

- Bueno,bueno,se iuipacieutaba el coade,quedtíüios en aos botellas por 

persona si no hay bastantes aíladiremos. Supongo que ÍOL bodera esta t 

bien provibta. . 

í̂lŝ Kj <?*Prbtost tBÉSH sonria» m» auperiorldad^inclinando lígeraraente la 

cabeza. A I^Tproverbial honradez profesional à^l Llirî 3S=ggr juntabase la 

no wenos proverbial política. 

- Voy a proponer una cosa a vuestra exelencia.Prepararé las mosas p^rü 

oui-tro 0 ciuco ::i>rsoníiS,pondria un p̂^̂r de botollu.s en cuda una de ellas 

y a re dida que se vâ yan. vacxanua las sustituiré por llenus. 

- ' No/,nül vocxí"er6 el polaco^mi óxci-lenci^ pu«dü p̂ igar toto el cham-

^cignc î ue sub cXien'SÉs aean capaces de Ingerir en un^ velwda. Asi puüü 

mande a los cutRiàreros îuti lltínen l^s cojjtoü ;Í meeida ^ue va^i^n v«cioin-

dose y eso eu cada una de idS moSí»S|Stíu ^mitn sea qulan 1Í»| oc»*pfii. 

Herr Probst se incliné profundariente. 

- Muy bien sefior condt;, ce harà t^l y como lo desea vuestra excelencia, 

fsta històrica conversación había teniao lugar cuarenta y ocho horas 

antea de la fàesta y aliora,segon los deseos del polaco^el campggne corrií 

en abundància de las boteilab a las copas^ de las copas a los estomagos' 

y de eüxos a los cerebros convertint en ••Sifxiaaxià.KX cordialxdad,alegril 
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JsL, e í 'Ui3Íon, ternura · . . 

Antes de MMiOmiaiiFlfei primerir SS^^e^ de champague i ierr Probs t ,que 

v e s t i a elegantemente de f rac^ habí'a levantado al% ^SS|« diciendo en aleman 

en frai lcés ^ en i n g i é s ; 

- -^ebamos a l a salud de n u e s t r o l l u s t r e y amado amigo su exce lenc ia aS 

' S i m i t r i o ï/anceslao "froasky condu de Volnyala . 

'"^odos l evan ta ron Efeferaxaxaasa-^ jí««rK;^*^flft^ llencL de aiíaíí^aiíyafiu. l i ­

quido espumoGO. .Hbrr Probs t tíe dj.ri,':x6 a i condo en alemali. 

- Hn nombre de l h o t e l que tengo e l honor de d i r i g i r ,de au d i s t i n g u i d a 

c l i e n t e l a y de todos l o s empleades^ desde e l m a í í ^ e ii>̂ ir.4!v,> n r>n p-ir. f̂ ^ 

i' e l cücinero has ta l o s pinches y s o l l a s t r e s , d e s e o a vues t r a exce lanc ia 

• una l a r g a y sa ludable vida par^ que por muchos aílos puüda honrarnob cou 

su p r e s e n c i a . 

Los Fel low' sRJriy thm a taca ren e l himno pol^éçe l o cual estuvo a^ 

punto de provocar una cata^trofÉi.Sin s o l t a r l a copa dstxiaüciEauta: que te--nxa 

empuíiada,la mano y l o s l a b i o s del conde^empeaaron a temblar v i o l e n t a -

mentS)raientras en t r e so l loaos y pucheros g r i t a b a con loe brazos e x t e n -

d idos : 

- Basta,amigos raios,ba^1íal 

El ffliiiiüK maí t re se d i r i g i ò en vwz baja a su ayudante , 

- Oye Kenau ld . e s t a rà ya bebido e l condeV 
- Aun no, l e contestdcon ser iedad e l otro^j^spera a media noche. 

Los FellojfliJ sKí^'tlim i n t e r p r e t a b a n un fo ) í t r ü t , l aü pa re j a s se disponian 

a b a i l a r . Wronsky se enjugaba aun l ae lugrimas mient ras pensaba en su des 

venturada p à t r i a * cuando Herr Proj&st se l e a c e r c 6 , l e susurro a l oido 

con una r e v e r e n c i a : 
- g'speramos que líueütra exelencia,rompa e l fuego, 

- .'Rompér qué? s»»é*^el polaco,cdn voz de fefeJ58«^W<'teic»»»^» <^<r>ttea^a^ 

- E l fuego,es dec i r que escoja pare ja y b a i l e . 

Wronsk:̂ '' se sono ruidosamente,se enjugò l a s lagrimas^miro en der redor . 

Vio que todas l a e rairadas es taban f i j a s en é l . 
- ' P o r San E s t a n i s l a o l grufl6,y.a quien voy a i n v i t a r ? 
- À l a baronesa de R iesen , in s inuo rapidamente P robs t , 

- 'Ra^^osí exclamo e l conde olvidando l a s desventura© de su p a i s , e 3 l a 

herabra màs v i e j a ^ mas fea de l Pa lace• 
- Y l a màs noble,obsQrv6 e l d i r e c t o r . 

Wronski'' se r e s i g n o j l a s ob l igac iones s o c i a l e s eran consideradas por 
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él como ineludibles deberes. be acercò a la ancià fciefiora,inclinüse 

ante ella con elegaute cortüaia, 

- íja primera danza,Mathilàa? 

Ella se ruborizò como cuando tenia veinte aflos y un tenientti de usa­

res le pcídil·l el carnet de baile para inacribirse al rigodòn. Tusose Ien-

tamente en pis,sonrl6 indulgenüe -j suave. 

-• Solo una vueltajVameeclao. 

í̂ -̂ientras el loco ritmo de una danza moderna se esparcia por el am-

bi®nte,los dos anciaoa atravesaron el salón con lob cuerpos rígidos y 

•separades, "ovianse mû . u^t.pacio prei3CinUj.eudo en absoluto de la cníisica» 

üA7-̂ ^̂ Eds:t:fe»i nniii«ni,n 'TJÜH tnnr<t̂ ^̂ t*̂ gî >las jovenes parejas habian invadido 

el salòn. Wanceslao^ y lüathilda pedàan ya retirarse, Wronsky,muy aliviado, 

acompaS a la dama a su sitic dandole ei braso. Pabito tras pasito vol-

vieron a atravesar el salòn mientras la baronesa de Reisen decias 

- Y pensar ífenceslao q.ue fui considerada como una de lao mej ores 

bailadoras de mi època,., 

- Yo nunca supe bailar, coni'eüò riendo el conde,la musica de dansa no 

me entra. • 

"lla no le escuchaba,seguia recordando tiempos mejoresjtiGr'pos laml-

nososjinolviclables... 

- Sobre todo para el vals, Sn Viena se decia..» 

Jrlabia llegado al sillóu üt; r(̂ atLilda,la baronesa no termino la frase^ 

Wronsky no aî bi'i- nunca,ni Iw importaba,lo tiUu la alta sociedud de Vie­

na pensabu Cincuant** afíos atrus dtí í-IatUildük von jieitot.n. nmboi* tór^-n ̂ «t 

viííjoü y sin jjatria i>wx-w cou sui^icí^ntü fortuna para frecuentar aun los 

Palaces. be conocieron sabé Dios cuando y solian encontrarse durante el 

verano en íauiza. Un dia de estos el sufriria una eiabolia cerebral o una 

bronconeumonia ^ ella una crisis cardíaca o una o una bronq_uiteis asma-ciw 

ca mortal de necesidad. Los enterrarian en cualquier cementerio extran-

jero con una làpida q_Utí nadie leeria, "̂  uno o dos afiOs después,nadie en 

el vasto mundo se acordaria de iüathilda von lieiston ni at; V^aHeeslao 

Wronsky conde dt; Volnyaia. 

Se separaron q.uizas para siempre,ella con una sonrisa mundana 

impregnada ue gran üulzura,él oon una rc^vereucia profunda -j elegantCo 
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rascaban,tíoplaban, golpeaban y tecleaban,, 

y la gtintc joveu evülacionaba por el gran üàlò̂ n, Utto Probst,sieriipre 

profebional, vigllaba con elegante dxBiraalo; el garbo de la orquesta, 

tíl entusiasmo de J.Ü9 bailadoree y el servio del maítre ^ de los ca-

. mareroe. Aquella velada era para él una jornada de galeoto Y no po­

dia permítirse el ali|4.o deigesto de asco e> de desprecio *(ÍÍQ\V(?\ 33»-

àigj?«<̂ti*!ire«ü?--TiLii''ir.ers«n̂  £i aebia boui-wir. bunreia -^l^^^Uiyn^ Uiieutrtttí 

oí'reoia sillas, ̂ enalaba mesaBjlevantaba cortinaóes ^ e manera que. 

a lüeeia noche le dülian laü mauaibulac j üin euibargo,üe^iuia bonrien-

éto. 

be le acerco el iioaieò-ajeado, 

- -te í'elicito .sefior direcxer,vaya fiewta lucidal 

Prebet enrogecio de.plauer. Por un mooiento miro con ojos a© £LÜ 

profesionalea, el aüpecto at; la yala y compreudio''que Wronsky lleva-

ba razòn. La lieata resultaba brillantíüima, Laü joyas que lucian al-

•- gunas damas r^co^ian IOÜ deütellos de miltíü de potenxey bonbilia.:̂  elec-

tricas y estàs los proyectaban a los eispej0ü,lüü cualeb a eu vea 

vülvian a lanzarlos a través de la sala a los prismas de laü ara-

-fiaa ,a I08 otros eapejns. ĵa lus asi se nultiplicaba al infinito 

produciendo un efecto magico. ŵ agioo era tauibien el poder musical 

de los extraordiriarios Fellow' sRhytUijL cuyo arte de manejar el jazz 

eetaba eloctrizando a la coucurr^nciai La reeisteucia física de esos 

hombres era también ;jrodigiosa. ̂ '0 cesaban de rascar soplar,rascar 

teclear y ax-jorrear los respectvos, instrumbntoa y ademas agitaban 

el cuerpo entero poBsidos det AalXa c> ^̂ aji-̂ àt'̂ ty una espècie de 

,baile de San Vito. Unes levantaban ~ 
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y bajaban. IOÜ hombros otxos subian y bajaban los braaos ain parar de, 

tocar,©! piauista,mas que ninguuü^parecía sufrir e,jilépsia rítmica 

Ŷ  como si ello no í'uera ba;.itante el del saxof on* cantaba con voz de àet-

"SS^el de la trompeta arrullaba en voa de -í»aHwt*fe«i»e y el que mx^ y el 

que menos gritaba para excitar a musicos y balladores. 

•- '-iï'e-no-rae-na-lesl decia Wronsky con los ojillos cada vez mas reduci-

dos y la voz mas pastosa, Pe-no-me-na-les^sencillamente. ^levaba puesto 

aun el tocado de papel vcde-loro en lorma de cresta que le tocarà en 

suerte a ia hora d^. la abuiidan-ce distribucion de soBpresas y otras 

chuchàrias con que el direciar' del Palace obsequiaba a los invitados 
c es ~v/*̂ — '̂  

fiSste tocado de color chili6nry í'ormas varladas. a cual maü grotescas^ con* 

•.tribuia a acortar las distancias n̂ f.'üjuLiii.iiLtit ^̂i LIC rftfip^^o entre hombres 

y mujeres,entre viejos j jovenes. No era posible ( y quiaas algun dia-

bèllco industrial comenaara a labricarlos con ta l proposito) que los 

cabellos blancos y grises y las venerables í'rentes, asi como IUG raaa 

: agraciaduü ^ juv^nixes iisjanomxas sij!,ífieran liispirando ftSfiiiinaoar^it y 

res'peto asomando por debajo de aquel objeto èi,rüUesco ae papel fino en 

• forma de íaiti'a,aiü kepis,de cuerno de abundància de casco romauo. Viendo 

a una ertiperejüada dama o a una suave uamita con ias cejris nrqueadasírla 

frente arrugada para mantener cïL gorrito r^-n ("j 11 l ibr io encM3qu«t?=!do 

Í*H>-iiat**í̂ «^ lo-3 hombres se atrev3^«n ?» deoirle^ io que qui^^íe no l̂ iĵ  ^ ^ ^ - ^ 

>ai*i4*eiOftí3>>'ò-Giio· si convervaran los cabellos en orden y la xiaonoaiia 

impasible, 'Però todo contribuïa a la aniïïiacid y la mirada de Otto Probst 

que volvia a ser e_strlctamente profesional,no descubria en la concurrèn­

cia el uienor sintoma de tedio. 

A proposito de TTronsicy y de su cresta de papel verde^*"onique Reyraond ^ 

cuó·o tocado y cornpostura no iiaLàli suí'rido ningun a l t ra je , l es decia a/sus 

coiupafieros de mesa. 
- La elegància y el sentido comun deberian oponerse al uso de semejante 
costu'cbre. 

- ïiolo la ex-tr^rna joventud y latí̂ -müsura,©6sç«iî  "ikou "iu, j^' al derrireg 

üp-̂ o mirâ --̂ ^ --a '^l-irl^ro tofo^íi PPTÍ-IIIM ' < '-"''I ' "1 , I.MIÍIMV̂ .̂ C·-̂  «-fon a cualquler 

atcntado ea t í t i co . v ^ . ^ ^ s ^ e ^ .̂ ĵ-̂ ^c î*^^ "^-^^ 

/ » t - ^ .'y^yn^^rK:^^ 



75 

i a l decíi ' es .o mirò a C i a r i s s e cxue i u c i a una mi t ra morada, uiaddison 

l a mirò tambien. 

- Yo opino que e s to s g o r r i t o s t i enen mucha g ràc ia . 
V o lXÍèiloíLloscúo&^ 

j'odob l o s ttírtal·ianosTiarfarDn àïïúra a l de C i a r i s s e . A l i n s t a n t e ^ l a 

joven se lo qu i tò lo dejò encima l a mesa reducido a una bolo achucliada^ 

1̂ 1 auer icano l a imito y lo raisrao hizo ivioSn . Sikou ijiu ^ lüonique ya no 

Xoiò l l evaban , üounard y wiiüs -^ranford l o s conservaren p u e s t o s , 

Davifi iviaddison vaoi6 l a copa de cfeiipagno y -^^elly hizo o t ro t an to . 

inmeeiatameu-yu un s i l enc io so camarero voiviÓ a l l e n a r l a s . 

l̂ k yanki es taba díRtra ldo fflC3LaiiiU2^E> contemplaiido a uiia pare ja que 

ba i l aba ma,-, b i en . Cuando volviò eu v i s t a íe«3*at-»wsa viè que l a copa d e s -

'. bordaba de espuma chi£ipeante.^'° P^^° ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^ 1^^ exclamar: 

. - Ksto es un mi lagrol 

- Conozco '-̂ 1 santó que lo s e fec tuo , d i jo iï.Lonique, 

- xo también,exprés* iíonnarri,se ilama Ütto Vrotast a l s e r v i v i o u ui^l XJÍOS 

Wronsky. 

- ïü crt.0 en lotj uiilagrob, deoxaro üikou o iu con BUaviciad. 

- En lo s de <jesus o en lo s de isuda? i n q u i e r i 6 e l í";.-ancés. 

- i-oco impurta e l nombre del q..,e l o s p roduce ,e l caso es que e l milagro 

fcjxiattí, 

ïoUoto tJü^ierabàn y.ut! cont inuarà aobr» watí ttem î i^ero ea. juijcntsfci callÒ,: 

, - A que ItóíLlfetuiu ubttïd milagro? pregunto eatonceiü ivioni^iue. 

aikou ;ii»iu buscaba laL _i,)alíibras ,i'ür l ' in a i j o t 

- r*n cj. trtuiüoui-wO utí oxtsi'tí»^ viúcití iiumauat» t»ucoa«» uw ĵ ron^&o axgo im-

j^rtíViato quü t rue l a so lucion a un problüma tín «par ionc iu inbolubl t t , i>aQ£^ 

^ r « iJUí*^^ato,procura trabujo,unojf*yH«a6MBM a uot> büroa que ÜÉÍ íàuiabtiri. 

y qutj Itas circuriíàtrinciacj o l a d i s t a u c i a m«inienian bepwraaos.^ ^'.yoit' Ü^ 

- i ü « tíiao Iw j_iamo cíatüUMxiUttdjüpini Moixique 

- La caouaXiíiau «xpiícó toiu,üübo utribuix'S*» a al^-y «bt-üluttimointts prt̂ /faUiO 

fu«rz**s de lu naturaxe^ia coaligauata.inttorvttncxontïa dt* circunetancpiab, 

XtiÇtortío l ' o r tu i tob ajonoa a.y uaim-xü. t> u luf-au^jxx'uuiunw^ ao xa-
uwl milaü.rü quw titíuè caxactor provia t^ncia l . 

Bonuiàru -̂e xucliíi'i/ iiucia oxu» 

- A Vtít' a v«r,teiipliy.üwi;« Uettïa por f avor . 

- KOEB'DX aabrtí hac«r lü ,uxjo ex japonea con unü aonriat t . 



- ïo QXK^O qutí e l milaíiro· s t px'üduCü cutaiiuü uiia o mica ^tír^unaò unea touís 

ffarvürtíb ^ lüÉi^'aii o^nmüVür a l a ü i v i n i d a u . 

- ireru •y.ue üivinlüuu? i u ^ i s t i ò Bonnard 
O 

- - làniüle utawu Jc&uü,Buüa o iJiahoued,. »Pcti'w mx wu l o miamü. Í:*1 nombre 

Cíimbi«,li* «ütatïiGla i'io. luw .̂ia'Eí̂ jü utJttíU 4Ut; uüo o trtiü jjtoi'bonttt; de btíta 

ter t i i l ie* dtítfwtín »rdxtïUteuienxtí uu ütcouutïGa.D"ix*»iiïo por «bt^urdü ^ ciósctatílltt— 

do ^uc ^jareacl·l a j^i'xmtíi'a VXÒ"CÍ* . l'tíiiÉ^o l a couviccj.un du î ue i,c r w a l i -

z a x i a . 

A.1 ttíj.raiii<ar do d^icix etjto volviò «• mir^r H Gl«riiu.est: cotuo tai «aperara 

, animotí j ajjrob«Mcloriofci p^j-ti toWi^uir. ir'ero l a jovcn «^tab^ mii·aiiuo a o t r a 

p a r t e .^r-»^tín8 iJüd-i-a nu '̂ bàsn ÜÜI L̂ Ŵ l·Li-b^ilu^^i'iu u^uauLuiíuu bo do J ' 

fa Íiyî A4̂ ^H^—tgtt̂ -̂ rtí iiLi;erftjsar-a. no üai'uoifcl· r^iiprof rteacm.. I.MHÍILI , ^^ta Is. a c ­

t i t u d de Glürissfc iil r o ü t r o a^i oï·i.eu.fcaf Gijitubi& utí i^xpi-tet^xaii- jSà^Mk 

- bOL· labio;^ íSímJmmif^imtfmsmi KÍL· UIIÜ vaga í:íonri:2a· 

- i o touibittii cxco feii lütí ui ixae,rüs,sal to Boiuxard. 

Todos l o s ojos tíe volviüron a é l , 

- Gomo e x p l i c a r s inó que l a i r r e d u c t i b l e y a l t i v a ïïelly Branf.ord si-e 

hay rendido a mia req_uerimieutüa amorosos? 

AÍ^uien de l grupo soltÒ l a carca jada , o t ro s sonr ie ron • x^^ro e l fïfancés 

s igu io con absolut^:! s e r i e d a d . 

- ^'No es ve rdad jdar l i ag? 

-xy 

- Si Har ry , con tes to con OJOB r e l u c i e n t e a . 

La chanza habia cüiaeu2;adü una hora a n t e s . a s i q̂ ue Bonnard se dió cuents 

de que l a iué^lesa bebia macUo,le b r i l l aba i l en exceso l a m i r a d a , r e i a fuejS 

^ por Gualquier cosa . Kl f rancès no era hombre jpara de ja rse perder Ú I W Í L 
tïTiiX-siori^semeJanteJde d i v e r t i r s e y d i v e r t i r ffd. mfii "fii^o tà'nimtK) a IÜÜ amigos. ilra^ 

L ^ 
pezò con ga lan teos ·̂ ^JIIHILI-ÍII, TSÍÎB auiabiliuades que obtuvieron un ex i to 

ro tundü. Nelly Brnanford v iv i a desde ^a i n f ànc i a en es tado l a t e n t e de 

r e p r e s i o n . ^a aus t e r idad a n g l i c a n a , l a r i g l d e z de GOütumbres de s a famiÜ 

l i a y l a mantuvi t ron a le jada üe toda c lase de p l a c e r e s , l l e v a b a cuat ro 

afioa de sefloróita de compafiia en casa de l o s Lanno^íS. gente r i c a però s ò ­

b r i a y aBCttíra. A l l í conocio Df̂  f íKly por priuiera vez e l gusto a e l cham-

pagne j en seguida s i n t i ó por e l espumoso vino í r a n c é s una "jmsBémé au -

t e n t i c a / p a s i o n . p a a i o n que no pudor expaniòionarfpues en casa do C l a r i s s e 

no se bebía champagne raaí:3 auerünà~Ó dos copas^dos o t r e s veces ^jjgFaM» 
1 > > ^ ^ V - o - t ^ y X - ^ 

Nelxy -i^rnaford ftjil a. a o ^ ^ d üaowfegf à̂ â ^̂ ^̂ ^WtWr̂ ^ a s i s t ^ 
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0^arj:gge_jia, t ira a í - lú io iàüi imi son bcbida-gt:-4l·a».>:.d,tii e l iigtuum'Lio qu i vu > 

A q u e l l a V ü l u d a , g r a c i ó s a l a p r o d i g a l i d a d d e l p o l a c o , K e l l y p o d i a por 

r l i i s a c x a r s e ^ Couià iuaddxson ,a l v a c i a r una copa y v e r l a afeawf'jultiti l l e n a 

de nuevo^gafciMiMiikit'i ^MH' empezaba a c r e e r en l oü mi laé , ros y n i i l ag ro r e s u l t a b a 

t ambién e l qae por p r i m e r a vez en s a v i d a y ya c e r c a de l o a c i n c u e n t a , 

un iiombre l e d i r i g i e r a m i r a d a s y p a l a b r a s de amor. A l a embr iaguez d e l 

champagne se u n i a a h o r a l a embr iaguez de l a d i c h a amorosa . Toda e s a 

à n s i a de a f e c t o J » y de p a a i o n r e p r i m i d e s en e l í'ondo de au a e r ^ i b a n 

a q u e l l a coclie a ü e ^ b o r d a r s e . 

C l a r i ü s e se daba c u e n t a de e l l o con o r e c i e n t e i n q u i e t u d .Ko c e j a b a 

de m i r a r a Bonnard con e x p r e s i o n Ue oonaura y rüprocIí^L^ jyi·gég»'"^)usaren 

P e r ò e l fi,-ancés n^ l e h a c i a ningiin c a s o . "^n v i s t a d e l exij^g-^j^ó, y.ue 

f u e r o n acogidOid sutí primeroH e s c a r c e o s auiorosas^Büniw» ú üeKenarüècièí> 

h a s t a proponeí- a Miss B ran fo rd e l m a t r i m o n i o . lisr-Ingit^oQ Al o i r e s a 

p r o p o s i c i o n ^ e l r o b t r o de l a i u g l e s a se puso come una a m a p o l a , l o s ogos 

se l e l l e n a r o n de lagTimas y l o s l a b i o s l e eupeza ron a t e t i ib la r . Durairfce 

unos segundos p a r e c i ò que l a b o r r a c i í e r a i b a a d i à i p a r s e vene ida por l a 

s u b i t a l u c i d e a de" ti«ft(^'^íran#l emociòntPfrt^ig—r] ninMiíi urjbjjs;. lüenhügiuü T n 

-̂.1. tiinniTliii xiiii' I í'íi 1 1 , î ^T^T-̂ -̂i-jn y t e m b l o r o s a c o n x e s t o aceptandto .lií*-^ï»e 

Un moraento después ( S e c i d i e r o n abandonar I jw-^éremonioso^í Miss B r a a ^ 

f o r d y iMonsieur 'Honnard por l o s HWT dulceí^ n—lil·tinrej» l í e l l y y ü a l i r y . 
gaya^=aa^àa&í^ser:4Bft»=#ïs%:mtt--»-^^ '̂ t-^ í̂agjgy-. Y ahora_, en au 

c a l i d a d de protrietidOjiKg:^^^ y£tffcï>£i tom«r l a mano de m'íin/^^ams&rrné ,y besffl '-

__ Botmaí^ 
rUba 'trkii^^L·ombraUo tie U a nollüLaNjUe Ulúiü aft.- ^̂ ^̂ aft»*»̂  

G l a r i s s e s o s l a y ò a l f r ancès^ d i j o en un s u s u r r o a i-tonique, 

- -^e "^íjgií·í^a un par de b o í ' e t a d a s . 

- Üe l a s t e n d r i a b i e n g a n a d a s , a c e p t o i^-on^que, e s t a noche l l e v a l a s 

chai izas un poco leQ^os. 
^-r~ï--&&tó ü e s g f i ^ ^ a d a fitasÉa^aisaxaH^sasiíïia ha ,Jje^i-do-jfcaiLt:Q_:i:hampagng:'"qa« 
W \ t e ï h o \ u e ay6abWéí<m3<^ u n / ^ ^ e ^ a c u X o " - --Iru èJ,-L.aiJ.luj=uj 8. -ài-oxmard ». 
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^n aquel momento uno de los*^Fello\v* s "hythm t rc^petS ur. toci-ue 

de a tenc iòn , Kl publ ico c a l l à 'j e l miïisicoi anunci* en aleman i 

- ^efloras y c a b a l l e r o s , v a n a a s i s t l r us tedes a un espec taculo s i n ­

g u l a r . 'LíA a r x i b t a eapaílola Carmencita ^eria y e l doctor Franz. von Surker 

i n t e r p r e t a r a n HH» en honor de l excelentaüirao seflor condé de Volnyaia 

para l a d i s t i n g u i d a concurrència def Palacejuna co r r ida de toroo a l 

e s t i l o espaflol, 

i ja .orquesta a tac6 un paso doble y una espafiola que^hasta aquel dia 

^éyiïmrtad© a l e e r novelas sentada en una doml lona o a pasear muy l e n t a 

y comedidaraente por e l bosque cercaïi©^, i in l ' t o ji <ii imààl^· A ' 
»«& 

lucieudo un mag-

.nifico manton de manila blanco bordado en negro. -̂a seguia de cerca un 

aleman alto ^ corpulento *̂ *SÍL pescuezo recürdaba^el^ del toro|>^realmente^ 

ît>̂T-.-fV. tirando'^a morado. y el color ̂ el rostro 

Dieron la vuelta al ruedo entrtí aplau^os "^j aclamaciones y,a conti-

nuación principio la lidia. Ija esparÍola,ligera y cimbreante^capeaba al 

aleman con mucha gràcia, fes·t.i^Llxfeüba -sEBr-eâ ê â  

/^itap^l raant&n y evitai>^las embestidas algo '.-ratales del adver-

sario pasandole tal trapo; por las narices y los ojos mxi" n'l·ir»« hacie^«^ 

Ç)fuiebros,rt:.cortes,cuarteos y regates como una profesional. El bombre 

tamp'co iiíiitaba mal al noble bruto :IlaeJ.a-Lr'ffift̂ítw'-n̂. éscarbara el suelo _ 
/ -* 

^^^ '^^ P̂ ĝ ^̂ a jĝ «=fcMn4Q̂ 4íi*e mugia amanazadoramente y ella,en su pròpia 
.y 

lengua que naaie o casi nadie compr^naia le iba excitando y írovocando • 
/ 

como hacen ciertos dieatros en la arena. 

- las'ciraa que jisteban no eütéi- aqui, 

la imitacion es correcta. 

Rer"lo,fía,rt 

Monique,Nüí3 d i r i a s i 

a un picho 4utcn-nico un ti 

>ani n o i e &i^^ 

^ 

éi4«—UI 

^^^^te.íüiL^-'^'v, 
- / A t e n c i o n í adv i r t i ò " e l í'rancesT'ei espaüa va a e n t r a r a matar<. ' ''--^.^ 

{ /,. Kfectivamente en un silencio casi dramatico la espanola se colocó 

Dqutí uno de los palillos del tambor 

j^a^^íJespués de varios pases de muleta 

ett=̂ asiïa-, ̂ upunob» a guisa de e^toque uno de los palillos üel tambor 

se tiro a fondo gritando ; 

- rMuerel / y 
1 aleman cayo apara tosa y pesadamente . l^urante una centè sima ae 

_ J 
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segundo reiriè un silencio mortal hasta ciue von Burquer levautò el 

rostro y gritè ej. jjriraero s 

-'Bravo í^armencital 

l'a sala entera prorruinpiò en aplausos y bx-avos, 

- Ahora el arrastre, dijo la espaflola •̂ «̂ •fe'awê iD'. 

- > la orejaí/la orejal se desgaílitaba Bonnard bin reparar en la actitud 

profundauiente melancolica de Nelly. 

•tieinè un raoraento de tremenda confusiòn. El toro se había puesto de 

pie olvidando ĉ ue estaba muerto y que debian arrastrarlo.^S^SS^·ftol·ft 

le invito a aS££SiM Se nuevo mientras los improvisades monos sabios 

acudían y al son de un nuevo paoo doble se oriJ-auizaba el desfile final. 

fiiài;^iaeit:feai-*«ftSr iba delante envuelta en su mauton con ikna mano en jarras 

y la otra luvantadaf aaludando^en alto/ c^ s<ï>t/L-ce>T̂ îo -ow. & — MJÍJZ^ . 

- Esa mujer tiene la gràcia por arrotías,exclamo el francès con entusias­

mo,quien lo dijera viendola sentadita leyendo.... 

- Hariv oye narr^.... 

La pobre Nelly estaba casi a punto de llorar. -7 

-.'Que quieres amor mio? dijo i^onnard olvidandoV'alà~éspa?^ola. 

Entre tanto Wronsky se habia acercado a felicitar a iaxESïJsfieiax 

Carmencita, 
- ' i3ravo,±iravís imol 

•« ^ i n v i t o a s e n f a r s e a su mesa. 

monique ^uiLs^m 'ia -SHaa«a*- 4i'LÍJtfrt£Uui>iĴ  A l e d o . 

- J^e g u s t a r i a o i r a i^s teban comentar e s t a c l a s e de d i v e r s i o n e s . 

- (Jreo que no l e g u s t a n l o s c o r r i d a s , d i j o OXàrxBse ^^rrL· OLAJLO^ cU^cka.L·tl^ 

- , Que b í r b a r o i exclamà e l f r a n c è s . 

Los F e l l o w ' s Rhytl·im_^-ial»!mir 'iBipMaado >̂. i n t e r p r e t a t un v a l s . P e t e r 

wioen v a c i ò l a copa de un s o l o t r a g o . v o l v i o s e h a c i a C l a r i s s e . 

- Üailemoü? 

i i jOün-

nxUj . j . - * . - ••—1 —-— 1 AJ.-ij^«.^ L , ^ j j - - j ^ ' c t r a • 
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El •à·aó» 1R inirtiba embobado SXÜ soi^reir ·̂ a l e n l a z a r l l l a c i n t u r a 

l a eBtreché un momento en sus brazos , iiuiica liast-4 entonces tuvo s e -

mejaxite audàcia .-^isèi^-aiui-it-3:3 nr^afiot^&l» oattliAm ŵU úm uUmmpMgns ingorxdU 

l e daba animós para a t r e v e r s e a Ka îKiauc lo que nunca se a t r e v i e r a , a 

e spe ra r l o que nunca e s p e r a r à . Íér0;' 'qaé e ra lo que esperaba? Wlb #k-

jsBeàaem Jm>matiih±·n. Algo rauy vaga^muy suave,un milagrO' como l o s que explica— 

ba Sikou S i u . En lo oiào honde de bu s e r i e n una rtígion ca s i demasiado s e ­

c r e t a y raratüen-te explorada Pe te r iuoen sabia que C l a r i s s e Lannoys no "fe-

es taba enamorada de é l .^ero podia suceder ese algo imprev i s ib le y raila-

groso ese algo calidaraente embriaè'^ador. î a t e n i a en sus b r a a o s , s e n t i a su 

a l i e n t a y a sp i raba e l d e l i c i o s o perfume de su c a b e l l e r a mient ras e l v i o ­

l i n balbuceaba una melodia encantadora y l o s demas ins t rumentos mar-

is tres.(»ajt±-t&É 

C(na c o r r i e n t e simpaticaíOTfrè ^su$ psMeJíws* y l a musica, iiolo f a l t a b a que 

caban el c 

Clarisse levantara la frente^le mirarà y le sonriera^se abandonarà 

un momento «*,' sus braaos de manera que él comprendiera que jodia besar-

la. Lo hiciera solo apoyando ligeramente los labios en sus cabellos^ 

î ero necesitaba sentir que ella rMgií̂ ariMhw consenti'a y^^prüciüamontc 

ûeí'l·*y>.fn̂fi*·̂nft Clarisse paíŵ ô g- din-traj-d». >i^lsaba bien, como de costuiii-

brti-però tfccrTu^Mnan,^ "Ril nir-rpri dòcil y ritmico permanecia frio e indi™ 

ferente a la amorosa presion del de Peter. I'l mentia como sí en el^ 

desarrollo de una ilusion tan hermosa fallaza de pronto IJÍÍÍÜI yXeTiffl fv'^2 

fi:»eftifti^ae. §e impacientaba,él que nunca hasta entonces perdiera el ab-

sàluto dominiü de si mismo. 

-jEn que piensas Clarisse? 

í̂o era verdad,estaba pensando en Aledo. Ly estaba ecnando de menos 

como nunca feasta entonces.. Yz-s©''d&eía*;t̂ iê í̂mï*4:iB-eî ^ 

au-

sencia cwwMiarun vacio en la tertúlia,faltaéüt»© vibracion especial que 

?pon«íLa iualquier COSEÍ^U presencia.jBÍÍ^e celos de Sikou Siu,de«iüj-iddift 

Eaddison y de ivioen y ese seutimiento mal disimulada prestada esos tres 
« 

hombres màs encantes de los que en realidad poseíítn. Àhora mismo en este 

preciso momento ,el vals tan admirablemente ejecutado por la orquesta y 

por "^ballador-que otro encanta tuviera si i^steban>^B^J5»« ac£^^ 
sàguiendoÍÉà_con aeçi·éla mirada i'uriosa y centelleantel 
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Olar i s se y P e t e r regresaron a l lado de sus amigos, ocuparorx aus r e s -

pectvaü silj^as y periiianecieron s i n hablai 'se j s i n mirarse s in son re i r s e 

tan a l e j ados e l ano ae l o t ro couio s i una ba r r e r a l o s s e p a r a r à . 

Ul l a segLiia pensando en Esteban se imaíí·xnaba l a expreaion de su r o s ­

t r e a l ve r l a r e g r e s a r del brazo de Peter^s^quella lu2i de su mirada, 

' a q u e l l a v ib rac ion de su voz i l e n a de despeciío. wue es tup idez no haber 

venido a l b a i l e cuando e l l a l l evaba ese p rec ioso t r a j e azul c e l e s t e y 

ese mano jo de edolweiss que é l l e t r a j e r a cuando aUS^i—íuíbiGra pop 

£itrír-^aama^rQao quo TIQ ' le era t a a wnxn^THnur itojjiii jiaj'r.r'in y cnioi nquiaix-
5 ^ 

SAJ;»Q^^q^iii ïiia&--f*-el·tnhn rin p innn + Q-mHCi r̂ -i a p i l a t ^ t n n • r t n j f j i " s i ^ ni- t^m l u i r i ^a^ 

dà-ttQ HfttrTffT" 

Peter acababa üe vaciar otra copa de cUampagne y i^addison y Nelly 

le iwitaron. Al instante surgiò de cualquier parte un cauiarero que 

volviO a lienarlutó hasta el borde. 

- A este paso...murmuro Henri Bonnard guinando el ojo a Monique, 

-̂ sta se limito a mover la cabeza desaprobativamente. 

Un joven italiano algo afeminado iba ahora a cantar una roraanza.Se 

abababa de colocar junto al piano con la partitura entre lotí deuos. 

î ra ttx <^g»«aubajo,gordito y rosado^de labios rojos y turgente3,dientes 

blanquí'siiüos j ojos de un verde de agua. 

- -Que monisimol exclamo Bonnard con sorna. 

Sikou Siu se movi6 nerviosamente en la silla. 

Kl pianista preludiaba.la voz del italiano broto de sus labios de 
rosa 
iS^mt^^ïïà: era fina,tierna y suave^ mû ŷ  afinada y uiatizada. El tenorino 

sonreia al cantar y movia las vüanos con gracia_,separafi8É^y acercaDOi. la 

partitura ^MK a la que echaba una ojeada de vez en cuando. '^TIIRHi\r\~-̂ ^AQ f̂ 

2AI'^ ^è.^^^51^"^ lüvantaba bobre la punta de los pies y TOi^^fi?a^?tn!a uJiaYpâ -̂-

1 gbrnr iftB-r..: pimi nr -ilíiii cerraba los ̂ ..arpados rtbtteados de largas pestanas 

negrísimas. 

Con questo zeffiro 
Gosi soave 
Ohl com'è bello, 
Ütar sulla nave. 
Su; passaggieri 
Vénite via 
^anta Lucia I 
Santa LuciaI 

Hubo profusion de aplausos y algunes gritaron; 



- Bis I 

- Bisl 

El tenorino Ewpitiò la caiicion, 

- No esta tan mal couio creiamos, obsê 'VÒ ^^louique. 

- Al coutriarlò exclamí) iviaddiüon^ííü on^J^ i a r t i a t a , 

Bonnard mirí al auiericano de reojo. 

- . aie estoy; preguritando cuantaíi i^ajacíeriato de esie genero VMÜÍÜU » vají̂  

- <^^ht̂ a-tî i.:àa-ef'mcioi:i-r\i .linn-ítw y ni-ilalic^uò" la~TTm±-·t̂  tniv bionl dl jo 

io encoritrarà nada •btóïÇoÏÏsérvè riendo 

t iene u^ted razdgx-/ 

- igiüi'ijl̂ ^acíepti!) fcl francès,lo que aucede aquí" esta noche es que todo 

esta previsto para la borrachera.-^l que no esta bebido fte—efero^Tono. 

- Cierto ,intervino el japonès,no hay sincronizacion de animos^O todos 
) 30^i4^« 0 todoaMebJ^ios< J SC>ÍHX^S X 

- Ya son rauchos mas los ebrios que los sübrios, Aïtujie • l*'tonique. 

- Y S;^·ebri&s son m?»tí- felices que YiJifVitfviïac, intervino Clarisse, 

- !Iís absolutamenxe ^cierto,exclamo David Kaddisonjyo que estoy ya algo 

bebido so '̂ iiidi.â íi!Dleuün"i;tí mas aichüso que Aj.alquiera de ustedes^excep— 

to i^.iss Brand6^r,afiadi6 mirando uialiciosamente a la inglesa. 

Bonnard intervino jasBed con precipitacion. 

- fíeïtly no i^necesita bebor par;j ser dichosa me tiene íèni, ^̂ o es cierto 

darleng? 

•̂•ellî  sourié con beatitud. 

Haddisün luxrò a Oj.arisse. 

- ^ste charapagne me da eufòria y decision. 

- ' Que seriab capa î de iiacer ? pregunto S j>ffon-to (>'larií3ao«· 
o 

- * Qué?·Raptarteí ^ x^^z^yt^moso,, 

-^e puso en pie, Cikou Liiu p^id&Qiqjtiuando^^cTütÓ sug?aia Liu.,ca.;tia 

alivacüo sè ogJocrrecfe hasta tomar -KjatioeB de broneo.— Pore-

jfcgrjro—VOB pürüiaï?toGioroa—de—una uuavidad insuperable, 

- ' A donde Vi'l usted a torear coiuo la espaf^ola? |fV»Af-t...̂ viJ&-**'*'>iJ- l(mt-K^<i_ 

- A bailar,dijo Xíavid y sin mas cumplidüs tomo a Slarisse por la mano 

y de uu üuave tiròn la obligo a levantarse y a se^suirlo. 
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Se alejaren sin soltarse,él clelani;e,.corpalentO',clecidido y protector,ella, 

un pasito atras,esvelta,elegante.anrjoniosa en el color del traje y del 

Cabello^ con un güsto de sumisión muy femenirto, 

Sikou ^iu dej6 el aaiento con lentitud,la linea de sus ojos parecía 

de pronto uik3 oblicua que de costumbre y sa mirada de aaabache,jaià-w^twti'» 

^-QQoroC^ncllnose oeremonlosamente ante ^1onique, 

- Madame.,. 

Slla aceptó sin entusiasmo. Reconocia y adr.iraba la personalldad 

clel orisiatül p«rü Ü-L contiicti; de « B M tí^id^rmis •«mx 'lu luawyu le causubti 

uii uiiJ.estar lisico, 

Coiuenzaron a ballar. í"J»jffiè»̂affl>.. •c.Q.aífĉ a-rwjitifV'm'iô  offlĉ lî nto -olo-etrioa 

tíP4«feà*l·*««t--tíí?£:à^ee«==&i«r*w-«*a^^ 

- üs extraordinario,dijo suavísimamente el japonès,el influjo de la 
/ 

musica sobre el organismo de los ueres raciüuales. 

ïïlonique le miro sorprendida. 

Siu continuo ; 

- Haro es el hombre q_ue permanece insensible a un ritiuo a una melodí'a,. 

í^esde el mas perfectamente civilizado hasta el màs salvaje y priïnitivo. 

Un preludio o una tocata de Juan Sgbabtian Bach pueden contribuir a la 

conversion de un incréüulo y a la ̂ -^levacion de su e^piritu hacia el^ iàu— 

premo Hacedor^mientras que esa mabiffia moderna de origen africano 1(̂55=:̂^ 

'tàtu·'é^isé.i^éúi.M^.^ijj^^ dfc •ritut^^ puede contribuir,y coutribuye sin dada a l— 

gurmjal desarrollo de la bestialidad y a lob balles instintos del hombre, 

Monique escucuaba con suma atenciòn convencida de q-;.e estaba asia-

tiendü al preludio de acusaciones mas ̂í̂*+̂ í̂*fe*,. -'•"ero sti equivocè^üikou 

Siu no tenia la menor intenciòn de apartarse dfí,Jtó tema ^MM^ft^g-^3*-'^°. 
- La musica es la màs sensual de las bellas artes,la que ataca raàs 

rapidamol·liK y segurarnente a los sentides, î s casi imposible_oir ciertaS 

melodias y ciertos ritraos sin modificar intantaneamente ^ est.^aü de 

animo. ,-cíüç̂ íím-·*«̂ r!ïrVifc·**€D - .,,^^^ tiji_c«- » cm.A''»t*xyo • 
uu l o s pueblob büüiti-bxüúi:* a·-diül.^üum ^ a 'un r ^ i atisoiuto o a dictadflix 

toi(unicos que t i enen un r e a l poder sobre l o s ciudadanos) deber ia 
'I l.eaiar aM#«& e s t a b l e c e r s e una censura sobre l a musica anxes de de j a r l a l l e g a r 
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a i a b masas .Se bomete H c e n s u r a e l c i n e , l a r a d i o , e l t e a t r o , l a p r e n s a 

g r à f i c a , l a l i t e r a t ^ i r a en íi;ei. ,eral,se p r o h i b e n d i s c u r s o s y e s c r i t e s a 

veces anoclinos i n c a p a c e s de i n d u c i r a r e b e l l o i i o a i n u o r a l i d a d a l o s 

c iudadanos y se l e s de j a o i r musica raorbosa Ar b e l i c a ' ^ l a s c i v a $. mucho 

màs p e l l g r o s a l 

lí^oniqae s a b i a que e l p i n t o r habxà pasado una l a r g a temporada en Homa; 

- J Habla u s t e d por I t à l i a ? p r e g u n t o . 

- ! íablo en g e n e r a l , ^o raismo da en I t à l i a g_ue en o t r a n a c i o n * 

- Al·iíii bi^ m t i z a , e x p l i c o madaiue "eymondj l a s a u t o r i d a d e s p r a c t i c a n una 

c e n s u r a mu;,'' d i s c r e t a pe rò no menos c i o r t a que l a de o t r o c p a i s e s s o -

m e t i d 0 3 a d i c t a d u r a CÜÍÜO Alemania e I t à l i a però a n a d i e se l e ha o c u -

r r i d o c o n s i d e r a r a l a musica como un p e i i g r o p u b l i c o . -^s una i d e a ori— 

g i u a l y d ü b e r i a u s t e d d i v u l g a r i a . 

"i lcou S i u s o n r i ò . ün a q u e l taornento su s o n r i s a t e n i a una dui.zura-'Swiíee'. 

"^SE^irapresionoa '«'onique. No p o d i a irr^aginarse n i por asomo, c u a l e s e r a n 

l a s p o s i b i l i r ' a d e s de amor y de o d i c àsKJSEai^Kiestt t i c ^ n t e n i d a s en e se 

alma a s i à t i c a . n i en que formas^mas o menos v i o l e n t a s ^ p o d i a n t ras formar— 

se e s o s s e n t i m i e n t o s . 

i . l i en t ras i'úonlque atí y S i u b a i l a b a n conversando xHïmaiàKiHKïüEa David 

o b s e r v a b a una conduc ta s i n g u l a r , -'u p^^raba de p r ü n t o , s e s e p a r a b a de au 

p a r e j a l a mi raba a l o s o j o s eon una e x p r e s i o n devo ta y e x t a t i c a . :è^t^M>^ 

*©*'«<íriiíiesi--íaî aJíí̂ feí*-·̂ ^ C l a r l s s e l e p regun to • 

- V Que t e ü c u r r e , D a v i d ? 

ILl y a n k i a l s 6 l o s hombros y se puso de nu^vo a bscxtaa' d a n s a r , G l a r i s s e 

Lanno^' s ;^!í§Sj~^^^S^?^^¥dxT-desdü ^Gl'piriuji?^ h.-4bia p^u"eciào -uíM4=íiia- ' 

oEiJ^talfeHiG'Ul·t·^dorR. ïriMOta on tonoos ,8 i i ,Rh|̂ -jnirlM vif^íUi a •uuropu^u-o d e s ^ 

hOr&*-l0 qu^-is^g unH mugei r e a 11mtricT Jacrmousai ^ se e s t r a n a b a de que 

l a matí pS^SS^te de l a s herabrr<s no i u e r a a m e r i c a n a , -^in duda en yanlcife 

l a n d i a e x i s t i a n Irewtferasftían heni íosas o t a i v e s mas que i^iaaeiooiselle 

Lannoys p e r ò n inguna poseí 'a e s e e n c a n t o m i 3 t e r i o s o , n i n g u n a K^KXRia unxa 

a l o s dones de l a n a t u r a l e s a e s a e x p r e s i o n s e r e n a y g r a v e , e s e s e d u c t o r a 

m a l í c i a ébz l a mi rada , e a e caminar l i g e r o y armonioso y a l a pa r t r a n q u i -

l o , h i e r a t i c o . i í a s t a que j . l c ^ · g ' a n<S?5gggg :^ ra paaiftr u l l i r̂ -irj an^i irionop 

•ófce v^iea&loncs Tuaddison liabíj^. c r e i d o que g r a c i a s a au t r i u n i a n t e j o v e n t u d 

y c o l o s a l f o r t u n a no e x i x t í a mujer que p u d i e r a n e g a r s e a a c e p t a r l o por 
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eaposo. AJlAjresentarle a Inademoiselie Lannoys üintio'David vacilar sus 

convlcciones. -^mpez* a uuüar ae la ixii'alibiíiaad de nu jüvtíutud ue at­

leta y ue la de aub millones de í'abricante de conservastlviaddison and sou. 

Lirnited. Por primera vez en BU vida se hallaba ante alguien q.ue q_uizas 

no pudiera comprarse. Esta idea le atormentaba a menudo,sobre todo 

cuandü no eataba jugaudo al tenis o bebiendo whisky sus dos pasiones 

lavoritas en iüUrren ̂ doude no podia f̂ îga*- al futbol. 

Aq.u.ella noche,gracias a la prodigalidad casi demente del conde de 

Volnyaia y al auibiente especial que reinaba en el Palace,David sintifi. 

una confianza renovada en su joventud,en su i'uerza fisica,en sus mi­

llones. Por otra parte,Clarisse se lu antojaba mucho mas hciitiOiaa qaa» 

atractiva que do cobtutübre. Por eso se apartaba de ella y la contem-

plaba iiasta que viè la extrafieaa. pintada en aquel rostra ̂ ^sfey* oyò 

aquel medio burlòn ïJ.Qué te ocurre Uavid? .J-'ebxa darle una explicacidn 

y esta no podia ser otra que; Ks que eetoy euamorado de t:f,Ülaris3e. 

Però David era demasiado pràctica, espcrtivo y moderno p'.ra soltar 

una frase tan romàntica y pasada de moda. bi semejante"riüiculez se le 

present* a la mente í'ué porque habia leido alguna novela francesa T ikx^ 

M̂ÉT J.OS protagouistas masculinos formulaban esta clase de declaraclones· 

Y también porque se trataba de una inuchacha europea, iüuropa era un pais 

atrasado..que America debia conquistar poco a poco y modernizar. Bl caso 

era que con frase o í̂ in txMXSí ella David estaba enamorada y acababa de 

deoifür que Olarisse seria sû i'a. ffendria ^n ello el mismo emperò que puso 

la pasada primavera en ganar el campeonato univerGitario do futbol. Con-

tagiados de eŝ f̂ mismo entusiasmo y durante lob partidoü de entrí-mamiento 

sus compafleros de eqt.úpo no dejaron de repetir: ganaremos,ganaremo£i,gana-

remos, y,naturalrnente,iP:anaron. Por lo tanto tampoco se le escaparia '-'la— 

risse. l'esde el principio de la velada,asf que la vió con aquel prtici-<ï)So 

traje azul-rccleste y aquellas estraf^aü florecillaü blancas en el eacote ^ 

David se habita dicho: la quiero,la quiero,la quiero. ï,cuanto,raàs ch^T"-

pagne bebia flnHas dv.cidido estaba a pedirLe que aceptara ser su ïiiiiiiniii. 

oòj-ü quto no jugí-,aba aun oportuno el mouiento de formular la demanda.-"e 

parecia que debia esperar. ï no ae atrevia a pararse para admiraria a 

sus anchas por miedo a que ella se burlarà de el ;>• repitiera aquel ironicC 

Que te ocurre,David? Mira,me ocurre que tjenes que ser mi mujer. Afor-



riijiit; ^ é l xjuaiuron segui r bí^ilancio caaa. uuo abi*urto «n bUü v-i^'opias 

cabiiaciori t js . 

Ûĵ OüÉ̂ auiüL̂  .̂ uto Uib uoiixuLjb^ cun uiiu iit;gu1iiva, cpntinuò reíTexionaudo 

llíiactiliüon.»no ha^ motivo para desespe ra r . Kadri es dei^Lríi-tivo en e l muri-

• do y meiios ona palabra de mujer- Aungue hoy diga que no maflana pyede 

dec i r q_ue s i . Y e n t u n c e s . . . 

David vi6 laü coaservab veuaiuab ĵ oi.- mixiuntsBjkue la ta&^las feanancias 

contadas por milloneí3 de dolares y l a p resen tac iòn de su mujerc i ta 

. f rancesa a bus aoiigo ^ conocidot?, como uno de l o s me^jores éx i t o s de ü\x 

v ida . be imagànò l a s cenas en lo s mejores r e s t a u r a n t e s de Chicago a l 

lado de Clari&se gue iianiaaE l a à tenc i6n por su elegancia_^y l o s week-

ends en l a coi;-ta de l t a c i f i c o dondu t^ü c o n s t r u i r i a un bungalow con 

todas l a s comodidades. . , 

Tal ve2 Amèrica y sus costumbres no l e gus ta ran a l a f r a n c e s i t a , 

t a l vez sus c a r a c t e r e s no r e s u l t a r a n tan en armonia corao era de a e -

e e a r , , .iiueno,caüa uno podria v i v i r su pròpia v ida . Donüe hay clinero hay 

independència y en ultimo caso e x i s t e e l divorcio,supremo recurso a l 

supremo aial. 

íe rminè aque l la danaa y David no l e habia aun hablado de matri— 

raonio a G l a r i s s e . Tocarían muchas màs. 'ocasiones de proponecse uo l e 

• faltarian^ durante la velada. 

Quedo liiû  sorprendiüo cuanau eu vt̂ î. u-̂  aj.rx£,4.xL>ij Ü Í̂ U üitio,ella 

le euijjujè haoia la ventana. Queria, dijo, respirar aire paro, 

David se regocijò al pensar q_ue la suerte le favorecia. Era un exe-

• leuttí MBf:»5£·gifeM üpürtuiiidau üt Uablarle- 'i y^ul^u Sc:ibe,tcui. vez txia lo 

hubiera heciío exprofeso para iacilitarle la tarea. 

Clarisse se puso a mirar afuera,David q_uedè a su e-jalda,los üos cuer-
_afcipiraba el/ , 

pos se rozaban casi. fiy&elicioF7o perfume de sosíscabellos y percibia el 

ritmo acoiupasadü de su re^piraciòn, J^speraba q.ue volviera el restro para 

hablarle ^ pensaba: Dentro üe unos instaü.tes la estrecUaré en mis braaos^ 

la besaré. Una corrionte ràpida de càlida lelicidad le recorriò la sangra 

- Que uo*íïe uiciio Oücurajuiuruiurò la Joven. 

Se inclinaba por la ventana con todo el busto fuera como ai inten­

tarà descubrir algo en las cerradas tinieblas que envolvian ei valle» 
- Clui'isse ,., 
No continuo porque ella vüa.viò de pronto el rostro ;,' la expresièn. 
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de aquella mirada atxatxtsHxixiata; griswnalva era tan lejano y triste, 

que el optimiísmo de Maddlson desapareció en un instante. 

La cügió por la mano para guiaria hasta su üitio y ella no protesto. 

p**© & a mano i'ina y suave estaba fria e inerte. 

Cuando Clarisse'otóS^dt nuevo sentada entre sus awigos,David se 

inclino en eileneio y dt..:Bapareci6 camino del bar. Tenia seu y la 

idea de beber cliampagne le daba de repení:e nausias. No conrprendía 

cotio llasta aquel momento habia disfrutando bebieridolo. 

- Wliisk;̂ - and soda,barman. 

Cy6 sa j^ropia voz, con ac^uel acento de GhicagO' evocador de luclia 

y de fue rza . Tomo con mano firme l a copa que l e s i r v i ò iil·iBQüH-̂ a"tjiamüuUe 

e l empleado con una sonr i^a uts o re ja a o r t í j a , l a vaclÒ de un solo t r a ^ o . 

Intnediatamente, la iniagt;n de C l a r i s s e r e t r o c e d i a . 

- ^tro whiskyjbarman. 

El raundo fue de pronto brillante y etriperanzador. David Maddison 

de Maddison and son,Limited, seguia siendo una potencia, Clarisse 

Lannoys caeria, 

^fítaba bebiendo el tercer whisky.de pie apoyado en iaxkaïraxKüaH 

el mostrador^ cuando oyo un gran estruendo en el salòn. lúeaclado^a gol"* 

pes de tambor potentes COÍHO caílonazosjse oian gritos y exclamaciones 

dtí proue^oa. -jxmpiüse la buca con el pafi.uelox3Qc£iifltsi5£ pago las consu-

maciones y fuese a ver lo que sucedia. 

Wronsky completamente borracho^se habia amparado del tambor del 

3a:>;2. Colabor6 primero con la orquesta hasta que los balladores,in-

capaces de mantener el compàs^volvieron a sus respectives asientosjy 

la sala se quedò vacia. Üno a uno,los musicos dejaron tambien du tocar 

y ahora era un atronador ooncierto ue tambor solo. . 

Cuando David llego al salon^el conde de Volnyaia seguia aporrsando 

el instrumento.mientras con el pie le Uaba descompasadamente al pedal, 

con las dos manos descargaba tremendes golpes sobre la piel y scLre los 

T^latilios jaolrandoï 

- ' Ciq_uestai'orquestal 

Viendo que los l·'ellow's 'Üiythm no obed^-cian a sus orderiv.üjcomeuzè 

a vocears 

- ^sclavüs,maldi'^os esclavosl 5 

' Luegü dirigiéiidose a la concurrcncia^ Iwa ordeno también en voz d e W ^ 
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L\mpiose l a boca cbn à l paí luelo y f u e s / a v e r 

Wrons^y completail·lexite b ü r r a c h o , s e 

Ccllaboró p r i b e r o con ]̂ ía o r q u e s t a h a s t í 

irientüner e l 

e i a , CCüaml vt 
fc* -̂ Xi v t ^ i >« ^*- ^^^t-x^^ Afiae^C^ 
híjiorreanao e 

0 que üuced i 

h a b i a ampl^rado d e l t 

que l o s Ü a i l a d o r e s i 

r i t m o , v ü l v i y r o n a SUB retj-]Jiectivos a s ^ e a t o s y l a s a l a et̂  \íiuedo 

r i r a v i d Madaison n e g o a i " ¥ a l Q n e l cdnde de Vo;.nyaia 

L tambor lleHHIíient^^ r.iOlt 

-di--J;iKiaiL·>^ ahora era--üj:ua4;j:ioriHdnr Annn i^ r to t̂ f̂  tFjïïib^r '^fíl·^. 

Milentras CÜJ/L ^ 1 p i e l e dapa descorapasacamente a l p e d a l con l a a dos manios 

s c a r g a b a rtremendos golpfcs sobre l a pj e l y Gobrtí ÇLos p l a t i l l o s , a^r-g-^i4rO 

^^'ïsxstostoià^ ^JJU2JLO£>^>^ 

' O r q u e s t a t O r q u e s t a l 

Viendo qpe B4-"tft« IO'Ò Í^^1!\OV>''S ïthi-''Uíita 

a \v<^ccr:r! 

. lírm u urio lon miirr 

no obe 

>»'t*- ' 

- \ i i s c l a ^ s , r n a l d i t o s e c c l 
i 

avos^ 

Lenes, coiitensií 

n-jiioja—da— f̂eítteT] -'Tnni;-fi rli rii£Ti nnríonn n I n t innr- i f r r i rnr i n "Jtin lU'il m'i l'inmí^jj 

- A b a l l a r , s e f i o r e s , a b a l l a r í 

l'uvo qae intervenir herr Probat. 

- V u e o t r a e x c e l e n c i a , s e e s t a f a t i g a u d o d e m a s i a d o , d i j o con e l mati suave de 

l o s t o n o S j d e s c a n s e unos líior.entos ^laegc v o l v e r S . 

- * ^ a t i g a r r a e yo? r u g i ò e l conde de V o l n y a l a , e s t a r i a tocando t oda l a noclie 

y no s e n t i r i a l a f a t i g a . " ycüj^ieneio d i r i g i e n d o s e de nuevo a l a c o n c u r r è n ­

c i a g r i t f t : I 

- 'A ba l l a r , s e í \ o r e s& |»ü i cho /5Hfeg t í a t ^ . ' r oL!o e i "-undo a b a l l a r y s i n ó a^ l e 

rüazTnorra,' 

L'n a q u e l momento oyeose un toque de a t e n c i ò n , iiJl conde a o r p r e n d i d o , 

s e quedo con l o s p a l i l l o s a l a i r e y -la boQQ a b i u r ^ a mudo con l a boca a b i e r 

t a . 

Hablaba Probst. 

- A su excelencia el noble conde de Volnyaia,lít^ eüfiortOda. seí̂ oras y se-

flores invitades^ así conio los cèlebres Pellow' 3_?uby X\m agradecen no solo 

el abundante champagne con que los ha obsequiado sinó su valuosa cola-

boracion coiuo ejecutante del jazz. 

Kl publico prorruiüpiü en una est..-uendosa salva de aplausos. La estra­

tagema del director estaba dando buen rebultad^j. SI M̂àruierr̂ î  '7ronsky 

parccio dt; pronto arttgú fatigadr,dejò caer los braaos a lo largo dtíl cuerpo^ 

solto los paliliuj üue rodaren por el entariuiado, 

- Vuestra excelencia va a permitirme que le invite yo a un vaso de 

ponche helado especialidad de la casa. 



Lo cüér̂ xè por e l br^íso y se lo j-iev5~^l'1:^í5^^^e hxzo btiber e i prexendido 

ponche doüde no nabia n i una gota dè a lconoi s ine una dosis bas tan te 

fue r t e de aYmcnlaco meaclado a una iüí 'usion de t i l a . • ' 

h'l coiide lo prob* y fruncift e l cefio. Però t e n i a t a n t a sed que,,sin 

aiàidarse con S ^ S i è ^ ^ i c i * e l vaso de un solo tragou 

Vbiviendose a r r o b s t declaro ; 

- Í:-S e l brevaje maL asqueroso q̂ ue he probado en mi v ida , 

- <--uanto lo s i en tOjd i jo ^ robs t con j,a aiàs per iecca huuiildad. 

1, a p ropés i to de Jiezclas mès o menoB apGtitosaSj4®l^^^Bé=«-cont^:^© 

una h i s t o r i a que duro haüta que WroxioKy comenzò a bos tezar ;y a cabe-

cea r . x^ntonces se l evan tè y s a l i * ^ de p u i i t l l l a s . 

izintretantü en e l salón ae i ies 'bas •fnjjnffaraiiiaftwn s e r v i i u l a spArecena 

i r x a . l o s felxow' s jkh /̂thm pudieron por í 'm descansar y sen ta r se tambien 

a una me3a,saciar e l harabre y l a sed . 

Cespuís de l o s t r e s whisicys, i^avid í/addlson s e n t / a s e de nuevo con 

ariimos de a f ron ta r a w la r i s s e y ooiiiparxir con l o s amigos e l Gonsomé,la 

ensa lada rusa j l o s i'iambres y l a macedònia de i ' ru tas obsequio del ^*alace 

a sus c l i e n t e s . 

jin der reaor de l a mesa eran anora cuat ro hombrcs y cuat ro uiujeres. 

Pe ie r MoSn , con e l perraíso de u l a r i s s e , h a b i a i i ivi tado a Madeuioiselle 

Worex y l a Efí^feSS^^e l a l i c t n c i a d a daba algo mès de aniuiacion a l a ter— 

t u l i a . ^B. joven suii6a no era n i hermosa n i a-iract iva però poseia e l 

encanto de l a novedad. ^Tirabien e l l a habia bebiüo cnaiiipagne^ sus üieaüxas 

generalmente palictaB,apart-cxan rusaaas y ^x i r l / í o ae l o s ojos y l a s 

f r ecuen tes s o n r i s a s que lo s aniuiaban,prestaban a aquel r o s t r e s e r i o y 

reservaüo un reriuevo de joventud. 

w»e na l laoa colocaaa en t re i^avid KVaddison y i ^ t e r /^cn y , s i n mostrar 

e l ruenor esruer'<iO,nablaba en m^riés con e i prxüiero,con e l segundo en 

alemnèn. v>aaa veJque se airi^^ia a ^ i a r i s s e , a Monique,a SXÍÍ-OU í i u o a 

í?onnard, les hablaba en l ' rancés. su le.igua luaterna^eu l a que se expresaDa 

parxicuiarmente b ien , 

xta conversaclon e ra g e n e r a l , oélo \{e^l':f y -Henri,que no olvidabaia 

e l i i i r i . e o , s e permixian ue veü e^n vez algiím susurro de mt imidad* 

ijespues de l a oena,A<3nique y o l a r i s s e pasaron a l xocador para empol— 

varse y oraeüarse e i cabello» 
3*e aa i iaban ambac ante ex e;..pejo y se nablaban a t r avus de la luna 
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A Cla r i s se l e pa rec ía uiacho íiias í ' ac i l hacer c i e r - a s preguntas a l a 

Xfiiagen ae ivíoriique. rettiaítiàda en l a b r i l l ca i t e supe r f í c i e q_ue hacer lo d i -

rectamente a l a .ijer3ünarfi£. Su. 

- Qué d i jo Esteban a l ve r l a s a l i r hacia e l Palace para l a f i e s t a ? 

- ÍJo d i jo nada porque no me v i è . 

La f r a n c e s i t a volvió ej. smmtvsi r o s t r o imii ikw MHII i^n, î m' il .1 coa e l 

peine en l a mano ^imnovil. 

Monique dej6 también de empolvarse, 

- lio pudo verme porque no ea t a t ^en e l Kut thauss ,no vino n i a alnuorzar 

n i a ceiiar, 
- Cree usted que puede haber le sucedido algo? pregunto C l a r i s s e v o l -

.viendo a mirar a l e spe jo , 

ivionique seguia empolvandose minuciosamente l a n a r i a . 

- Su conducta es bas tan te p a r t i c u l a r de un t ienpo a e s t a p a r t e . V a r i a s 

veces se fué por l a mafiana > no regres6 a a lmorzar , -^^altar a Úea co ^ 

midas no lo habia hecho nunca. 

Ulari&se se riiojaba l a yema del deda con l a punta de l a lengua y se 

e l i s a b a l a s ce jas con é l . 
- ï a l vez se h a l l e i n d i s p u e s t o . 

Monique cer rò l a polvera.̂ ©«aa*Ha»<»è!M&»̂ u*«fei::£fi3fr»». 

- Llamé a l a paerta,*'no cüi i tés tó , COÜÍO l a encunt rara sÓlo entornaüa, 

empujéjle di vue l ta a l conmutador; fti r a s t r o de Aledo. 

Con l a puivta de l dedo meMque se extendió e l ro jo de l a b i o s has t a l a s 

coiïjisuras de l a boca. 
- Al sax i r camino del Palace,asomé l a cabeza a l sa lòn ,tatiipoco es taba 

a l l í . 
Clarisse sonreia a su pròpia iraagen reflejada aümirablemente en el es— 

-j-^e gusta este modelo de Dior,ívionique? 

- Es una pura obra de arte. Y ese ramillete de edelweiBS,un aciertoc. 

Se lo mandaron con el modelo o anadiè usted el detalle,? 

Clarisse sonrió, 

- Es idea mia. 
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i·Jioniq_ae cunsidero^ lau f l o r e s a t r a v é s de l a luna . 

- Parecen naturales, 

- Son na tura les ,exc lamo Cla r i a se cou una ijonrisa m i s t ü r i o s a . 

i^ecotídaba que le habia dicho a ii^steban de lan te del japonès que todo 

• e l raunuo en e l Palace sabia q_ue iba a l u c i r esas f l o r e s a lp inas ,que 

Bonnard l a llamaba ^a "La dama de l a s edelwei33",?Iabia mentido. No lo 

sab ia nadie^solo Sikou 3 iu por casua l idau , Clt^risse no comprendía en 

aquel momento por üué se lo d i j e r a a r]steban . o in duda para o b l i g a r l e 

,a v e n i r . Però é l habia r t í s i s t i do a l a t en tac ióon y e l l a se s e n t i a ahora 

SaS^EEzasisS^xàfiíSïifitaliaAai enojada con^jàgamisma y av&fgonaada. 

' - Dijo q_ae iba a e s ca l a r e l B ige r . 

- /Quien? pregunto wonique con c i e r t o s o b r e s a l t o . 

Clar iss t í coraprendio que habia pensado en voz a l t a . P a r a d is imolar UVB 

grentimientoQ' vulviò a ment i r , 

- wiaddison. c o n t e s t o . 

- liviaddison? exciamo monique con es t r aneza ,nanca l e o i hablar de e s c a ­

l a r uiontanaa . 
fílarisse a lzò l o s hombros. 

- î o puedo asegararlo,;:>e que n lguien me habló de encaramarse has t a ^ms. 

etfiïa ese p i c o . 

I de r e p e n t e , s i n c a s i caüibiar de voz. 

- Lleva us ted un t r a j e prtícioso iwonique. 

- ^ Le gustaV Es de a u t ^ i t i c o encaje de Mal inas . 

- ï a ire pa rec i a a m i . . , 

- jí'ué un re^-alo de mi pobre Jr'aul jus to unos meses an tes de su muerte , 

ï i e n e mas de diez anos . 

- EHKKïïfitxatHKxasafes oomo s i acabarà de s a l i r de l t a l l e r .cuando e l génerü 

t i e n e c a t e g o r i a . . , . 

- ÍIJI caso esjconfeso luonique con c i e r t o pesar ,que va ya siendo d i f í c i l 

da r le formas nuevas . j í i d iez anos l a moda La cambiado mucho^ na tura lmente , 

- isL^ae oXtíüuo mi t^'aje óuntuoao.afirmo C l a r i s s e con uu to r idad . 

Las dos damitaa haÒian vue l to a l s a lon . Dn aquel momento l a orques ta 

i n t e r p r e t a b a una danaa' 'XïZ^íSàSiAe,X'avid t 'addison no permi t io que 

Clí i r isse se aentara^se l a i l e v ó a b a i l a r , " ikou Siu volviò a i n v i t a r a 

Moníque,.Peter a ï ' rançoise y Honnard.nas jocoso que nunca,sQ l l e v o a Miss 

Bian iord . 
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La l icGuclada pregmito Se pronto a l s l l e n c l o s o danès * 

- ' f o r q_ud no víno ^u amigo espaflol a s a l s I Í Í f iewta de e s t a noche? 
c? 

f e t e r pa rec í a r e f l e x i o n a r sobre l a ^ e j o r forma cle c o n t e s t a r a esa 

pre^^unta. Trançois?^©^ Xa r e p i t i * en rxanoés . 

- Creo q_ae odia l a vida mundanfa;, conte:'.:tè por f i n P e t e r , 

y La joven uouriò dabita1:iva. 

~j No s e r i a q_ae iviademoiselle Lannoys l e ha dado calabazas? 

E l daneu se pa ro , s e hizo r e p e t i r l a f r a s e , lio podia b a i l a r tí con­

v e r s a r ' a l miíiiuü tiempo como hacia l a geute dc;l s u r . Françoise l e ex ­

p l i c o minuciosaraente lo (lue quer ia deoir dar calabazaa y i»oen parec ió 

a l f i n comprenderlo. mientraü mei i t aba l a conteatacion^ q_ue,naturaliiiente, 

debia ser ^sèíè^^^ÈnaiitOsitaoi»»»! honrada ' s incera , i ' · rançoise se prometia no 

d i r i g i r l e mas l a pa labra raientsas no dejaran de b a i l a r ^ î o pudo e v i t a r 

s i n embargo q_ue de pronto Pe t e r se pararà de nuevo y preguntarà a su 

ves como un e sco la r ax^licado q_ae desea dar cün l a r e spues ta j u s t a . 

- 'Como l o sabé usted? 
Xia gente ap laudia íinriĝ nf? para q_ue r e p i t i e r a n l a danza. 

« íío se lo que me e s t à usted preguntando, d i jo l a llcenciada.>4leiFVÍQ0Qnisn' 

Entre etlrituié^i e l estruendo de l a s palmadas,Peter t.t> pu^o catsi a ^ri— 

- t4W«^r4teo ;̂ oapt:fCutt u»tc4 q}JM Mi4dòmoii»elltí ha.iL·^o^iï h a ^ uúdo culaba^ai^ 
^ érirfíírf A l « d ü ? 
- ÍJÜ ttuivxntí l a üti-à ïuüílfctiiiAí cuuiiüó € l Ic -Uj-'cî o ttl i ' ^mi l l e t t üc e ü e l -

weiÉtt. 

- 'jihljljo t r a j o e l un roia i l le t t ! üc euwl>#toibtí? 

- ò i ^ hüjí iHt; lloVia t)j.lfct en ÜX pocho. rtaro atiUcl d ia üwbiò úocir l t í 

«li^o üiUo- 4tóí̂ MEA'»*î ^̂ *̂  porquc A1«ÜO OO futt montttfia arribat como ulma que 

l l í íVa G 1 a i f^blo . 

ï e t e r no mo«tr«bti uceeoa Uw otsi^uir bailcindo. ÏKs pronto touü l e ptirtí-

Üomó ú i braiiü dirf l a l icui^cioau j ü iu p ro^un ta r lo t>i qu-orxi* «wgwir 

-l»<tii«iü<*d 1« cündujo alasiíxmiixax pequoüo e*Mlon uonüc '«ronsk> 

liftttCtoM^. i?'r<^nvoiítt«s iw miradati con e s t r aneza t^tiro is»<i» il·iíi6t.- ĵ?<a^ooygTtt?aa<U 

Lü l·Xi.iiTiiÉiinri clii :• >"i rniilT ·̂ll rtïfi» ÍÍT I rinn "l'i" i iih r̂T-fnn nin l'î  l'.j'V'"'' ' ' -''•'•'^'^-* -

- 5'ÜrtTe ustea.preKuiitó 1-etwr i e n t o ^ prüOcu^aUo,4.ué s i « l l a no l e amara 

ge f̂c*Tt̂ errn en e i eacote est; ramito de edelwüiss? 



ae dlrigittr«i a urx niílo. 

- p̂ Orwtí uíàtucl,rej,)itiò, ĉ ue s i ella le iiubitíra dada mn^ íattî ucíla esperariaa 

por pequtífia , gue f'aeíft,Aledo no estaria aqa*:S eata noche? 

- El a>aiaa de la majer.,es aiè^o tan misteriosou . . . susurro Peter des-

pués de un buen motuentode aüeucio, 

- Todas las almas aon miateriosas.-wawajgéMfei^^Bgw—gaia^liaata para el las 

mismas. argu^'ò la licenciada, 

Quedaron silenciosos. Los rouquidüs del conde de Volnyaia llenaban 

la peq.ij.ena nab^taciün. El danès bostezò. 

- Vayase a dormir,Peter, aoonsejo Françoise. 

- j y a s t ü d ? j 

- ^La velada ha dado de s i todo lo que podia eoperarse de ella. '*^=^^ 

"ünuibiun u' uuus=^r 

lüientras tanto Bonnard habia abandonado la pista de baile. Nelly 

no daba pie con bola -j üiupumibuu u '̂ LmiiulT 1̂ " j U)jR)i(!jn> se reia a caroa-

jadaSiapoyaK& la cabeza en el hombro de su companeroj empezaban a llamar 

la atenciòn. 

" M̂' darling,astas como una sopa.le habia dioho_,vamos ^sentarnos en ««=gU; 

seguida. 

Ea sostenia casi en sus brazüs,ella le miraba con agradecimiento y 

ternura. 

- Que bueno eres Harry. 

Cuando la danza termino y ustuvieron los aciío reunidos de nuevo mll·-

i-iffàt^tKW:^ i*íC--%Kxt^»Mí*QTST--Tï«-viff^^ m n̂è í'ijo sus pupïlas en la 

sef\orita de cüu.paíiia y meneando la cabeza con preoaupacion .dijo ÍM Uii\ui gin: 

en voz baja aivionique. 
- Terao que se nos caiga bajo la taesa. , • ^ 

Vülvio la vista a Bonnary con severo aceuto üüttfiir'VÒ. ĵjaŝ âïaü̂ N»; 

- * No seria üiejor que la acotapafiara usted a su iiabitaciòn ? 

El rostro dwl ira;ioés se So1jt??ftiw mûy lafig.·jLH-)/-^enia palidas las hic-

j i l laSj los ojos muy huiididas bajo el reluciente vidrio de las 'safas y 

las arrugas mas proiundas que de costuiiibre - . ,,- TT=̂  

10 

http://peq.ij.ena


91 

• 2oy yo quien debe r e t i r a r s e . 

• t e r u l l e v e s b l a aritetí,por favor . 

Nell^)' miraba a lo& t e r t u l i a n o s uiio t r a s o t ro con c i e r t a i u q u i e t u d · 

l5ii,qu*5i*iat4,ahorn V*:«;̂ ÜO n Ifc» Cc*iuita,ía Ut3oCfc*ntïai· cpn lob aïigwlitoB·. 

- 'Xtx? i»uyjjir6 l a ÜÍU-Ü», 

Hi I "1 rí̂ !*A^^ j BOFA'^3Í9n'0 '6 

Bomidrd abundunó ÍS'Ú. a£ i en to , cü^ i6 a ü l i ^ por lo a l t o ticl brazot 
- VíalilOÜ, M U c i a u a • , «- ) 

Mad.dxüüijVT3"î ""orrocié t̂i4UibXfcíri 41 «comiJfcifl«riüís hai^ta l a putjriía a^ l̂ oaXóïi· 

Al pouerïiti Ksii marcha l·'rauçultíc; auni iò lutmml·jUífcniíBiBmii'MMwïiw a Glur ls^e 

- î ü l a üwjurtó uaa ta (lacTSïïía, (a'i<r-Kv>.4,̂ /_o, 

- Ui'toüiatí,dijo l a l'rai"ict!ba. 

Gur̂ uwO c i ^rupo otí hu^Q ttlejado auupirò QÜII a i i v x ü . 

- jitoa rauchachu tiü mû  amable. 

- J^M^a 4.UC uüictblo,4Ç6 buoiia y üu r i t í a t i va .üu i r i í i i ò Moni^iUe. 

^^!fi4i>£i^xuè-~^,tír^rr)^^iii*~S^^^ ijotíttízó cubritíudose In boca con l a mana pai'a 

d ib imula r . }f<iio inmwuiatam«n'tt: i^etwr Moíin bo^te^ò H k.u vez. Oltsriüotí 

mxrò con rtj..^x"ouBion a oxkou Üxu ttíuiitíüdo ŷ â ^ tutabxtín bosttiZrtra. 

JL>1 jc^^ono^í ^«r^oxa di-trfciiUO'jtoU ^ma^àinacion eu aq,ucl mom^ütü dobia 
Una sonri&a parecida a la de Euda 

ciiie i ba k produdirse dtiuellü r. 

v i n i e r a i illtiiat h o r a , t a l VÜZ 

al 2; una c )sa extraordinària,agiadable 0lexcitaniejalfeo1 que rompi 

mokotonia de aqiel larAo veradeo en la 1 cèlebre estaciin climàtick de 

unxdn j'SS'ydíjò ̂ ^Selno i s y lltí 

axse na ia a^ e l l a . Habita ynni^í-iqo t;n esa cieo LiUi ^ufedaya «ap 
ccn i l u i i o n j elatusiaimo creyehdo de Una muuex\a vaga p^ro ardàtí 

ocUe unLucuLio í " - l i z . x'kl vtja i».lt>di 

uno dti su i 3?ji©±andientes d i j e r a 0 l i i c i e r a 

nada. ^í f i e s t 

i prepaiVaba a l g 
iíírren. í 'ero nolhabia sUcedido 

cémo laü demàs./Cada ve^ q.ue Í:̂  

d;^o uno c re i a /que aerial d i te íen t^ í -^ /Loa oxro 

de^iaba eke sabpram;-irgo,eàa s^^iísacio;/de impot 

novadas lie no sab ia q^ué. I 

Bct&eé l a mxradl"-é«-TÍÍKOU 

'a l a 

aproxima^amante 

cimie.iíto liiun-

p r e , f a t a l m e n t e , 

^ de ans i a s r-e-
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por-pegioriuü r i :müta3,la JJUXUÍJU du Luelu oiidulaba sus f ino8 l a b i o s 

Lo íü^4^-c^t^^_^ d i so lve r j .a reui i ion,se d i jo ^^%demoisell·e_JjannoysjgD 

QiCtf'S^tl·t^W'l^^^^^f^^^^^^^fe·^^^ SKHlg^igQbia esperado ^ 

'T ^-corTilusion y entusiasmo^ creyendo de uiia manera vaga però a r d i e n t e , 

que aque l l a noche iba a ?É§lS^ü: í»ee^^^l ·&í^ i«íè<í^<H?fté<r^z£»Üc. ï a l vez 

• Aledo v l n i e r a a à l t ima h o r a , t a l vez- uno de sus p r e t e n d i e n t e s d i^e ra 

ü h i c i e r u algona cosa e x t r a o r d i n à r i a agradable y e x c i t a n t e ,ii«Î H» «^^ 
r^nrn-p- i n i n r . l o m n y ^ ^ + . ' . r ,-i ^ ^^ a q U C l J l · a r g O 10^111111111 l ' i l I11I \^Ú^ \ ] lli I I Í I I H 

ol-fiTiíRlïi>,(IIn i.iI• tiíllií 1 riL. î ero uo había sucedido nada. La fieata resulto 

aproximadamente como I H S otras. Cada vez que se preparaba alguno de 

esos acontecimientos m-aidanos Glarisse creia que seria dií'erente a 

los demàs y aie[npre,de una manera í'atal, la reunión le dejaba ese 

sabor amargo.^esa sensaoion de impo"!;encia y de ausias rcno^adas ae no 

sabia que. 

Busco la mirada de Sikou Siu con un anhelo casi desesperado. Como 

obedeciendo a ese requerimiento imperioso la mirada làKxStxM del japonès 

giri hacia If̂i üe la joven, brillo de prontO' con auave adttpHtüiojar. La 

maticara de indiferència y la üouriüa ue Buda desaparecieron de a^uel 

rostro ligeramente araarillo y una dulzura incomparable se extendiò 

por sus rasgüs fisionomicotí, Nunca viera Clarii:>se en un rubtro eu^- ^ 

ropeo esa misteriosa a la par que sensible expresiòn . ̂ S^^^WAdjJ-^^i* 

Ht̂ddjrtajâaygite. %\ika^^-sx>iàà^^ a la üe cualquiera de sus amigos y reconoc«i? que 

la exxJresion de 3iu era CÜÏHO la de un abuelo milenario que contempla 

con indulgència el ;]uego bèrbaro de sus nietos. 

Kientras pensaba eso s£ntiase envueltatí'en el yoder de aquelles 

ojos üblicuos. Abandonose a la üensacion purticular de reposo,de càlma^ 

de d-jlicioso bienestar que le procuraban, 

Siu le tendiò la mano,Clarisse coloco la suya enti^e sus aedos nervio­

sos y flexibles iàRtxaKt.xxtax Sin saber como se hallo ^It^^Ss or îi,iin 

&5e5^SiIé^**^f^«Tr*tnlïH^y^^ llotarM eu mares üe ritmos j de melodias 

'Jen':;íase como un niSio adormecido^j^íSISS·a^'a^lagirü mi .al rcgazo de su 

madre?^2^toa^^>aí^--CU^-é4^ rift 9̂ n-ili r^i ^̂ V̂ » y t^n im Ig^vav- •imjl·.runi nn ào nii ^r'V . 

el fluido de ageeila mirada de azabache^eran un oalmante -perfecte y 

Clarisse droi?B-gfer-y esperaba^en aquel Tno"̂ ento ,que la flesta en honor de 

ïïronsky no fuera en definitiva como las otras,que algo o alguien lo-
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grara triuiifar de la a-*".moKfera de dudas y pesares que la atormeiitaban» 

Clai-'isse había olviciado ya doude fct;taba,con quieu bailaba y que mi-

nuto vivia. El tiempo habia dejado de existir,los acordes de la orques-

ta podian haber sido la voz de los aué̂ -eles entonando cantigas de glo-

ri^- aquel vals el viaje de dos almas a través de la eternidad. 

Evolucionando por el salón.,la pare ja pasò por delante de tina venta­

ria abierta y una corriente de aire lielado penetra en cLa caldeade ̂ 2IÍ-~ 

ttiVflt^'xji^ Clariüse soslayò' con aprensfeA aquel rect^ngulo de sombra. 

Farose,soltè la mano de Üikou Siu,í'ij6 los ojos en el vacio, 

- • Que hay^Clariüse? 

Ella no contgatò,, V-r'^·^rh^^ '^'^v l̂-r̂ n'ir fi ĵ m̂ n'';" pffr-'ln inffwt piPiflirt 
CCDmó obe_a^£ienuo a_ima^llamada exteriorj 

vüualLfljam, Bii-^=prsi^^j[i^±ò unos pasòs en 'dlT'ecc'ifca <«^xa terrazajBBBrwuTa 

Q-b̂ ê e"̂ ^̂ . ü'-mia l·l<^iiaL[a'^^£3g4r#ii^^. Siu no se atrevio a detenerla,±'ue 

sencillauiente a kMsaaKxiasixakKigaKXEtaxamíiíístxa por los obrigos Envol— 

vió con amoroso cuidado^ el cuerpo de la joven en su capa de pieles, 

piliso&e éi el gabàn de pelo ae camello. 

El frio era intense y la oscuridad absoluta . Clarisse empezò a 

tetjblar, tenia toòo el cuerpo sacudido de escalofrios y un ligero cas-

tafieteo de dientes. 

;»3aau-6k&ff-íj3:̂ »tgQí̂ 'i-e«-4.Qbiofe,bikou Siu le rodeò el busta con el brazo 

Izquierdo mientras con la mano derecha le subia y le apretaba el cuello il 

de la capa. Ella no mostro darse cuenta de e^a tierna solicitud, segípLÜ 

con la vista fija en la sembra compacta del valle como si esperarà des^^^ 

cubrir algo en eiia. 3gg:X'-«̂liji O'pn.miíuad iévrx abDüè-cf^,^ se veia ni rastro 

del majestuoso circulo de ingentes montaflas confundidas ahora con la 

negràra del espacio. _. * 
y C^-' 

- ''Donde esta el Eiger?- pregunto con voz kiaiOLat empanada . 

Antes de contestar Sikou Siu reflexiono un momento. 

Alli. , 

SeÜaljtea ̂ ^ puntü invisible en el espacio. 

- Alli. 

Llegaba hab-ba xa xerraza el eco de la orque^ita como un emisario 

ce un planeta remoto abandonado siglos ha. 

La mano que sostenia el cuello de la capa se deslizè por la sedosa 

superfície hasta el rclieve del codo y allí pê maneco)'«wi»-ièíè̂ -̂ ïèMlèx 

fefex tíbia y acariciadora. ^± aalor dux cut̂ rjjo d*̂  üiu se comunicaba '^ 

4íi..,;i«íiiHrtê-̂=&i>u«í̂  al cuerpo de Cl.-_risse mientras la voz asiàtica algo 
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EÍ'lautada ^ba expl icando: 

- Wi oscuridad es tüae fue r t e que l a lus. . La lixa es l a r e a l i d a à , l a o s -

curidav'. e l suefio. i-u ese elemento negat ivo l a imaginaciori de l hombre 

puede cün&trulr aii iiiundo mègioü,rt;jji·c·.üentax·í=ie virtua±uic;a-te un ^ a i s a j e 

f ami l i a r : e l mar , l aa i s l a s t r o p i c a l e s , u n acan t i l ado color de rosa r o -

deaüdo una ensenada de agua e so i e r a ld ina . . . 

Hablaba con lo s labioü pegadot a l cue l lo de C l a r i B s e , l a Qiejilla 

apoyada en l a de l a joven. Con Buave movimiento de cabeza l a obl igé 

a Xevantar e l i o b t r o y mirar a l i i i i i n i t o , 

- J--1 dragòn be lia tragado a "Febo però ha perdou^-do a i ab e s t r e l l a s . 

Kí'eGtivauiente,,Clari3se vio mil laret i de l u c e c i l l a b teiubloroüaa e s -

parcidas por el espacio. 

Sikou iJiu habxi aüico una de lai, mancb c.e l a joven.í^e l a 
" 1 * - " - n - ^ •'''(-1 l·io 

l l evo a l o s labios,p*i:íJ-H*e*-l·s—fe^^&è- Aü'ztí^ con e l l o s l a jeraa dt l o s 

dedos,una íJiíí§^«rb ** o'tj.·a con 'Jnm^'tit·miíUi'tJaf suavidad. 

El tienjpo Vülvia a parecer suspendidOv 
(^l^Xsà no l l e^^ba a l a t e r r a a a e l eco de l a ür(iueota,fci61o l a b r i s a fre.s— 

ca de l v a l l e s i l vaba su \jL&Íïtx£SL· canciòn. 

^e pronto Glari^tje Lie ajjurtò de Slu 

- ."Hü oidü usted? 

%é.S. no Labia üido nada. 

- Un i^ri*t;c huíuano,ej5.plico Olariüse,/=>«-»' O-A*-. 

l ixtendiò e l brazo, tjefxalè a l a montana inv i í s ib le , en t r e t r ey ^ cuat ro 

ïiiiu. metros de a l t x t u d . De ê â truui^nüa mole t^nebrusa no be desprenüia 

màs quir; s i l e n c i o , un s i l e n c i o vasto y prof'undo. 

- Oomo s i a lgu ien p i d i e r a a u x i l i o . 

b iu l a enlaaò au nuevo por e l t a l l e , ^̂^ 

- ívli dulce lü tü a z u l . . . . , 

- Un g r i t o de a g o n i a , r e p i t i o e l l a obse^ionada. 

- EntretiiüS, decid iò e l Japonès. 

S i sa lon eataba /a muy desanimado. Solo ba i laban dos o t r e s pa r e j a s 
jegrgraabanse efi rnantener l o s parpaaos.Jj^A^aiiíMgsJ^. ^^^^^T"^:-^ 

. Loo Tausicos"^ l o s cTariiererosTo ' " ' "" " ^̂  -.^.w.^^^. 

fï'cícueiites ·̂ prolongades bostezos .Sí^^^^IïSS^S^^^^ett-firaíT— 
con t ra i an sus pa l idos r o s t r e s . 

ivioni(j_ue ·̂ Bonnard, sS^^t^ií^i-^eïiumfiban c i g a r r i l l o s .> bostezaban 

Branüford? 

- l a dejauioü en t re l a s Uianes ae l a camarera de turno 
- ; X £-.ii 



/ 95 î  96 

£1 balòn eL-oabcí j-a mû ' de&aiiimado, s61o bail£.ban doB o t r e s pa re j a s* 

Los rausicQs ^ l o s camareros esforzabaxise en mautetier l o s parpados le— 

yantadoa. l ' recuentes y prolongados bos tesos con t ra ian s a s \ r ü s t r o s \ p a l x d o s 

Moniq_ue y Bonnard, e-^tabau solos, lumaban c i é , a r r i i l o s ^ i: i, ii, tamoien 

bostezaban. ,, 

Al ver l l e g a r a C l a r i s s e ^ a Siu. Madaüie Reymoud se levautò de l a 

s i l i a . 

- Amigos mios, no puedo ya màs con mi alma. 

- -î a acouipafiO,decidi6 e l japonès . 

- Vü^ CoTX ds tedes , dfcclar.è e l í ' rancés a pesar de l a f a t i g a que l e agobia-

ba. 

Acotíipanaron a í^à^àt^oisülle Lannoj s has ta d aLicensor^le desearon 

una bufina noche ^ en seguida,monique y l o s dos hombres emprendieron 

e l cauiino de l Kur thauss . 
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Al üia üiguítinte por la maí̂ .ana nientras los huecpedes del Palace y 

aigunos verHntïi-Uiteí-i de oxros Víoteles invitados a la lie^ta,reposaban 

de las íkdt*«q3íjwi- deliciosa^ í'atigas dü la noche bien repapedos en aus le^ 

chos emptís6 a circulax- por MUrren 1 IÜ iiiti nin una notioia alarmant»: 

habia deaaparecido. un excursionista. Kl rumor no tard6 en extenderse 

de un hotel a otro hotel, de un chalüt al chal̂ jt vecincjde la tienda de 

come;jtibles o chucherias a la e^ítacion dül fuiíiculax- ^ de e'üta .Iftaft̂ ïdo. 

li»f»o hasta Lauterbrunnen, 

- ' Quien era? 

- ' A donde iba? 

- . E n cLue ho t e l se hospedaba? 

- ,• Cntando se noté l a desapar ic i6n? 

- yi^i'íi uii i n g l é ü ? 

- ^Era un sulzo ? 

"J Iba solo? 

- 'Llevaba guia? 
G 

Muchab preguntas y il·ï^fypóoüü r^r-spuestay. Nadie sabxa nada^o ca s i nada^ 

Un horaí^e habia àKsat^iarEiiaïàE \ s a l i d o del h o t e l Kurthauss s in dejar e l 

menor '^^^àè^, i-\xé lu camarera <̂ »ÍMILIIII II IHÜI I jtjiinWi i' ÍHÍMIMI encargada de 11a-

marlo caua mafí.ana, q.uien diè e l ^^rimer^ a l e r t a . ^ l ab s i e t e en punto^ 

como de costumbre^golpeò con loy n u d i l l o s de l a maiS*la puer ta de l a 

h a b i t a c i o n ia»BfcfcJM̂  «•citm. ï'or r eg l a gene ra l a l primer £olpe^la voz 

de l ^ ^ ^ É e ^ o o n t e s t a b a " B i e n , g r a c i a s . " Al no obtener r e s p u e b t a , l a catjsa-

r e r a volviò a jsmkmmv l lamar nrn tjtg» mati j » ^̂ <̂HHĴ ,èa<*̂  ' íàimii»rftj0rmrf^tkm -

/-ÏHB sietè,senüi'r**^~<o se produjo e l menor ruido en e l i n t e r i o r del cuarto^ 

Lntonces l a joven l e aiò vue l ta a l p e s t i l l o , l a puer ta cediò iniueüia-

tamente 

- ir'erüone sefior. 
iJntrè r e sue l t amen te . JJU cama es taba i n t a c t a y vacía a todo en orden^ 

1;1 ííu^^léífto de l nuevu no habia ido a dormir, ^a camarera aviso a l con-

sex'^e. I s t e se encogiò de húmbroü di^ienüo .̂ue s i un humbre no duerme 

una noche en su cama eso no q_uiere dec i r q.ue l e haya sucedido ai^ia 

nada a»talo Però e s t a t e o r i a no s a t i s í ' i z o a l a camarera;fué a a v i s a r 

a l d i r e c t o r , ^^ ŝte recordo eu seguida tiue dicho huspede no habia comido 

n i ct^nudo Ssí ^ i u e t a ^. alarmado a su vez^llemè a hr\xggeç^ e l camarero 

file:///salido
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encargado de lo s deaayanos ^^e preguritótíi había hablado con e l seflor 

Aledo^ayer por la mafiana. 

- he recuerdo perí 'e^^tamente, conteü tde l erapleado, l'ué,corao de costum.-

bre , e l primero eu pedir e l desayuno: un huevo pasauü por ag-ua,í"rata y . . , 

- Sln importància , interruinpiò Kothah , l o que i n t e r e s a es saber a que 

. hora se marchó j como iba v e s t i d o . Lo recuerdaV 

- Panta lon g r i s y j e r sey b lanco ,con tes to e l camarero s i n v a c i l a r , 

- *ü«liSíiaü clavtíttsaao? 

- Ko, M a a bot^iei r u b i a s de cobtuuibre* 

- *jtíi cuwrdab.ui pico, n i üxycinkitoc ? 

- Quià,»tinor,lleVfe*biji^ comü üitimprojtíu b^^ton íerrrtdOjòi^ü cu todo* 

6 

- i"a viu« hüx-u tóülià ? 

1.1 camaroro i^iirò « i r ^ l o j de péndola-

- A o»ta míMíSM hor-a, j-a 3^ liubxiÀ uaj.'Ciiado 
/ / / • -

- » A donde i r i ü fese loco? mabCullo e l d i r e c t o r raacando^e f uriosamiontiï! 
& 

l a C U Ü b Z H . 

- 4éuxza^ üu aüiiéà^,l« bwüüi·a Ktpymond,jjUüda di-r ai^un i u d i c i o , i n s i n u o 

Bi-'ug^er. 
j 

- i»« ItíVtaliXuX'i lüU^ t i ^ r u t í ,ubt tOj ,V0 i\0tUeah,x<*CL»ru<aUuO t s l b t a l l c u c i ü'ai.aGW^ 

MHUUÒ QrX coniflttrjtí «1 oo^egiu ue guoíbs parn títaber b i ax^uno üe e i l o s 

h u b i a ^ ü o X' e iiixe r i do / ĵ ux·'a acoíüpaflarlc^^ por iil^^U^ a ebcúlt*r iúlgun p i c o -

- í;ü,£efÍor,fué l a rt;t;puesta dwl tsmpleado H1 volvér dt;l poblado dü kUrx%n 

í*trro tíl £,uia dfcí vi^il iàí iciajdictj viUfe ayer £* esc üíà l aa nutívb vio Babir 

por àa vex-·rda dol pabtara je a un hombrc a l t o ^ dúlgado c o n / t í í ^ ^ blauco 
> un b a s t i n , ii0 a igu iò DaG-Uttiitp x'wto uon loiu; i>riimatiCOfa,recutïrüa pür— 

iuctiimentw h«cia ^^^ It'^í» desaparéciò por í ' in <% su v i a t a . 

- itiucnato griaciaa i ! 'orual laz ,e l dvtaa.lw me paxcco int^rüi^íinxe. 

W^íírtf§^^ïhr^«3u Vülvi i a i comeuor u;;nutt 1ÍUJ.ÍÒ a mauame Ktíymond iia-

blandü con e i cam^rtiro- A I Vurlo e n t r a r l u i.;intïbrin« lo mirà con c i tsr ta 

«ortoicUati • 
- *ÍHaaa,btíí\ür xtothah? 

- üabj. u«iü«,i;.4jfioru, i*^o l$s^j/itió l o liuw u i j e r a e l guia a i conacr^Wo 



Oueij.tiUj.'ri' u t i t u i l o _t>ueuc o*i**nti»i'nüs· 

Üi:·UÈ;̂ íïr So oonc«n t rò uii monienxü, 

- wo Uijü riacU* utí j ^ a r t i c u l a r i , "^utí I c pi-u-t=co t>l "tioiapo Brue,ÈiteX'?" JS^ré 

aa. c i e i o ücítíde l a xeri.·t-za."Bu.eno"lt; res ï>oudi , "*»ig<*rt» n « b l i n a tíii líaS cum-

b r u t i n d i c a a o l a medio d i u " i-1 au ecliò a r e i r , V^^^^o ^o sabé u s t e d ? " 

Xo t amb ién s o l t é 1 Ü risai '*Ai-x l o d i c u n ^^or a4x*i? 

- 'ïiacla ffiàe? i r i i i u i e i d e l d i r e c t o r . 

- -̂ "̂ üdu màt>,rtlirm6 e l ttoiijlíííàúü. 

- i A y.uo hoi-a ;^ucedi6 eso? p r e g u n t o aun Wioriiq_ue, 

- Alrededüx' de l a s ocho , 

- X / se iiiarciió en s e g u i d a ? 

- S i . Me d i j o s " B u e n o s d i a s B r u g g e r j h a s t a l u e g o . " 

- ' D i j o h a a t a lueg!;o ? 

- " ^ S i . 

- Y/còmo l o a i j o ? 

Wioni(iue p a r e c i a d a r l e mucha i m p o r t à n c i a a e se ü e t a l i e . Los dos hopibrei 

b r e a l a m i r a r o n con e s t r a f i e z a . ^°^ ^ ' i» ^^ oamarero jütíüüíM c o u p r e n d ^ . 

Monique y Kothah ü i ^ u i e r o n k^èat̂ ifat̂ ki conversando. m i e n t r a s Brugger juamrjj 

s e r v i a l o s desayuno£í, 

- l'̂ o es l a p r i m e r a vez ctue d e s a p a r e c e , comento e l d i r e c t o r , - ^ e on t iempo 

a e s t a p a r t e , u s t e d l o s a b e ^ l s eno r Aledo se ha dĉ ido a e s a mala cos tumbre» 

Es e l l ínico que obra a s i . Los fiífo*í*^í>©^rt<^ qub emprenden una excu i ' s ión siem— 

pre a v i s a n a l l i o t e l y l o mismo hacen cuando van a comer o a cena r ^ f u e r a 

- i^ero nunca permanec ió a u s e n t e d u r a n t e l a noche , obse rvo Koniq_ae,es un 

d e t a l x e b a s t a n t e i n q u i e t a n t e • 

Kothah a l z ò lot> hombros, 

- No se a la rme u s t e d t o d a v í a . Ta l vea su amigo te caminfi^dfo mucho mjàs 

de l o q.ue c a l c u l a í a Í̂ s i n t l e n d o s e h a r t o f a t i g a d o p a r a volver , f iQ podido 

h ü s p i t a l i d a d u l o s î feteMtf̂ sâ &íííkí* p a s t o r e s o q u e s e r o s HKXÍX r3ĥ *stt*ipatBacĤ ?<ffiffi 

de E*i-%j:*x-ítr©Trfeí*iia-i 

- ' O j a l a sea a s i l 

Hothah t r a t ò aun de t r a n q u i l i ^ a r l a . 

- Vo^ a t e l t í i o n e a r a l a s genda ru i e r i a s de l o s p u e b l o s v e c i n o s . Los d e l 

V a l l e , n a t u r a l m e n t e , p o r q a e l o s d e l inonte no t i e n e n t e l e f o n o . Vuelva u s t e d 

d e n t r o de una hora t a l ves pueda d a r l e u n a r n ó t i c i a , ^««i la i . tnAWiirr 11 ÍIÍÜ • 
J 
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" Gracias,sefior Hothah. 

î îonique se borbiò prec/pitadatiieute e l cafè ·̂ aubifi a l l a l a c e siri p é r -

dida de titítuxju, j^aperaba obtener Uc Clax-'iübe alèiun d e t a i l e que l a o r i en - , 

t a r a rui^pecto a l camino que pudiera haber seguido Aledo. J^·-ecordaba que 

l a rioclie a n t e r i o r ni ientras es taban eiupolvandüse v peirxtíndose en e l lavavo 

.la franC'. s i t a l e hablo con c i e r t a vaguedad de una escalada a l E i g e r . 

-jev&M:. 

ija camarera de turuo l e d i jo que n i ï íademoiselle Lannoys n i Sïiss Lran-

ford se habian levantado aun, 

- -̂ B màs,aflaaió,ui s i q u i e r a han tocado e l t imbre , l o cual quiere dec i r 

que to«tti dtoscansau, 

- Zxxi embargo, i n s i s t i Ò ^ad«me K%mond,debo ve la en seguida ,se t r a t a de 

algo u rgen t e . 

- I?n ese caso puede l lamar usted misma a l a puerta,*es e l aajïfixx TSCS 

c ien toe c u a t r o . 

jvionique golpe6 con l o s uuuxl los . 3iíife4u:Lir4L--̂ »OĴ %bî -̂ íKi contoctabu)]! >ijaa)-

•fco—^Jíiw '̂Çr̂ uz d« Ulüúiíise coujo s i v i n i e r a de mû  lejos^ 

- V I · i T h l y ? crfvt&^U^^ ^ ~ 

- Abra C l . . r i s s e ,po r favor , 

- * Quien GS? 

- Moniqu^ Ke^mond, 

be abr iò l a p u e r t a . La joven iba en camisa d^ noche ,deSi>einada '^ des— 

c a l z a . -i^reguntò s i n a b r i r c a s i l o s o j o s . 

- 'Que pasa? 
;ie acos to de nuevo como s i l a r e spues ta habiera dojado de i n t e r e s a r l e . 

- Aleao ha desaparec ido . 00^. l e n t i t u d ) 
C l a r i s s e levautò l a cabfcTzayíiû '̂ ' 1 T̂ ii LÏÏííĥ i 117̂ , se pgar tò ^ÍB^greíia:^ del 

r o s t r o . bus ojo;^ l^c;noü mtm. de modorra se í ' i j a ron en Monique, 

- *Qué dice usted? 

- Que xiledo ha desapartícido .Se marchè a;,er lü^imaia de l h o t e l > aun no 

ha r eg resado . 

b iu despl'^iiax· lub^ lab ioa l a joven seguia miraxido a t;u amiga. Recordaba. 

Etxax e l s ingu la r prebei i t imienta 4^g îii.i.r?·i.Jl·tQ 3c voluda on li0noi*-'du "l'eimiJ^y 

,Q^^lSlí^Íí4è^^racíB#é**í' e l p l ace r de?^ÉsJ&k«Ui.-̂ i4r-J»«i£w>#---a£; OSkû ïiéíkír. 

y aquel g r i t ' ^ J ^ W ^ r e T o a T ü t i n S ^ i r viniendo du l a i ui ontafia. 

.se 
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Monif|ue p r e g u u t è . 

- La ultóiTna vez q_ae l e v i è u&ted^ uo l e ksLkiàxxaat d i j o s i i b a a ÈSbirS-

S[ÏXISIÍS:KÍÍ^XSXK^X^3C^S3S!3:'»« a lguna cima? 

- ÍJo me i u d i c 6 t a l p r o p o í 3 i t o , n i c r e o c[ue l o t u v i e r a . 

- Ayer,«pcJrtMí.-íB««w«iíta-^d£>é^,habl6 u s t e d de a l g u i e n que q u e r i a e s c a l a r 

- Cuaiido fiXje $sa e a t a b a pensando q_ue í ^ l o i r i t e r i t a r i T q u i z a s / p e r o _ , 

ddMWblo r e p i t o ^ n o c r e o q_ue s a l i e r a aye r con esa i n t ^ n c i ò n 

- 'ICn que se funda u s t e d p a r a c r e e r l o ? 
o 

- No s e . , , A n t e s de a y e r e s t u v o conmigo.^u a c t i t u d no e r a l a de un hombre 

que se dÍ£3pone^ a e s c a l a r montaf ias . 

- A mi no ceüaba dt hablarme de e l l a s » e r a su -cema ^JÜt»í'ÜÍ<iidfi\^L·rt?ú^uto 

- S i . . . l a G evocaba con a d m i r a c i ó n j e n t u s i a s m o p e r ò . . . p e r ò . , . ( C l a r i s s e 

" t r a t a b a de e x p r . . s a r l o que sen t í . a con una a b s o l u t a s i n c e r i d a d ) pe rò 

nunca como uno de e s o s e x c u r s i o n i ü t a s d e c i d i d e s a t r e p a r a l^oa imoniifiini 

l a s cumbres , 

- C l a r i s s e , s u p l i c à ivionique con c i o r t a s o l e m n i d a d , h a g a un esfÈer^^.zo, 

por f a v o r , r e c u e r d e cada una de sus p a l a b y a s . Ec c a s o no e s M p a r a d i -

v a g a c i o n e s . n a b r à que s a l i r a Sí^xfeU8Siií§i^8 busca r lo ; ^ y s e r i a mejor p6de r 

da r una o r i e n t a c i o n a l o s g u i a s . 

- ÍJO s i e n t O j d i j o u l · i r i s s e du p r o n t o f r i a j c e r r a d a como una e s f i n g e , 

no puedo d a r l e l a menor e x p l i c a c i o n . 

- ii'wrüuiic mi intiifcit*snc:itt,Cltiriiü;ïüjX-v^cuertiejpür fi-vor l a ultxut* c c n v e r -

aaciiun quw tuvi*jron j u n t o b , 

- ^ a recut i rdü ptti.·fectuuitínttí,hublamos de eüelweitiicí. 

ü ü b t a e v o c u c i ò n 1^ ír^n^^ts at. Ic* juvon ti« nub lò . Rt^cürdtaba^como s i 

lak. tïi^tuvitsrfet^^^j^W^EiJ^'^fS'obi·aò qute I c ai.j§^(l^S!^l^ dt Siu^ mittntx'at» 

" ^ f ^ e a l t í j taba. -ftfcagâ y-à̂ sittygtJffi "^''aoru^ maü todLl¥.ciois,^^^7^'«-^_ . 

MüniiiUtf òfcí .jjaüfciaba niu 'i i mnij ÍMH J nmiirii i ijur i « habitttCxOn puaiido l l o -

g,übu a Iw vtiUiífeina sfe pax';-bajpormunüCiú unoí^ seèiUiidos mixanuo i*ut;£'É»,lutí-

gü v o l v i a a c a m i n a r , -^anzaba un« ^utí o-lru,^tíüZTó^oóm a líiaüüúiüiÉstólltt l í au -

u o ^ s , s e p « r a b a lOo l a b i o s como s i í'Utira a h a b l a r , v u l v i a a j u n t a x l o » y 

seguia callauüü. 

Ula i - i s sc pcruiantícíli tocnUua en àd cawa con lofc> l)r^.,zo'>j Ciaidoci bobi-e 

« 1 tíur^acín'^afí m«aü;j. mIg^Iémoàaa?es^x•^Jafeai2í^<ill v iüo cir'-r^rrcTrg^ 

júfe r íaipentd,sxn m i r a r a IÜ.OUÍ4.U&,COUIÜ k*i j . .«nü-ra t̂ n vuz a i t a ^ 
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nocne,clxjO. 

- ^ ra anteayer,anociiecia,^xii.ou wiu y ya Vwxvxauios ae i Dosqueci l lo , üledo 
venxa del monte . J ta a pasar d̂^ -Largo però jO xtó Xxafaé. - l e v a c a e l panxaKJn 
desüroz.adQ,la puiíxa de l a s boxas a r a A a d ^ y todo e l txa je So^cio de x i e r r a . 
i-e yre^unté ax se uabxa caíüo,uie cuuteüxó que reüDalò por un peüregal^ 
Ç̂ .que bodo etiio no oenia lúipor t anc i a . 

ffxeatras decia esoas pa laDras ,Clarxsse se nabia levantado de l a cama, 
se üxri-í x6 a l coar to de a seo . Ko cer ró l a pueri^a de cumunicaci(5n pax-a q«e 

rtoriique segu íe ra na t l audo le sx l o deseaba. 

. - U ueivo a l Motel,lej2-tf i»6 élsoa de rejjc;nxe,a ver sÀ^oViíaia ua conseguxdo 
alguna rioxxcia. . 
- ^spereme un ttüuienxo,voy tarnoxen. 

Vjienciaki uaiaxuaban n a c i d í l k^urxaauss,/%üfaiüe%eymond l e pregunxó a C l a r i s s e , 
•" A ijarece xi^rmal q«.e volvxera d -̂1 luonoe con e i xraje aucio y desxroiòado 
y l a s bbuas arafiadas . 

ol^^risse a l zé l o s íiomuros, 
- ' £ s un nwm^re xan e s p e c i a l l 
- f o r e s p e c i a l que sea no se ian*<a uiio en buSca de l pe l i g ro porque sxrf l i i r x à -
se q*Ae uraxaoa de CxS oraerse por xodos lo;j u.tidiosjüj.viuai· algü que l e axor -
uieri^aba. 

xxxzzsxa «^atainaron unos pasos s i u que ^ l a r i s s e se decidxera a n a o l a r . 

- Aquella mafiana,dijo por j.in,uie propt^so que lue casar^í con é l , X^ -i-e coxesxé 

que no l e amaba bas tan te para s a c r x l i c a r l e l a l i u e r t a d , 
/Hionique se aexuVo,puso una ujano sobre e l ora^o de su compafiera. 

- ' f̂ íaaa en ec a«jaba presenXj.r l a poaxDXlxüad d e . . . d e que auentara conxra 
Sc* vxda* 

A. o l a r i s s e se l e eacapó un l i g e r o gr ixo de prooesoa . 
- f/o,no,wa asyeci.0 era e i de un iiOi»iure cont ra rxado ,^aner ido paro a«sesperado^ r 

- / \^ejor, iuejor,eso nos peruíixe espe ra r a i u . 

y»/ 
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-1^11 [in, PTi.ft ¥#S?« 

LO raereaica muüBtroaS 

rQD u i ,pQna6 QlariüLJü ^juro c a l l i 

Al l i t igar a l Kurthauss paaaron en seguida a l despecUo del d i rec tor ' • 

.*beï¥«te Èstb· l ab r t ic ibiò con a i r e ««4ísb£4*3íaEa*t»-r p^^<=^>t^ffí3 . 

- l'elei'üiié a 1«-gendarmeria de Wengernalp,de ü r i e s a l p ^̂  de Allmend-

hubel . ïío han v i s t o a ningun excu ra ion i s t a que responda a l a s sefiae 

del seí^or Aledo, 

- Habra que a v t s a r a l ^efe ae l o s ga ias para que mande una columna de 

socor ro , auge r iò monique. 

- Usted no IBG conoce , sa l to Rothal i ,s i voy a l i í " a ped i r l e^eso me r e c i -

b i ran con cajab ilestempladas. A un iudiviuuo que empründe una aticención 

s in dtíjar dicho e l lugar a donde se dirige^.ni a l a hora que plenaa v o l -

vt^r uü tDtí l e va a buidoax-.üití u i r àn ^ tenuràn raaèn , Bueno e s t a r i a que 

be uiüvi l izara una cülurana de socorro para un mozaibete que puede no haber 

sa l idü a^ iviUrren,eütar en un hot.el viviendo una aventura auioroba «KL 

43típa^Mitif*-£Si»ií&f^^ 0 durmiendo l a mona en un cha l e t p a r t i c u l a r / Kso rac dir^>2. 

y^qué puedo yo r e s p o n d e r l e j ^ 
- Küos argumentüs be r ían val idüü ü i uno de l o s guiats no l e hubiera 

v i s t o etaprender una excurs ion por ^üel pasturaje^ argu^^è Mo-
. y nique^Es por ahi por doïide ha^ quu buscarlo ·̂ no en un chalet^ par^ti-

culnr 0 on u'> hotel. 

Herr Hothí^h L*e restregaba las manos con cierta nerviosiaSr. 

- No se acalort' usted por DiOB,'filadaTne Ktfíymnnd, se harà todo lo que 

convenga , TJliào tŷi» con los guías jurados no se puede jugar. 3e trata 

de una institucion muy seria a la que no hay que acudir mas que en casos 

desesperades o muy graves. ^^^^ ajLfaj^g^ 

- ij'tf̂rft̂^ 1eL·l^^£f^ üL'^^ '^'^ trata de un caso grave'Vdi jo '•-<onique . Hace veinti-

siete horas que saliò del hotel vestido y calzado como para uii paseo 

por los aledafios de KUrren .Si no ha "mm OJStfi 
es que algo muy ^aS^ le 
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ocLirre. 

I t i *^ ©1 u i r e c t o r d ü l K u r t h a u a s •*%««-vacilafekjfeaiím. 

- Quü hacemoü, sefior Kothah ? 
E 
•"ütt Eiiirò a l l ' e l ü j , 

KxxítK^.EKfiíiaasxaxisü<^jaxaxÉÍfi£Íxaimíisxsaiixístxxai^ 

- Í3i a l a iiüra d e l aimutírao no ^a r e g r u s a d o n i ae ha)( r e c i b i d o nir igun 

• a v i s o de l a b g e n d a r m e r i a s cei-canas^i i ré a r e q u e r i r e l a u x i l i o de l o s 
g u í a s . ^ l l o B l o encon t . r a ran v ivo o muer to^ 

•i**iwqrfewi»-4ij& t̂teèi d n v i t ò a l a a dob damaa a v i s i t a r l a h a b i t a c i ò n de 

A l e d o , P o d i a \ i i a l l a r s e en e l l a alfeun i n d i c i o e x p l i c a t i v o de l a debaparici6"i 

, d e l j o v e n y^ íTuZéS^rfï'fe^i' p r e f e r i a i ^ r a c t i c a r e sa d i l l ^^unc ia acompaíiado de 

•te:- . t igos. j ^ 

L·ntraroa,Vierün l a cama i n t a c t a , e l a r r ia r ia , e n t r e a b i e r t o , Den t ro e a -
« 

t a b a n lai^ bu tab c x a v e t e a d a s , l a luucUila y K^I ^ r u ^ s o ^ e i s e y dt; ^xiiÈtsa p e l o 

de camel lo ; f̂c<g<,t<4aH>-̂ vi.ài.'ntc ^j^^f^r^j:^ f^L abanuouar e l K u r t h a u s s , - ^ s t e b a n 

no se proponía^Çb c a l a r ni í igun p i c o n i encaramarae l i a s t a I f ^ ç r u g i o n d e 

' ^ l o s h à e l o s 1 l a s nit^vesA p e r p e t u o s , 

D i e r o n ona o j eada a l a mase , j f ab ia a l l í dga o t r o s l i b r o s de mouta— 

n a , p a p e l ae c a r t a s y s o b r e s y ,adeT!i^s var iaL.-po£^tales con v i s t a s d e l ^ 
jüona t£ax/o>S^L·' 

Oberland. .Una de tillas iba dirigida a i» g^£^M3^ Carmen de Aledojr a mm 

^caiie üfc Àiicante^ í̂ feuia; "Querida wadre, c£:.toi bit;u,sÍÉ̂ o recorrienüo 

. cada veK ccn mas entusiasmo estàs uiaravillüsas montafias, Prouto»,.. ̂ 1 

llegar a esta ptjírt®S5%abe "̂ ios por q_ué motivo,l'steban habia abandonado 

la escaitura, 
fíliiguno de los tres intruses conocía el castellano,trataron de des-

cifrar inutilmente "ïdJî iStê wiite trazadSc en la cartolina. 

- Es un acto poco uelicado,se excuso Pothah con tono compurigido,pero 

a veces un detalle cualquiera... 

- Lastiina L|ue no podamos comprender lo que dice esa postal. 

- Unicamente ĝ ue se dirige a su madre,diJo Clarisse,la palabra madre 

se parece en muchas lenguas. 

- -̂ s verdad,aceptà «ioniuue, y ana^iòt 

- Pobrb̂  sefioral 

Clarisr^e^ ne d o e p i d i o dtf "T.aamo Kcymouci y d e l n l ígc t èc r d i c i e n d o LJH^ 

y^f^^nhn iaiLbi^n ^J g.':''' i T-"|II-i r-i-n rr.npr... i.n IIL", 1M MMiuij riu 'RTÍIHS "Srauruidr* 

C-yBidic a Moniqut: que l e t e l e f o n e a r a a s i que s u p i e s e a lgo&tSÜEoíDM^' A, 
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en seguida t̂ rüprendiò el regroso al falace.Jíor el camxno sinxió algo muy 

partxcular. te parecxa haber entrado en un snuucs inundo dlferente al que 

habitaïa hasta entonces,Todos los valores estaban trastornados,los con— 

eeptos impugnades,los sentimientos opueütos. i:.sas mgentes cimas que la 

rodeaban ,de las cuales setia la presencia siin neceaidad de mirarlas» no 

eran aquexlo quv; fueron unaa semanas antes * paisa^e grandioso ante el que 

IIxlxiiltxx& miliares de criaturas humanas amo unos monsti-uos malvados 

e iiipocritati capaces de atraer,fascinar y devorar a los incautos. 

ï esa ularisse que camxnaba a su lado como una sombra,a la que ae sen­

tia de pronto extranóera,una vanidosa capaz de creerse mès guerte que 

la montafía con la que colaboió xuconscientemente para la destrucciàn de 

Aledo. 

^^larisse querxa tergiversar con su conciencia y seguir viviendo 

aquella existència fàcil e irresponsa''» que viviera liasta entonces. 

i'ero la sombra de Axedo se lo impedia, i:.sa soiubra parecia reprocharle d^ 

aqueilas palabras,aquelles actos Ixgeros y egOj.stas que destruyeron au 

serenidad. £ra preciso que i:iSteban volviera i*nd̂ mne para q'-e ella pu— 

diera seguir gozaiido de la vida: saborear la 3üventud,la herïüosura,la 

riqueza. Aunque en aquel momento,joveutaü^ üermosura y riqueaa no re­

presentaran ya para eila lo que representaban antes, 

^larisse recordaba con una uiinuciosidad asoiubrosa cada detalle del 

rostro del joven ,cada foraia ,de expresion de sus Ojos yjde su boca y, 

Éiobre|todô  sus palabrass " ai fueras pobre y esouvieses enferma,te quisiera 

mès 1«>̂ nTm> aun" i^ntonces ^^larisse no las creyó y ahora cuando era qui-

zas demasiado tarde,coiiienzaba a creerlas,a considerarlas. -«fLcorctafea 

^ecapacitaba iii!££3xvi. que el posibxe accidente de aledo poaxa muy bien 

tener por causa ei dt;seo de huir de eilajdt la hutiiixlació'n y del saifri-

(üiento ̂ ruvucados por su coqueteria. 

Viose un momento como -steban la veia a través de su amor y lamento 

n\j ser esa mujer ideal «̂ ^̂ atxj.ttOl·jiiàadc amarao que merece ser amada pobre 

y enferiaa. üurique tal vez.pensó^ex amar a un ser anfegiMCny, m^k recursos 

no aejjenae excxusxvamente del que es aiuado sino y principalmente del que 

ama. Sin duda un alma nobxe y generosa presta cualxdades ilusoriaa^ / 

a otra alma vulgar a la que ve unxcamente a través de la suya^ feeB%^4 

doxe sus propiaü cualidades. lyfedle es desta o üestotra manera,continuaba 
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pensando Glarisse.siuo tal y como le ven los ojos del que Id mira. 

ifil odio^el amor,la indiferència pueden hacer de una sola persona 

tres seres completamente distintos. 

Entregada a estàs oabilaciones se hall6 sin darse cuenta en el 

vestíbulo del Palace. Se acel̂ cè a la centralita telefònica,le pre-

tóUJlDtóa la telefonista, 

- j'iíingun recado para míf^rauMn ZellerY 

- Ninguno,Madenioiselle. 

Clarisse se dirigió al cuarto de Miss Branford. Nelly parecía dor­

mir a&A .La sacudió ligeramente por el hombro. 

- Miss Branford,van a dar las doce? 

Del revoltillo de almoiiadas y colcha sali6 una dèbil q̂ ueja. 

- Miss Branford,es hora de almorzar. 

Neliy saco una mano de las sàbanas,se apretó la frente y el craneo 

- * Ài,mis sienesl 

Clarisse recordo â ·i·tla Nelly radiante de la noche paeada,la com­

paro al despojo humano que gemía en el lecho. í'intiò un asco profun-

do hacia el mundo y sus sxtatsutaa débiles crlaturas, Dijo casi gri-

tando 

- Miss Branford,Miss Branford,Aledo ha desaparecido/sabe? 

De los pretendientes de Clarisse el espaílol era el preferido de Ne­

lly, Sin embargo no se raoviò,no di6 muestras de haber oido la inquie-

tante noticia, 

- Me duele horriblemenCe la cabeza^ gimió. 

Clarisse alzó los hombros,se apart6 del lado de fíelly^^e pronto se le 

ocurrió disolver dos comprimidos de aspirina en agua azucarada. 

- Beba,Miss Branford. 

La enferma se incorporo su3pirando,tendi6 la raano,agarr6 el vaso, 

se trag6 el contenido de un sorbo y volvió a desplomarse en las almoha-

das, I ^ 
olarisse^artefc«^dFuoà*^««r3Tr habitaci6n . iJijò la vista en el telefono 

con un renuevo de esperanza. monique iba a llamarlâ .d«̂ tafe»-6«g«*̂ .''e 

comunicaria qUe Aledo l̂ lfib̂ í̂ î Ŝ ftWeiéo-.̂ fPbthah debia SSí^^en lo 

cierto . AquMànsia de descubrir horizontes nuevos le habría empujado 
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tierapo de volver,se habrxa refugiado en una manida de queserós o pas­

tores de alta montafia. 

ularisse iba a arreglarse para bajar al comedor. ae colocó ante el 

espejo ,empezd a pintarse los labios a peinarse la meleua. Atecordó que 

La seliorita de cümpaflia llevaba cuatro afios a su servicio slguiendola 

fieiaiente a todas partes, x-ata seria la primera vez que tíftttE»-faltaií^a-

a su obligación . V̂ OIÜO debia suí'rir la :ĵ ^̂ &fta.̂ -«•--©̂ ±0'-̂ ©**̂  Uaberse 

embriagado en publico ̂ aiftd-^e* haber descubierto a extraflos sus anaias. 

insatisfechas de amor y de afecciona Henrl jsoxmard/al burlarse de àlla 

MEM^-'Sgtfavaé^ la situaclón. fbbre desventurada |V̂ llyÍ <bà<«£̂ ía>9ê  Sft£ 

for un waiftSiwff̂ tobla olvidado al telefono y ahora de subito se puso 

a mirarlo luterrogativamente . <,oiüo si el aparato tuviera un alma capaz 

de conmoverse ante sà anhelo,la joven se sento cerca de él,lo Íij6 con 

la mxrada suplicante. Mantenia lâ .-cabeza xtgxstx tensa e inmovil y el 

oido atento. ĵ ebia estar a punto de sonar, î sa alegre vibración llena-

ria todo el cuarto üe esperanza y en seguida la voz de -.onique diria 

precipitada y regocijadaraente *'Aledo esta" de vuelta." Olarisse no te-

m a la menor duda ;toGld aucederia segiïm su deseo/oiempre hasta entonces-

K̂iMfce£èà?eTe-Tï3i , Peroivendria i:.steban ileso". pusose a hacer un calculo 

de probabilidadesí Qio llegaba a ningiíin resultado.La inoertidumbre vol-

vía a reinar en au interior, 

iaentía ya escozor en los ojos a fuerza de tenerlos fijos en la cazue-

lita 'mmlS^L·>^&. JJOS entornó un instante y voivió a abrirlos temiendo que 

si dtíjaba de mirar se rorape*^ el encanto y el telefono ségui»a mudo. 
/por que 

He aqui,se ditjo con tristeza,que ni mi mirada ni mi sonrisaipMnPqcu tam-

bien le había dirigido una sonrisa al aparato) a» pueden obligar a ese 

macito inetalico a ponerse en movimiento. 

oansada de esperar llamò a la centralita del ralace, 

- •̂ eme el |^urthaua3,por favor. 

Le parecía que tardaban una eternidad en darselo y cuando hubo 

preguntado por Hadarae Syjtmondjla primera eternidad se le antojò un 

instante comparada con la segunda. 
C'or fin se oy6 la voz de iuonique. 
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- I ) i g a , d i g a , \ ciuien és? 

Gj:^rrt»e« Qoaiprcnciio quc-^i i m!iig^r-e^;,ipornbQ tamblon una eomuriíGaciéirr-

t^ílftfoni CHyíxiíH l,p dier'^i no-tielRR d<f ,/\1eclo-r-^iuubebUJcon Limldtii^ " 

- 01a.i ; isse Lannoys*-'Nà6a de nuevo? 

- ITada,-é^í^^^^iJl^'iíi^AJi'^ud.IHÍ^CCJ^m prrfn^.-ihixA,fi^^,aaAfc^i^'lonsieur Kothah e a -

p e r a aiïin. b i hay a l g o ya l a a v i a a r é . 

- G r a c i a s r-xoriique y . . . p e r d o n e . 

3e quedo de nuovo miraudo al aparato teléfonico , et-jta vez con en-jo 

e inquiüa, 

Volviò al cuarto de ?Telly» 

- Oiga,?*is3 Sranford-esta meior? ^ * , 

Well̂ y' hi2ü un gran ebfaerzo para T̂̂ »̂̂ -̂ei-̂ w*»̂ *fiQ«. ̂ i cada movimiexito 

que inicabéa parecia que iban a partirsele las sienes. Oia onos tremendo^e. 

»̂̂ i:;b̂ iaiS·̂ ''§£lfiwB r;iitínl.rab una saliva amarga se le esparcia por 

la boca, ivliro con desespero a wíadt.·moiselle Tianno^'S, 

- O h . , , o h . . » s u f r o t a n t o . , . . 

ga.ĵ ^̂ ·cjTft. ĵi-te. £u^^u» a prorrufnpirj íen s o l l o z o s però se c o n t u v o . r ^ ' è ^ ^ d i ó 

l a cabesía eu 1M akiajasiia ?ilmoliada, se l a c u b r i ò con l a co l c l i a . 

C l a r i s s e se d i r i g i ò a l a v e n t a n a e a t o r u ò l o s p o s t i g o s ' s a l i ò de p u n t i -

l l a s . ^2 p -̂J'-̂ t;' el i]mh,t;vn"l 1o ^lrly^p^l^ ni r \m sn1'I nan Í^OÍ'ÜOIÍIIÚ üi i trü l a 
r'ÇrpB dfî  iïA cama. • . ^ 

iijïi a q u e l momentü e l timjpre d e l t e l e f o n o / ^ e puso a s o n a r . .^1 cor'Aacin 

da-ClviX'iiasf? pgg6 un boxe . O l a r i s s e c o r r i è a l a p a r a t o desco lgo e l a a z i a a — 

r e c e p t o r ^ e o s e e l a u r i c u j . a r -sn a l o ido con e l co raaon p a l p i t a n t e . 

- 'T 'adbi i io i se l le Lannoys? d e c í a una voa de hombre . 

- Yo mi3raa .Diga, lJ igal 
- j ITo ba ja u s t e d a couier? 

E r a e l p r o p i o H e r r P r o b s t , l a d e b i l u s i o n de l a j oven j f t ó f - t e r r i b l e • 

A penas pudo b a l b u c e a r . 

- S i . e r a c i a s . — - - ^ ^ — ^ 

Sat^::»erEe '̂eye·3:fc€l·l gma-^I IHHTQ^^^ d i r e c t o r j^n^^ywü^o con a n s i e d a d . 

- * íi 'sta u s t e d enfermaV jiAfl^^^*/'*-^^^ r 

- Hstoy ïïiaruvlllosameuttí b l e n . 1' colgÒ bruscamente e l r e c e p t o r , 

í-'clio una mi rada 3 l ef:?pejo r«o quedft nadn s a t i s f e c h a (3el a s p e c t o de 

su p e r y o n a . pen30"'·.Que p a r a arr?í^laj?.se·-c'Hqp en , ,aque l mornento h t t b i e r a 

qr^erido'iaÉíCésiXfíba pdm ĴLO menoii meaia h u r a , Su auijeiicia i b a a l l a m a r l a 

a t ehc iò ï l · ' ün e l comedor. 

.i 



JLe echó una mirada ai feBpejo,volvi6 a ponerse colurete y una lígera oapa 

dê  polvos, ^aj6 en seguida al comedor, Jin aquel momento hubiera S^SSéi'^^^^' 

éstar sola/enteramente sola en aquella gran sala con un camarero sordo-

üiudo que la sirvxera. 

Todo el mundo ocupaba ya sus respectives asientos y muchos pares de ojoa 

se volvieron a mxrarla. »«*alud6 a derecha e i2iquierda,devolvi6 reverencias y 

sonrisas. X^r l·ln se sento a su mesa^ cerca de un ventanal • 

xiStaba dfesplegando la servilleta cuando llego ^^onnard. 

- Todo el inundo habla del accidente deixKxjiaftati Aiiedo,dijo después de sa­

ludaria, f̂ obre icuchachol 

- üun no se sabé naàfit.de cierto,objet6 «^larisse, ^ 

- En estàs maldxtas montafías sàeiupre nay que témer lo peor,^ffei^S^ el 

francès mientras se alejaba-

vlarisse le sigu^'con la vxsta,le vi6 pararse con Franvoise jVjfcrex.au-

puso que estarj-an coraentando la desaparxción de ̂ ^teban. ̂ ronto no se ha— 

blaria de otra cosa, 
j[g|^^ge|^^g;^^gg^£|ge|^f£gjgçgg£s,alemanes,ingleses y suxzos comentaríanCa^sio^i 

5e marcnarse del comedor lo antes 

{ evitarse el aeprimente espectaculo 

otto rrobst se le acercd para preguntarle por miss isranford, 

- oou jaqueca,le contestà ^larisse con la vista fi ja en eliíplato para 

demostrar su deseo de no seguir hablando de la sefiorita de compaüia, 

ui sagz director lo comprendiò y después de inclinarse profundamente 

se alejó con paso ligero, 

A un extremo del comedor sikou ^iu.sentado a la mesa le estalaa poniendo 

tnantequilla a una rebanadita de pani-ftacticaba ese acto con suma delica­

desa y esmero como si de él dependiera la vida o la honra de alguien • 

^larisse sintiò gana de reir,hasta se le torció la boca como si realmente 

fuera a hacerlo ^íSÍ--**©í*t© la risa se M troc6 en xlanto. ̂ ra triste,muy 

triste »»««f«rt6^ar comprender de pronto qVe ese hombre de rostro amarillo^ 

ridiculamente solemne^ era el mismo que jiyer noche le pareci'a tan interesante 

tan atractivoycasi fascinador. j*bi*a Jfnesperadamente sus ojos se encontra— 

ron) auibos inclmaron la cabeza con jwyfHtotcry ceremoniosa cortesia. 

L·Q un desconocidojse dijo »^larisse,es un extranjero mucho mas desconocido 

f e x t r a n j e r o que e l d ia 'qaírfl^^'t^íí^^'Í^^XÍ^S^Sí^éiik e l l a fc2SiiS^fí5ía-l·a-ffil·e»a 
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una joven henchida de curioaidad,àvida de emociones para la cual la aurèola 

de exítismo y de misterio que nimbaba al pintor japonès, resultaba pode-

roso aliciente, I^soonocidos y extranjeros resultaban también Nfonictue, 

jjiant^oise.^onnardjiuoèn y x^addison de los cuales (se daba cuenta en aquel 

momentoj no sabia ni deseaba saber nada. Todos sus coropaíierob de veraneo 

y las personas allí^ reunidas se le antojaban mufiecos de guiÈol. ^a di-

vectxeron durante unas semanas.tóero la iarsa teiiíixnó y anora sdio vela 

en ellos rostros pintarrajeados y gesticulantes,reverencias rjIgjLdas , 

palabras huecas de ventrj.locw.o.5uiria m xdentico desencanto que un 

nxfio liixuiaüo a quj.tíu se despoja de toaçs «as juguetes o a quxen se ie 

descompone ei oDjeto màs 4**<íidWi» Otojtfizuiaxírfï . 

\^xïi ewperar el resto del aluiuerzo,se levanté de la mesa,sali6 del co— 

medor. procuraba dar a suj'ijaaô  un ritrao regular y tranquilo però asjí 

que huDo a^ravesado el umbral se echò a córrer Jiacxa el ascensor, femía 

que alguxen la sxguxera,que alguien le hablara, 

A1 pasar por a^xante de la telefonxsta siuxió oprxuiíraexe «x 

coraz&n, Monique no habia telefoneado y era ya la una y medial Hubiera 

preferido ignorar la hora però KXX no era posible atravesar el vestf— 

bulo sin ver el enorme reloj de pendolp que descarada y cruelmente ez-

tendia las agujas a través de la esfera. 

Entro a ver a Miss Branford; la encontró gimiendo aun con la cabeza 

entre las manos* 

- jNo està mejor? 

- 8i...si,..balbuceó Neily entre sollozos,gracias ,sefÍorita,gracias· 

Clarisse se encerró en su habitaci6n,tom6 la novela de Charles ünor-

gan Sparkenbruch, la abrió por la pàgina seflalada. Dos diaü antes Sparken-
excilaiite y ^ 

bruch era una historia jsaSwffOoaiÎ if j' amena i aquel dia su contenido no le 
./ interesaba. Comprendia las palabras^escritas en aquella lengua que le 

era tan familiar como la suya pròpia,però las palabras carecxan de 

eentido, eran raonotonas,vacias.... 

Cerr6 el libro ,fij6 la mirada en el telefono. Ese instrumento 

tercamente encerrado en implacable mudez le ponia los nerviós tensos* 

líej6 el asiento,se acercò a la ventana. La vision de la augusta 

serrania con sus Ènhieatos picos coronados de nubes grises,avivo su 

pesar. Era ah*,en una de esas hondonadas o detrés de esas nnmn^tnmr 



112 
cres te r ias y pefiascales donde se hallaba el cuerpo,^*»**» muerto o he-

rido de i^steban, 
Su triuní'ante Joventud y sus raillones resultaban inutiles ante el 

cruel enigma de la monïarla. Hubiera dado una parte de <ft«i«*̂ ttci'oy 

esos tesoros para que las agujas del reloj rodaran vertiginosament© 

y se conociera por fin la suerte del desaparecido^ Tranquilizarse por 

completo 0 perder e speranza > «<?à<fceŷ ·̂ =gag·4.*yoí»cisMBR 

ifèMmi^e^ cada vez màs dèbil,cada vez mas vacilante «̂ î ê QEab̂ l̂fiïitttXBibft-» 

Jèi^Kia^pt^ ïba camino del üurthauss con ànsia de enterarse de laa 

diligencias que Rothah y Monique hubierín emprendido para la busqueda 

de éü^-àfu S-̂ &Xao/'vv. 

At, verla atravesar la t e r r aza . e l conserge sa l i è a su encuentro, 

- Herr Hothala y Madaiiie Re^mond han ido a l poblaüo de iviürren a requerir 

e l auxil io de los guías , 
Glarisse dio l as gracias y ae dirigift t?ímbién a l l / . 

#* 
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Para e l l a . Cer ro e l l l b r o ^ f i j o l o b ÜJOS bi. ox oeléi'Oi^.o. ^oc i u b x r u -

meuto t e r c a m e n t e e n c e r r a d o eii HHX i m p l a c a b l e mcidez l e pon ia l o s n e r v i ó s 

•tüiiü03 .Le jè e l a o i t : r i t o , s e a c e r c ò a l a ven ta r i a . La v i s i ò n de 

l a au.í::usta se r r^u i i a son sus e n h i e s t o s p i cob co ronades de nubes g r i s t í s , 

avúivò en̂  d o l o r 6^i,ia-a$;tíiàii^ife-»-%ií:a^,e4-tó, i r a aà*fr al i i en ona du e s a s hon,-^ 

donadaB o d e t r a s ae % a s c r e s t e r i a s j pef iaüoales ^ÍI^^WÍÜ au 'Uífeü i·iiOl·i·tiL>€— 

donde se h a l l a b a e l cuerpü , ,v ivo o tnaer to^ae E s t e b a n l ^ e - >tJ2- - - ~_ 

EU1ZCL6-X t̂ ^̂ '"̂  ^A^txi^tJ^aají l ou poaLitlfeúc oomo ü i g a l o i n r u i^mrigr r o r r o r . . 

•un-^^ffc^on ü n t r ü Ü-X Í\'··;PÍ'UÜri O d e l dramu ^—&u j n i i t i l suí'ü·itiiiPüti'J .,, ^H r ^ -

t o r c i a l a s raanoa con iW^PS^^^^2^^^ s i n t i e n d o toda l a i n u t i l i d a d de 

bu JoventaUjí le bu hei·moourajdfc L.US t n i l l o n e s , I lub le ra dado auoij dfe* v i dia 

.J' L·Liíía jÀí^^'c o • >uuua- t̂ Hiii -„ii orturrt* pi*!:—t̂ Hit; p a r a 4.UÜ i;g5=^ii'u-m J'^U l a s a g u j a s 

d^ l o s r e ^ o j e a v o l a r a n ^ ÜK c o n o c i e r a por f i n l a t ïuc r t e Ò.K. i-^ledo. b'ulJ>j? 
, T r a r i ü u i l i z a r s e por cou^pletg o / * ^ ^ > « - * ' ^ ^ ^ « ^ / » 4 ' ^ ^ ^ 

^\^Q w^^=eagFt^&a,jgei^o^tt<ar l a Qi»i-ioriitíftBü é e n t e r a r s e ae l a t r a g è d i a i' e v i t a r 

que e sa i n v e n c i b l e i l u s i o n caaa vez màs d è b i l , c a d a vez mas v a c i l a n t e , 

v i n i e r a ràürTla m e z c l a r ü e j a l aLSiüiixiEXSJiiísxaJc p e s a r '̂ a l r emord imien to 

Otr;-:-3 vez i aS i sa toa caïïiino d e l K u r t h a a s s con à n s i a de sxkxx e n t e r a r s e 
h a b i e r a n 

de l a s d i l i g e n c i a s q_ae Hothah y madame Reymond laariwpiri etuprendido p a r a 

la basqaeaa de 

Al verla atravesar la terraza el conserge saliò a su eucuentro, 

- Í6tí#-*B6té«* Herr Hothah y Madame fíeymond jre-̂-eefêtàiJ, •sjwfî .irii.ayê ee-Tĵ te' han 

ido al poblado de Marren paesaB a requerir ía ^ítt£L de los guías. 

Clarisse di6 las gracias y se diriguiò tambien acM^^St* allí . 
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i<ei.'iüüü ütï iuconfícifcnCia. 

^V irrríiiTTr''' 'ri'ií n^ ^Tun i ín l i ò iit ÍÍII) i i iwutn f n f ; eX r>itf,-iii-nin TAWI üif> MTr 

í^itro qutj Kí)iar.j«;8;aka comensaba a ïJüwar t^obré ou jcoUcIwiicia^tenacxentfe·»-

f e r V Xotí a luabonazoí i a© l a i ' r u n t e no I c j j ^ rmi t i an . adii meui r *=! a lcauct? 

dfes l o üUCüdicio. IiiCla&o b l iiiàa ^HKIU^ÜO t ibi 'uorzo uitn-üal l e aumentaba 

l a jastucctt . l ' e n i a mieda db''rtiCorclar,Uubifertí déücàdo dox-mir acui ,dormir 

màüjdoruilx* p a r a L-xéinfjrfc. ^uts bu.üuo no ajf̂ ^̂ -atwxŝ it iiabüX ueüj , i e r tado t / 

•^a Xcalxuaa Vtsnxa^ j^or ^IÇadat» comü'~'wèilrnHxea c r t e c x e n t c ^ cada 

riueva urnbestxda de l a üicmorxa i.aia^aiMK.Mwai^k'i^vi^h^a paòaba cotuü un re— 

xaL·ipa^u uc luc iues i .ao„ a^aè^aba o.o uutevo, vwâ iUi;a, ji—Lu&l·i· p a r a volvoír a 

l u c x r uu lüümàiito aii>íijjiiiiii-fj, xio» rtïtx-üct)i»üfcï a l i^axa au l a a üouiüras k^^ 

hacxaü gaâ aViÉBMfriftiHaffiw paulatxuam^Btt ; m&b>.< bx'avuià '̂ lo^^ p^rxodua de 

c la r id^ id n)eriudeaban,ae h i l v a n a b a n ^ a a t r a v é b utsl caoa^pcira l o r m a r 

j jeusayifeutob un idüs · ' cohe rwn t tb ? l a v lüxor dt- aq^ufallao ho rua; do lucLU'tf; 

l l i s e n t i d o ' S S ^ S i de l o s Brtiül 'ürd, jamàü ae^imcntido auu ea l a f a m í l i a 

p o r la- a j j a r i c i o n ae uji ^üe"i;aj,u.ri md^ico^un actJsr o uii t i t i r i t e r ü , a b l i -

gabei » ^^ell j c* recunuct ,! ' li^ veré^ueuztt ue l*i riocic; a i i t w r i ü r , 

*^v liwbia oiüburraCiíaUQl • '̂'tíl .̂y no buoCaba atenutíii i tes, ' iNo pudo reaiàETr 

Ita l·euieaCiori de bober cuaujpagrití,faaci«rae UCJ ebw u&iiolüt ia bebxüa , ( -Ueü 

c i o ü a a^wr jjortiUe lioj a^sütxa n<*Uücao «J:y-q^g''ervT·jfr±^fconYt:oio) e v o c a r i a ) 

iia^jta UiiUel í'atè»l momento no Ŝ Ü habxa 'jmbriai;,ado nunca > no p o a i a pr<3-

v«r la i j consücuwnciaü d̂ ^ t*emajantfe a c t o . L;uuiito oiac boDla líitj.^ uttaeaba 

bfeber j ' a mt>L.ida ^ue i b a v>-.diando copae^ ^--^TX^dÍÉ>iObafnt;ui*c ^lonaüïète 

nuaoíü uxi' uu^uxaaj^-^toUo pcnaatnit;n"uoa,^u». títiuawciunüa' í-.e -Irai^lurmalían»-

iiiiUcl h o r r i b l e com^^lejo d^ i u í ' e r x o r i a a d u«;sapr-^rtíoXa^llcVrUiuoL.c con e l 

laí:. üUuat» utt üUitt j^o»^xbls^ l ' e l i c i a a d . J^ba anüxaua í e l i c i ü a d jj/bj.!^'„nü ^.ubiíia 

...dondfc* b u ü c a r l a n i c r e i a í^ue e x i ü t x e r a yjixa «^JLa, jeJfco csl îi*rQ_tAiè,ue 

l e e s p a r c i ò po r todo e i c u e r p a un caxor j u v e n i l ^ po r ex e s p x r i t u , u n a 

l o c a V a b s u r d a feifjr.^^j.t^ari· l a l o c a , l a a b s u r d a , l a d e l i c i o a a i l u t i i o u - d e l 

Ulli o r . 
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A 1 comjjünüx e s t a p u i a b r a con e l i j e u s a r à e i . t o / ^ e ^ l ^ jbix'^tiò iiuevüü y 

a t r o c e ü lacíabonazoü en l a s ü i e n e s . ^Ouíiüa watotj üî  culnii^run u l g o , . l a 

ÏQfia ü e l í.imüj:' ciüt^ba aun i„t'ix b i c n ÍLniirük.u vn wl ^n ino de 1« vix·tutjt.a 

toulot^runa. Amoi'jaa-orjii-or^'oh ü e l i ç i o ^ i a „• fc^uibriuguaora È £ £ S t ^ ^ ^ ' 

^'eli^. s ü l l o z a b a con l a c;-,beza e n t r e l a ü munoi; ^ ^ 1 t e r r i b l e d o l o r Ue. 

cabeza ^^ niezclaba fe-;, d o l o r de'I<*^(^w»eiî .̂ s^#·. ^ ^ ^ . i - » i < r w 

. *-l iJf^PÍÉ^^íSrító ing-j-ús s e g u i u func iunundo Ü t r u v e a ÜÜ jat^uecas 

^ r e ^ t r e s i ü í i e s . ^Quel liombre ( nunca m à ^ , n i de j . )ensaniento,£íe a t r e v e r í a 

a nombrale Harry y tauipoco i^ionsieur Bonnard) a q u e l hombre ^ e habi'a b u r -

l a d o de e l l a , j^k; baL^tò a ^ e l l ^ c u n s i d e r a r u.n i u b t a n t e q_uien e r a éX{ un. 

i n g e n i e r o j e f e de l o s f e r r o c a r r i l e s d e l ^ a t a d o ) y e l l a ( l a sefí .or i ta de 

compafiía de una hermosa y r i c a h e r e d e r a ) p a r a comprender en s e g u i d a q_ue 

aq.ue l lo l iabia £iido una de l a ^ e s p i r i t u a l e s chanaas d e l i r a n c é s . Ne].!^^ 

l e daba és^'acins a l Èieílor de qae l e p e r m : ' t i e r a comprender/' 'Snoi;a mismo y 

l i b r a r l a a s i ae iièfcüguütüü ·̂ vt;rgueniias Lia^'Oreü. 

í^a cabtí^a de ^^ully seguida niej^ürando y l o s d e t a l l e s ae l a famosa v e l a d a 

se l e repr^-sei i taban. couio ebcenaa de. una n ü v e l a de a t n o r , t o d a s a c u a l raàs 

ü e l i c i ^ s a s ! e j ^qu ib i t a s p a l a b r a s de ^̂ "̂ ^̂ ^̂ ff̂  '''-' '-1111111 n 1 n 1 nxiinili'i 3 

mii'*WKia f̂fl1ïï"tl Mú^üiuliipít t i e rna · sy a í e c t u o s a s a ti^avesS^ de IOÍJ v i d r i ó s de l a s 

é i a f a s . . . («Ül-^esa mi rada de I O B m i o p e s , t a n ISRI i n s i s t e n t e y a c a r i c i a d c r a | 
... i 

.!3i i'^ell^ h u b i e r a de e s c o g e r mar ido a lguna v e a , l o q_uisiera miope . iMo 

p o d r i a auiar nunca a un lioriibre que no f u e r a m i o p e . ) ':^',,,\j,,. uii, vert^ucuü-as, 

y Qtílicia,JfiBfei t b e s o s a p o y a d o s , l a r g o s y ca l idOb LÍUO posaba en s u | Xiva^iof 

( l o s p r i rneros y proDablemente l o s u i t i m o s quu r e c i b i ^ f ^ e u su v i d a ) 

II iTi III 1 I111 .ïBnri t i ' írrinri r-n_-r^r*"'!-i 'l'-'l \AP'^^B». 

3íe p r o n t o í*ielly -no lamcntaha l o ocurTJ.dCiwgracias a su r a c i a l 

fTií4Í̂ £2ítfi3»î  s e n t i a o coiuun. cuíujjrbuuia que co-oab.^ .OÍ̂ A auda dei^t inaua a cmHrr 

\fci·ít̂ fe>i*.?·̂ ingun hombre, n i en s e r i o n i en b r c n a . v o l v e r i a a p o s a r l o s l a b i o e 

en su mano. Pe rò a l g u i e n l o s poso gye r noche -^ eso no l o ! .abia so^-ado . 

í ía-^í^eaídrí ia^, t^ s u c e u i ó a e l l a ^ a i fe l l^ B r a n i o r d ^ e a u c a d a en l a màs. .severa 

^ e x i g e n t e mora l a n g l i c a n a cuando i b a a cumiür l o s c i u c u e n t a afios^' 

x,ra un m i l a g r o , \ A l g u i e n , no p o d i a r ^ c u r u a r 4_uien,lo d i j o jo. a y e r n o c h e ; 

l o s t n i i ag ro s e x i s t e n . Pe rò e s t u h a b i a s i d o un milafc,rü p a s a j e r o , birrre t a l 

vez l a i l u s i ó n dw un mi lagr0 | .y a l i o r a . . . 

iN'elly v o l v í a a s o l l o z a r con ex rosLi 0 e n t r e l a s manos. La v i d a e r a 

t t r r i b l e ü i e n t e i n j u s t a . G r a c i a s a l a s b r o m i t a s d e . . . d e acLuel l i o m b r e , e l l a 
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conocia ahora palpableinente e l sabor e x c i t a n t s dt l ab c a r i c i a s . 

*'*-edoblaba sa l l a n t o ,Cífl« pddría acoistumbrarse de uuevo a l a inmerisa 

Boledad d '̂ TM*ita±=aaàjaàD» del mundo?-! còrao, oh , l í ios , dSSo iba a erifrentars© 

c o n . . . c o n aquel hombre? Si pudiera uiareíiar^^e de lúlirren.. .-^i t u v i c r a 

l a l i be r t a r t de co^er l a maleta y escapar a toda p r i ü a . , . ^ e r o e l l a , •' • 

^ ü l l ^ i^ranfordilèocirtlmente/no repreaeíitabajTnacliQ raàs que una maleta. ' 

Masta q_U6 mademolselle l'amioys dec id ie ra l a j a r t i d a deberia ^'leda-rse 

en l a e s t a c i o n c l i m à t i c a , i g u a l que t^í no t t iv lera n i sent iTnientüs,ni * 

tií̂ &eeeî jiiwàrŝ  i r ia^ i r d i r e r e n t e y vac ia como l a s propias maleta^Tqiae e s -

peraban en lo ^ondo de un armario .^eSS'"•'^^l·SSSle liaun-oj/^ paroc ía intorniasf^ 

«i&fc^B>eg*'gft)fPti•&4!^^ahora\ircilnars£3haci:-.! e l japonès.Quo ascc l un hombre de 

c c l o r i N6ll^- no podia c ree r que Gl·ai·ioEe ce s i n t i o r a si'>ceramentc atraidi« 

por aquel r o s t r o amar i l lo con oios de a^abache y cubel ioc jJiüciüETtoegros y 

^<wg^cria^tura^^ÍàT^feprlchosaVj^gí 'erir esa espèc ie do mono a l o s o t r o s 

t r e s ^qr^nnij .> apLLü"tflE blaucos que l a adoraban,sobretodü e l espafiol. 

i^erü«que l e d l jo 1f|ad^-Ui0iselle iiannoys a p ropos i to de ese muchacl·ioV 

Algo t r i s t e , a l g ü como.. . " P e r e s , . .No no e ra í e r e z era H a r c i a . , .'i'aippoco > 

era *^'arcla, tal vez •'*-lvarez,i;;so!''Alvarez na sufirxdo un í-TCCidente de mon-

tana''.Pobre Alvarea l ^ 
^'elly se secò l a s la^r icias^se sono, ^e doliaYÍa^ cabeaa ^ i<-̂ n̂ n̂i>a a 

sinceaauiente e l percauce del espaíiol . ( Ya no es taba -se -̂̂ ura de que »» 

£u noTïibre fuera Alvarez) INo podia coraprender l a crueldad de IVlademoiselle 

lannoys cu;;ya negat iva de acep t a r lo en matriraonio oyo perí 'ectamente l a 

o t r a mafiana mient ras f i n g i a i n t e r e s a r s e por e l pa r t i do de t e n i s . Ser 

ama da como lo era l a patrona se l e antojaba l^ia^-'or üe l a s diclias.·-Oh, 

s i l a f a r s a de ayer noche pudiera ser verdadS S i ' H a r r . . . s i aquel hombre 

l a amara de veraí:.%, como habia fin;.àdo amariat E l l a no f i n g i è , e l l a JCJÜIILU 

i^iutiò j s eu t í a ip i i c^qUei mumento uivci :-itruecÍün avasa i i adora X̂iif v , fj" í̂l·eg 

\ inconfeaable , por e l f r ancès . i'i)»tt..r^Arwtinmrri-u^ •tirtf^tr>t^,í1fi-h.t?^iàr*i^ 
t-n '[(• riij,<>ii4,i '^e amaba,la amaba,sio 

Podia r e p e t i r l o s in verr'-^^nza con una e_s;2È£î  de 
'5', / 

amarga dicha^abrazada â laalmohad̂ ^̂ jfaen.blcH'osa, solloz^ 'hL·. 

nhnnh^^m^ pnhrM-̂  ̂ RTIyTJ^^J^QCJ'^ oir la ^^^[^^^IX^aïïreyHasta miro 

por la habitacion con dilatadas pupilas, /Recordo ; Eres la m&s loca 

de • la faiuilia . La única loca de la familia, peu^ò, YjCOoà rara,uo le 

dolia serio ni laujentaba ya lo sucedida la otra noche. winguna mujer 
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de la l'stnilia Branford,i\elly estabe. segura,habia recibido aquelles besos 

en la mano.nà eHcuchado aquellas üulcisxmas palabras.,.. 

Hayta que viò el -yrapo de guias emprender la Uiarciía müutafia arriba, 

Moniuue habi'fí esperado que àledo volviera al Kurttrriuss. Ĵ e costaba acep ^ 

tar que aquel mozO: resuelto ^ desj,Ji'bücuiJî QO. que jjor oxrca ijur'bt; no ini,c;.a— 

taba escalar ninguiia erninericia ni encaramarse a nirit̂ An glaciar,í""uera 

una víctima màü de tà montana. Pero cuando al lado de Jiothah,de pie a 

l'-A puerta'del chale_t pudo asistir a la silenciosa y siempre impr^-;sionan-

te partida de los rudos ·̂ hobcos montafieses arraadotj de palos,pices» 

cuerdas •̂· bacob,siati6 que la abanuouaba la etíperanza, 

• lob m>'ismo en el Oberland que en lob Alpes Héticos que en lo;;: poblados 

alpines del iucnt Blanc j de" la Agujf! V'erde, cuando el jefe de los guías 

moviliza a cuatro o aeis hoiubres para que salgan'a la b&squeda de • un aè^~* 

sapa ,10í3 que etopvjran pueden contar con noventa y nueve probabili-

dades contra cien de que volveràn sèlo con el cadàver, Esta idea le 

jjarecia tan espantosa a luonique que trataba db haoerse ilusiones; tal 

vez lo tín.con\raran vlvo aiíuri aunque luera confun braao ^\una piern^J roto^ 

o los uedos ü la narmz helados. Todu le parecia mejor que la muerte y es-

peraba,sabe Lios con que tribtt; anhelo, convertirse en enfermera del po­

bre uiuchaclio. 

Avionioue recordaba a los iP:uias del Valle de üosta a lob cualeb Vxò 

parxir una vez en busca de una uiuchacha que se habia extraviado al pié 

dcx uranü^oaint^jJtírnard.iile^rtoS, úcciuiaos eouio bi j.ueran w una liesta^ 

consolaban a la íamilia y se despidieron de ella con prooiesas üe ieliz 

retorno. Voxvi^run ai cabo de unaB boras tal ;>• OÜÜIO proiuetieron^ però ya 

no charlaban ni r:.:ían porque habi.an encontrado a la joven con el craneo 

destrozado y los miembros helaaos. La traian en unas perihuelas y la de-

Jaron en el vü^tíbulo del hotel ante los o:̂ oa secob j estupidamente 

abiettos de los padrei.El màs joven de los î ;,uias,aquel que hablaba y 

prometia niàs, soiiOiiaba inconsolable ante wl cauavtir. wue aií'erencia^ 

entre aquelles cemunicativos y afeCtuosee montaneses ^ eatos k^t^^^e ̂  / 

cerrados suizos alemanes del Obeiland! -; m «• —_~ 

y ^L·: 
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i atien sin. una mirada,üin una aonrisa üin una palabra alentadora. 

Cumplirian con su deber como l,os inejoree. expondrian la vida y tal ve% 

la peraieran jÍM^ salvar fa un he-rido o recuperar ai** cuerpo'Vl·^^o nadie . 

sabna^ni siquiera podria sospechar lo que ocultaban esay almas «•••••hw 

l-roTmanTgas. Habiari Jurado sobre lob i^venagelios fidelidad y solidaridad 

a los aaoüjteâ  p5~Tfriírontana\compafiergsTau xúa.j'I j' liasta el agotamiento 

de aub fuerzaa ^erian fiele^ QL-s^ti jurauiüntüi Como saMtoanaquinas per-

l'ectas s m un desxello de coínpaaiün o ae simpaxia apari^nte, Tal era la 

jciwS^feSe de los í ! 2 S S ^ ^ ^ del luaciiiO central̂ lkfe*-í?íMa±-íie--sïtar:fc4--eflt©-

oaminaron los j^rimeros aetecientos o mil mexros que sran del pouj.auu 

ü© «àux-i-eu uHüwu xü aito (jw ia primera /WIUR <)AJ(Xd£ el guia de Vigilcncxa 

viera a Aledo por ultxma ve^, ,can pnso paro^írKJUioso y firme. X en el 

dramatico silencio de lis 'partife^'OlasB^ retuiinTar la tierra bajo sus pisa— 

das. . 

Se les viò por liltimo en fila india destacandose en el vacio, .aa 

Si&̂ û aia-«-4fc4»s&̂ H»̂ ĉieron a la viüta de lub que lou poguian oon In mirada, 

Kothah volvíose entonces a Monique,vio que Madeiuoiselle Launoys estaba 

también allí^Había llegado en silencio y asietido con ehioción a ese acto 

tan sencillo e impresionante. Dirigi^idose a arabas y reiiriendose a IOG-^. 

guiaSjRothah explico ; 

- Àhora se devidiran en dos grupos.üno de ellos se dirigirà directa-

mente a^maB alto defi©*! pasturaje^ donde se halla un campamento de que^ 

serós y pastores ; el senor Aledo podríl̂ a muy bieu haberse refugiado en 

alguna de esas manidas caso de hallarse enfermo o herido, El segundo 

grupo se ^ÜSÍ^^^aTalafalda del Eiger donde, segtiïn el informe de un ra— 

badan ue paso viose a.\er noche una gran hoguera, 

- Dics quiera que loü unes o los otros den con éX,^iJU\^iAJt<sf yyioecC^(e_ 

Kothah alzò los hombros. 

- Nosotros hemos hecho lo Anico que-jjodí'a hacerse,ahora que los guían 

hagan el resto. 

Aquella tarde acuòieron al Palace.desde donde se divisaba una gran 

extension de pais,muchos veraneantes de mlirren huespedes de otros iio-

teles menos aí-fau'tumüàojo privilegiades ,llevades por la curiosidad y 

el ànsia de distracciones nuevas. En la eb.acion climàtica no se hablaba 

aquel d/a de otra cosa o^e de la desaparición de Aledo,. Era el tema 
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c a s i o b l i g a d o de l a b c o n v e r s a c i o a e s ^' l a tnontana , e l p u n t o ' de mira 

ue toua^ c l a s e de iriStrarrjento& o p t i c o s . Se h a b i a u rLOvUizado con t a l 

obj t i to a i i t tQjüü üe iaré^a v i u t a , p r i ü r a à t i c o b , c a t a l é j o s ,geu j e lo s dé t o d o s 

l üb t^nianos ^j bÍLitemab, A l ^ u i e n ha b i a d icho C L u e í ^ ^ r u p o de g u i a s i b a 

,a encara tnarse por a g u e l l o s t remendos r i s c o s ^̂  é l L̂ ue màs y e l CI_UÜ menos 

examinaba ü i s t e m à t i c a m e n t e l a s a b r u p t a s l a d e r a s ^ l a s -oonibrias honaonadas , 

l a s v c i r t i g i r i o s e s deí^ipefiaderos ^ lati agudas a r l ü t a s d e l ïïiger. 

En d e r r e d o r ciül t e l e s c o p i o d e l Pa lace^niontado sobre t r í ' pode en l a 

t e r r a z a , s e fo rmaren a l g u n p s g r u p o s . w i e n t r a s e s p e r a b a n t u r n o pa ra p e ­

g a r e l o jo a l le i : i te , lOo v ^ r a n e a n t e s comentaban ^ l amen taban as^uel p r o ­

bab l e a c c i d e n t e a l p i n o . e l c u a r t o o ^j^uinto de l a t emporada . E s t a vez 

l a v í c t i m a parec i i^ bor laíd espafiül que l a mâ . o r l a no c o n o c i a n n i de v i s ­

t a» O t r o s s a b i a n de é l que e r a un buen b a l l a d o r de tan.P'O y a l g u n o s í^^e. h^ci,^ 

.̂ t*Wf 1 r"ecUtíiViatTa l a í o r t u l i a ae MadeúiOj-St-lle Laniioj sj* 

Bonnard diabi-a p r e s t a d a a ivion.:c[ue .y a C i a r i s s e unos p r i s i r r a t i cos 

a lemanes dt f̂ rc îi p o t e n c i a 'con l o s c u a l e s l a s dos muJer6irj'S'e~~üisporiian 

a examinar K^-ateií^&a^i do s^rr-l·bjiju-^ajo éari3·^ey^·g---^l·eTl^^fil·íJr»'^è^^$^?^^S^^^ 

.^'^tí-^^^^t^^í^^ZL^Qí.-it^^^ Tarea d i f i c i l y m i n u c i o s a ! Por raàs 

que pa seaban lo's l e n t e s desde l a cima a l a base ' d e L ^ m o n x ó ^ j p o r mas 

que d i l a t a b a n l a s p u p i l a s y se i r r i t a b a n l o s p! a rpados^no consegu ian 

ve r nada que p u d i t r a r e l a c i o n a r s e con ílc_J5Sè©Sf^?^ de Aledo í ITL IUL ü'-'l'-ï'í^ J 

ua t urgImc n t e , ni-.—r u u 11 o • 

Canaarünse p r o n t o d;": mira-Tjabandunaron l a a t a l a ^ ' a sent .andose una 

j u n t a a o t r a £|1 i n t e r i o r de l a h a b i t a c i o n , i-Jonique tom6 l a l a b o r , C l a -

r i b s e a b r i ò e l l i b r o de OUarles r^iorgan. 

Un r a t o màs t a r d e vo lv ie ro r i s a t a l a i ^a r e l monte però tampoco con -

siésUieron d e s c u b r i r l a menor h u e l l a tttiwwili. G l a r i s s e t r a t ò de i n t e r e s a r -

se de nuevo j^or l a n o v t l a perc/.-i cabo de unos minu tos l a t i r o d e s p e c t i -

vamente sob re e l lecho^e^ítAo^'i'Vx^i^-vi^^"' .' 
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tarj^·éh-cloapoctl·vamGnte e-l l i b r o aobre 1Q oanm y volviA n mirar a l mctfi'be-. 

- Esta mí^oma es horr ible ,èl · l jo dcndc o i baloAn. 

Monique abandono también l a calceta.fJu nm û y^h n l a JijiVl·üu'. 

- 3*^' 2)ebeiriüs t r a t a r , at serenarnos y saber e spe ra r 
i • ft *·<a»V» • > 

=^ s lo raàs d i f í c i l f Si pudieramTO fia 
n n ^ a . 
^;uàQtfj'0". l a Inaoliividaót 

ISosotras permaneceïfwos inac t ivaS jpe ro lo s guias buscan.La p e r i c i a y' 
tíl teüon de ( ^ s montaíieses son :hjmfflLi'lj(>MiLnLi ,Dice Rothah q.ue no volveran 

s i n Aledo aunque tengan que buscar los t r e s d ias con sus t r e s nocheso 

Però yo tango l a esperanza de que no t a rda ran en l ia l la r lo .No puede haber^ 

se altíjado mucho. 
/ 

- . Quien s abe , su sp i r6 C l a r i s s e .•H.tiy^njlia tan g^ratuito hacor j^ruauLi l icuir 

- Lo riitijor ;oería pensar en u t r a cosa però no es p o s i b l e , c l a r o . 

- üh,no^na es p o s i b l e . 

jju aquel moraento se oi/eron exclamaciones y conientarios en l a t e r r a z u 

Sin R -̂Q ĵQida.! de ponorso do ncuo-tido l a s dos mujeres bajaron a toda p r i s a ^ 

Bonnard se ha l laba cerca del t e l e scop io , C l a r i s s e se acerco a é l . 

- • Han visto algo? 

- i'^ada,explico el francès o raejor dicho,nada nun ^̂ ueda reiaoionarse 

con el caso que nos interesa, Jij A3.,i.' LKJ. 

Moniqiie fio ÜÜ dife por aatisfo-o^ -AA- C^^^<JUy>^i-^ h^a.*^i^<j fio-^nn-*-*^*^ 

- rerOf/q^aé viercnv 

- Vimos,y pueden verse aun,unos hombres que descienden can pQoo lirmo 

por 1F5 falda del iiiiger con paso firme. 'l'ienen %± aspocto de gente sana 

y victoriosa,però.... 

jrrotsf̂ q̂ae se habia junÍBdo al grupo ,intervino sin dejarlo ^^rminar. 

- uos guias que han salido en busca del sefior Àledo no tienenVmaTterial 

íie»;te£'*:fetí?mp« de haber lle^;ado a esas alturas 'j laenos de volver. 

- ii-s una observacion justlsima,acepto uonnard qufei uno comprundc por pooa 

Xjxaâ tàrea que se—tüugQ do la montaP.n*i 

A penas terminaba de ft^^fe^ cuando llego «laddison. 

- î os he sê .;.,uiüo con los prisraaticos hasta que han desaparecido detras 

de una szxsia loraa ji^ueÈ^OTT*-

A u/íien h>t vist/5 uat"̂ d"; induirii 
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- -̂e trata d̂  otro ::rupo de eecarsionistas, interriimpiò Probst, 

- Perdon \/o no hablo del j:';ru.po .hablo de una par^ja de guias. 

Clarisse y moniciue se aceicarün 'ai \anq_\xlj David les explicc5 Ï 

- •̂*'̂edia hora detipués jÊ ^ visto salir ael bosq,ae y comenzar & ouminur 

a tropar por una trocha. îo se ciue habrà bueedidü a lob otros dO£_,^rq_aé 

hun salido cuatro Ino ^̂b; eso? Por ma& q_ue he examinada toda la vertiente 

bur dol Eiger no ;he conse^uido ver a uaaie màs. 

a - í e r o eso aos , se leL) ve aím? prer^unto Clari í ise con i n t e r è s . 

- 1̂0 paedo a s e g u r a r l o , contcstdi-'avia ^^aouiíaoi-c xoo pr iau ià t l cos . 

l a jovtín estavü algun r a to inirando por e l l o s s in dec i r nada y de 
pronto g r i t ò : 

-í / Los veol ktn no han l legado s i fl^elero que se d i s t ingue mAú r.a-riba 

como a medi-r. a l t u r a dtíl monte. 

- PeroJpueden eer l o s t̂ ue han sa l ido hace "a penas t r e s horas? preguntà 

»ionig_^ue dmraí^iéndüse a P robs t , 

- S i . c l a r o . e n t r e c ho ra s . t i enen . t i empo de l l e g a r a l beleVo. Koy no se 
-!l!iEP^^^ a l pie ge^Ias quepraüíasji ^ 

arriesé^:;aràn màs a r F i b a ) ^ s e l rrrétodo oue eigueri s iempre. jje' presenciado 
y ^ 

desde aqui inuíuer^ubles busquedas de dcsaparec idos . i^ada verano se e x t r a -

vían pu.i. Idw iiiOiiljf}íifjD do MlÀrrftri cinco \$- ocho ex t r an j e ros por l a s tnontaflas 

de iviUrren. El caso ae l sefior Aledo no es nuevo. 

tw3i;3ï*te El d i r e c t o r del Palace EEK se expl icaba KSMiSsuíaun maestro 

de escuela an t e un i^rupo de alumnos, 
- Aventurarse s i n un guia por esos a n d a r r i ^ l e s , e s positivrimente una 
locu ra , üoüienté, 

moniüue le l;.in7-6 una mirada fu lminan ts . 

- J^sa l a c u r a , - ^ no la ha cometido, 

Probst sonriÒ indul^'ente e i nc r édu lo , üiguiò s in abandonar 

maè>isterial . 

el tono 

-•ü̂jr-jeic do loa ûlâ - jur'û Oii %^'^^h a todou lou dircctoroü do hotei:—=r 

file:///anq_/xlj
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- J:-! jefe de los guias jurados rogò a toüos los a:v̂ tJctores de hoxel 
• advirtiendo^ ^ 

que pusleramos un cartelito en el vestibulo anunoirandoCn los huespeues 

que no se irxa a buscar a ningÉJ^desaparecido si antes de amprender la 

ascension no se ponia en conocimiento de la casa el iteneraric exacte 

de la excursion. ̂  
r e p l i c à í 

^ l a r i s & e l-»^^rvino iiin ipo^Q xi r v i o p a . 

- J:.SO en tíaso de i n t e n t a r a l g u n a e s c a l a d a pe rò no s i se t r a t a de s a l i r 

un pa r de hoi-as por l o s a ledaf ios de A^urren, ^ 

P a r a c o n t e s t a r a ^-adernoisel le JLannçys e l tono de {:ferr f r o b s t « íwQé. 

^«ü mas uiiuuoso,menos oLocIo , 
- oegun d e c i a mi c o l e g a i^err i.^omtoah,ei sefior >iledo t e n i a l a costuiübre 

. de a u s e n t a r s e t o d o e l d i a »ü.n a d v e r t x r n-aica a xa casa^ ^̂ -̂  i n f o r m a r 
»«*íe* s nadie<:Í4, %tAA (^n^rt^c^ly^. 

/• iv^eni ê uc rtQ=^fiFe»ptab5- VJl·gaM du d c 3 . 0"o itH^-iuiî  rm g i n-e h iLim^uni n d gm e- X G y m o Md 

xrftSTSï—era fiími^'Q do pict: iuiuncrjr . 

'̂̂ ^̂feio ha sucedidc una o dos veces, 

K̂̂ f̂ l̂es del paiü Ko lo lijm 
' oigui6 perorando ante iaa 

. - -El iQtrcrO' pucd^'L^&j^ 
Per-o iierr Proost p(»«"&*«-

el üxuDO de 
le spr;eci"ïativam 

fiso$ en íuizal Alemana que si Uiiu ioü-ie 

'acidn se ipasaïia el veraneo leyendolos. 

repll,C2__̂ robsT̂ l·juy(jr-yiiit;uLu "Pro^st, 

^ La jüventud es imprudente.sobre todo trat^idose deextranjeros que no 

,os peligros de la alta tijontafia .Creen siempre quo pueden ̂ reverse 

con cualqaiera de esos tremendes gigantes^ como escalafúan una 

loma o un cerro é» en sus latitudes, 

Bonnard parecicf de jpronto atacado de Í8Í fiebre patriòtica, 

- Los franceses son muy buenos escaladores. 

Prob$íi toiíio un aire de superioridad. 

- Quizasjpero muy imprudentes, 

" Arriesgados y corajudos,corrigió el francès. 

- No lo niegü però lo triste del caso es que #*r in,..digamos coraje 

Q üocisl·OH de afgunos, ' 

explorar la montana en^,^ busl 

.à pagarí/notros. Ss mucho mas peligroso 

de un désaparecido que encaramarse 

hasta el pico mas elevado de una sierra si esto ultimo se )SS^ con las 

debidas precaucionesTÍ^'^LS^-^^trgfc,í*ffigy<^;><íS*«-^^ 
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esca 

'tieuixo egr üue^íoiij/Dservi 

\ ^ Cuaritos guias han sa l ido e l encune-fcro de Et^teban? pregunto Bonnard 

- Solo c u a t r o j d i j o i*^oiiiq\..e,i'io habia mas d i s p o n i b l e s . 

Probs t meneo l a cabeza^£ifc< una mancro diibl La l i va . 

- Son pocoD no xenieudo ningiíin i n d i c i o del camino que i^a a segu i r 

T ^e Gabe que tomo e l caiiiino del pa t ; tura je , lue£0 desapareciò en una 

liondonada, 

, - Lo que no compr.ndo es que e l guia que lo vi6 no lo s i g u i e r a con l o s 

gemelos como es su obl igac ion^di jo C l a r i s s e 

que a± Hice l a misma observacièn a mjJcolega Herr Rothah,|b(e ha dxiJ 

propio tiempo que e l sefior Aledo \\ rC \jv ir n̂ i \\\\\i^ i u n! i i flm fi1 iimi 

doblaba l a cumbre de l a loina. descubrio una cuerda de e x c u r s i o n i s t a s 
L — ^ / 

unos sasBSBt/̂ osmil metros de a l t i t u d ) p o r l a s u l t imas c r e s t e r i a s de l 
—» ^— 1—r- J .TT" — iJÍgei/<tíE>^ un muy pe l ig roso v has ta que hubieron vencido e l mal 

paso e l guia de vigi_a lo s s igu iò atentamentc con lo s gemelos .Luego cuari^ 

do quiso volvei' aV,<íledo éŝ '̂ e habia desaparecido en l a c hondouadaíj o on— 

f / / 
enso,que habr ia regresa— 

do ^Q^o so ocupo mas du e l . ^ * 
- ii^s0^ honT^res qUe fecU-W:'^Jer/^Jslnana aiib^arTpi'J^^^H-S all 'avesabaiyla^'^l·;. ' iK-

il JiiííerXdeben s e r / e s o s 

vo i>i;,ddi3on. 

/\í:querido 

on una reverenóia y., ui i i' 

aquel mome 

ar un pa r t 

t a de per l i ' 

0 de Aledo 

^ " .gj Li t a b a 

e r raza en 1 

a c t i t u d de 

d del g r i t o 

eblo ser una e^ 

e r -n Ahora t r i u n f a i t e s , ob 

r del i^alace s e / a i e j ò 

moSn.\i51 japdnés acaé ía 

que en3Uí,3arse l4 f r en te jf^--

mucho in-tierés ^e s i se Na­

t i v a ^rairò a 01 

•ru fto Qlvidaba 
-irisse cor 

l a ebcem. 
l a 

a r ee r en .. 

'% 
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^sse coiar'^iUfcjllQ devotta inei-ay 

g·fc.rfmhre. 

«Pf̂  isoné la »M·»ítns*rrk« hora dfcl t e , l a ma^^'oria de l o s cur iosos abauàünarüiHi 

l a tfcirrasia autique algunes se lo hicj.eron s ^ ^ r v i r a l l í mifamo. ii.toi„ea-wx·e 

^jüi'bo j üorbo àe l a jjtríuiïïadu ii*laóx6n^outii- bücaao ^ bocada de IÜÜ 

d e l i c i o s o s empacadadus o golosinas^poüian sedui r observando l o s morites 

como s i . griitiiLiiuraii de uii momento a o t ro^espera ran óescubr i r en e l l o s algo 

s ensac iona l , Todos habían ido a buscar a mUrren l a Slílf t y e l reposo de 

l a a l t a montafla però es taban a lgo/ iar tos de quietud j monotonia >ia apa-

r i c i à ^ n e s p e r a d a de un nuevo drama c o n s t i t u ï a para e l l o s una var iedad 

e x c i t a n t e . 

Después del t e , l a t e r r a z a volv iè a animarse, ^erca del t e l e s c o p i o 

se í'ormaban s in cèsar nuevos grupos ritfiiiO>iiiiyàooof:i queesperaban turno para 

a p l i c a r l a v i s t a a l l e n t e .Aunque nadie sabia a que lado se d i r i g i ò e l 

•desaparecido,e l rumor pihblico se i nc l inaba por e l E i g e r , Era pues a 

ese agudo y s o l i t a r i o picacho que todas iaa miradas se ü i r i g i a n . •© Pasea— 

'banse por lao zonas boscosas que ' ' ^ e x t i e n d e n por l o s primeros contrafuer— 

t e s j subian por l a s abruptas quebradas ha^ta e i pie de l o s ven t i squeros 

y del he le ro en forma de t r i a n g u l o , kas t a y de a l l í se remontaban has ta 

l a s a>--rvirit*a6 a^^udas a r i a t a s que se unen ju^ia i t in i par-í. formar l a /cima , 

una vaporosa nube se habia enganchado 

en elv-^ic^e/pórecia f l o t a r como un v e l o . 

i^l dia palidecigi ya s i n que niggtlm observador deccubriüra en aque l l e s 
^ tambien^—^•· 

paraaiOB ei paso de los dos guias a los eaales parecia haberse tràgadoV 

la montafla , 

Los grupos se disolvieron o se aclararon^éii'tes de que se hiiElera de 

noche ics curiosos volvieron a sas respectivos hoteles,6¥y^P entraren 

en el lalace a vestirse para la cena; s,como iascinados por el 

enigma del Eiger, seguían ejsaminandolo aun con los prismaticos y el teles- 5 

C O J J Í O . 

Yvoune Le ül int ier era una, de e l l o s , Acoa^pafiada üe su f i e l P i e r r e , no 

dejaba de mirar a l o s mon-i-tís a t r a v é s de l o s i.iUJliíIukPiJiL· c r i s t a l e s / ^ 

iNo c r e i a necesar ío dis imular su ^-àmpatia hacia e l espaflol -^ aunque 

no se d i r i g í ' s a nadie en p a r t i c u l a r , l o s Li_ue oe ha l laban cerca de e l l a 
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podian oirla repetir: 

- , ïobre iistebanV íaii gallardo,tan buenOjtau íranco^ íastima de chicol 

Con él peculiryr aceuto parisino -^ su manera de eortar las palabras 

expuxüandülas ï^Hxjàa^ai a un ritmo ÜSCO y acelerado de ametrailadora 

seguia hablando üin dej&r de mirar a los mentes. 

- Esa mujer tiene la culpa. Ha jugado con el,le ha hecho perder la ca-

beza con sus coqueterias ,ie ha empujado a lí: desesperacièn. 

Pierre no se cansaba de advertir; 

- -f̂ abla màs bajO,ïvonne, 

~À^ q.iJ-é? ïodos lo hemos visto llegar al Kurthauss alegre,decidido,entu­

siasta. Pocü a püco a medida que se pasaba màs y màs horas en el Palace 

se iba ensciiibreciendo,iK. alejando de todo el raundo ca;yendo en KHa horri­

ble misantropiji. 

- Callate,Yvonne,por favorí-

l'a luz rosada de l a s cumbres pa l i dec iò has ta t o rna r se anaranjada, 

lue^^o l i l a . ^ morada^y/í'inalmente g r i s . Esa ausencia de i r i s a c i o n e s bajo 

uxi c i e l o azul pa l i ao por e l que nave^aban unab i^'abccillas càrdenas , banaba 

e l monte y toda l a s e r r a n i a de una melancolia l úgubre . 

ívonne c a l l o con .la v i s t a fi^si clavada ^an en e l E i g e r . 

- Vamos, LiUeriüa, dl jü P i e r r e ,xtene ^ a^^rli '̂ ^a £;.c iutiri^iicarun, 

ItiÀ pi-:risina hizo un brusco movimiento, 

- Bsos dos no t i enen a lma, lo mibuio l e s da qut; e l pobre Eg-^eban vuelva 

t.ano j salvo como que peres^ca en e l h i e l o . 

- i'̂ ü scas exi=ièi«raua ïvüiine,ae hace a-;- nociie n i a simple v ib ta n* con 

pr iomat icos puede ya verse nada. Qué vauios a hacer aqui? 

- C i e r t o , c i ü r t o , e l t - sp i r i t u p r a c t i c o os domina.feneis raz6n , todos t e n e i s 

r az6n ,has t a e l l a que no pierde ei tiempo examinando e l monte, ï"a se lo 

t r a e r à n vivo o muerto s in que *Ü&s£2£siU^la s e n o r i t a se moleste ., 

P i e r r e no coxit^stè.l^éSï^a 1 .̂ mufiequita por e l braao, MíWMWMM^, 

con miedo de un respinto,ní!uy suavemente^ ^pcSEt^SSxaSkxítaxx f̂ gïïiúnsLHeütt—a 

à*.r . Por ex camino del Kurthauss ixaxlaron a iviaaame He;ymond acompafia-

de dtí Poimard. 

Ivonne había v i s t o a l f rancès en l a terra^ia però no a l a g i n e b r i n a . 

- 'T'Té estuvo usted mirando por e l t e l e s c o p i o , senora Reymond? 

- iNüjdijü monique,estaba con C l a r i s s e en su h a b i t a c i ò n . 
Hubo un s i l e n c i o cargado de e l e c t r i c i d a d . Por miedo a que su ex>,::icita 
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compaí^era "S^^Sa^ ï í . una nueva tnijxrwr.l-ur.·^ki ±n,^tíj.'tinència P i e r r e i n t e r v i n o . 

- CoiTio f^^ba us t e d suf r i r • vtsrciacljmadamtí? 

- Todos s u f r i m o s s a l t è Yvonne, 

l'ionigue liütü e l tono irri-Luclü de iviademox&ülle Le S e n t i e r , 

- Clari&sfcjSílsoa *»iu,Madel·óiSOia,MoSn, ^ io ru i^ur Bonuard^à^iuí' i^reaenttí 

·̂ ^0 hyiïiüB x'ormaaü uu ^i.ax·o verani t í^o. d e l x c i o s o a l í^ue se h a b í a uiiido 

^ l e d ü . ütí íiiuntira t^uti t « t a ües^j . ·arxcion ey un go lpe tcéimeaao j^-ara t o a o s . 

- i-a « w x ü t a d j ü i j o ÏVOÍÍUC^ cou aiüar^a i r o u i a e s / u n a cusa ü e x i c i o s a e d l o 

tí^uÉï auemàb a^ x l t ^ a r r .uebtroü ocj.ob j ' a^uüarnob a Vatíar bioii l a t LüXèta 

im i . l i c a "tai:.bicn c i e r t a s r e s p o n s a b i l i ü a d e s ^ obxÍÈ,aciüiifc£i, Uioi.üiào c l tiue 

puedt; e v i t a r Q.ue un aiïiigo caig-a en 1«, misa i i t r« i^ ia y ou l a deüe&pórac iòn i 

- raxcçtitó un ^ a ó t o r p ro t^b ta i i t t í ï v o n u t s . d i j o i^ierjC-tí paz-a a l l g e n i r l a i e n -

b ion/^WCTaS '^ .u lab i ·a^ de iiu Cüüij-aíTera. i'fei-o auri noè h a b i a t e rminado de 

hablax' cuando r e c o r ü 6 Í^UC Konique d e b i a s e r c a l v i n i s t a ,af iadi6 con tono 

JüCOSü. 

- '<J un r e c t o r d t ^axroi^uia r u r a l . 

• Müntixtíur Bonnara i n t e i v i n u , 

- gi; muchü màs f à c i l p r e d i c a r 1M mor?íl que p r a c t i c a r i a . 

- ü l ü i a b l o l a !iioral,s=ilt(í) l a p a r i b i n a , l o que hactí X a l t a fcs tcíner e l 

coraiion en su 

CU.-UUO Moni^ut- d e j ò e l l a l a c e ^ r a n peco maii o lijt^uob l a s a i e t e d& l a 
v o l v i ò a l l a d o de Miss B r a n l o r d . I c jjreguntft s i Stí s e n t i a 

t a r ü G . GxaXXtocc iii'M lli L' 'I l'I '̂1 IIIÏI-M'-. lil·iiriforfi i]f-u"í(\hn^''·i'^'^^r "-fiVin '"'n 1M •̂ 'I·̂ -'I-II' 
con s'niíiiüs de tofnar algilin aliiíii.;nto. 

- Sdlo una t a z a de consouié^lué l a dcbx l r e s p u e s t a » 

C l a r i ü s e t e l e í ' o n e ò imjieaitaujente que se l a ü i i b i e r a n . 

Ante l a ü o l i c i t u d de au pa t rona , /S 'e ix í ae oen txa ccnmovida, Habia en 

Mademoise l l e Lanno^s a l g o canibiado, l ' reny no sabxa CLué,alè.o que l y humaniza— 

^aiïK ba,;jUé l a a c e r c a b a de p r o n t o a e l l a cotno s i xas ü i s t a n c i a s se h u -

bier;-;n a c o r t .üo y l a s t i n i f e b l a s despe jado en a a u e l c i e l o l a m i l i a r , 

£a enlerma s o r b í a e l l í c iu ido c a l i e n t e , C l a r i s s e i íb^peraba de p i e c e r c a 

de l a cama. -LJel/TÓndc de aus h u n d i d a s cuencas^guif iando penosamente l o s 

p a r p a d o s pa ra ver r n e j o r , ) ^ l l > d u s c u b r i è l a s f a c c i o n e s de l a j o v e n ^ c o n t r a i -

j'̂ TgT ·̂ ^-^J'-' ^ l̂î —^-rj*-t3c i^rciuto r e -das por e l s u f r i m i e n t o . jjr3i3»^ 
eü A£.c t^4Le vy-ha- ^tiél^ 

cordó iii*4irt*is='^íi«^ " ' 

iiaii: 

r a n f ü ï ^ 

se 
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^lí&tfiíiiít'^iA^'ií'r-'?^^ 

- j Que üfc bi-ih<i à·^X üenor A i v a r e z ? 

' - í De Liuien? 

- U e . . . c l e l ebpaf iol . No me d i j o u s t e d q.Utí s u f r i 6 u.n acc id t^n te? 
/ ò 

- ï'.u sabetiios aun n a d a . 
C^aribbfc v o i v i ò i a eepaxda a üítiísB •"rhiií'im'Ü , ae ü i r i g i ò a l a p a e r t a . 

- Jl>e apagü l a l u z Miss Brauí'orúV 

- S i , B e f i o r i t a , g r a c i a s , i n u c h a s gr f : ic ias . 

^ e p r o n t o íNell̂ y- t^ent ia una e s p è c i e de f r ^ í t o n u d a ^ oori C l a r i s s e , u n 

p a r e c i d o e n t r e su p r o p i o do lo r '̂ e l de sa p a t r o n a . Ambas s u f r í a n po r CU^ÍL· 

^^--L·^tm^jOaüL-x una a su manera . A maderaoise l le Lannoys l a agobiabí^i e l 

excet.!0 de amor y de so"ii .ci tud de l o s hombres , a e l l a l a agob iaba l a f r i a l -

dad y e l d e a p r o c i o de l o t liombres ^ 1^ b u r l a aííxiaK.a crut^l de uno de 

e l l o ü , i 'ero eu medlo de su congoja jde t ípués , d e l e p i s o d i o de l a í ' i e s t a 

en honor de \Vronslí;y,|ü^elly se s e n o i a elevadta a una ca t e^ .o r i a s u p e r i o r : l a 

c a t e g o r i ' i d e l SEfKtEXÇïKta conoc imien to de un d o l o r it-^.'..i''^c\c h a s t a e n t o n -

ces ;exf.;ctaaiente como au p a t r o n a que por primerj-j vez en l a v ida se ha — 

l l a b a a n t e un drama inéi^per·^do. Doble drama fortnado de r emord imien to ^ 

y p e s a r . Porq.ue ^*elly comprendrà w.\xj b i e n e l d e s a l i e a t o de C l f^ r i s se -Ha-

ber liecho s u f r i r a un ese j o v e n d e s a p a r c c i d o , d e c i r s e ciue t a l vez. con a l g o 

màs de bondad ^ a l g o menos de o r g u l l o pod ía habe r e v i t a d o l a d e s g r a c i a , ' 

•' h o r r i b l e 1 ' h o r r i b l e i .pQbre mademoise l le Lannoys . ' 

i í e l l y acababa de ^^.SpF^f^^f^ le^; dos ^^S^Srs^ ^- ha l · laba oi* suy© 

menos d o l o r o s o (me<Lld de su p a t r o n a . Oh, s i , s i , d e c i a s e l l o r a n d o di-; nuevo 

a raudales ,^! r£s í i^ ' in f in i t ; - imente tnastra d e s v e n t u r a d a q_ue à i a . J-o puedo 

a c u s a r a o t r o de h a b e r e e b u r l a a o de mi ,de hacerrae s u f r i r t reraendamente^ 

ivaademoiselle Lannoys s o l o puede a c u s a r s e a s i misma y s i e s e j ^ v e n no 

vuelve ' , s e n t i r e t e r n a r a e n t e é s a de sap )a r i c i èn sob re Ic., c o n c i e n c i a . 

Des i í iés de e s t o s pensamien tos i^exl;y cesò de s o l l o z a r , s e engugò l a s 

l a g r i m a s . a r r e í f e n è l a cabeza en l a rilmoha'da y se abandono a l r e | )090 . 

^"^ecordaba una f r a s e d e . . . d e aLi_Uol hombre: )l§£3^^ i a cama a dormir con 

l o s a n g e l i t o s . Bfa UXÍÜ broma mati de l a a ü u y a s , s i n euibarga '^''íjll·^ ü i u t i ò 

^̂ Ub p o d i a s e r v e r d a ü . AX^Ü como e l a l a ue un tnigc-l l e t i o u r i c i a b a l a 

IX-tintÉij^íàbabta ^ v o l v i a a pa;iar pur ^u^ parpauOtí li^-Sta y_uü s i u t i ó ;iue 

üu c b p x i a t u ;je üct;xiz.iAb^ iiacici un mundo mejor uonao b a l l o a l t ' in wl rfc-

püüo j 1« paz dt-j. ttlma* 
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i^ntrwtuni jO,Clar iüüe h a b í a v u e l t o a su h a b i t a c i ò n . Ac^rcose i n s t i u x i -

ViÀiuviiHb a l a vculaiii* y ot yu.L·.o t. m i r a r fci IÜÍS müritüt^, «uo ojo£>,cüuto hip— 

notiíiaaüfeiji^eírnittiieciari l i j ü c t n e i iiÍÈ,fer . jja nociíe i j r inc i j j ia tea a rritítall^tíe 

en tíl VaJ-xe. invír-üii i jr imero i a ^ honüonaaus b o ü c o s a ü , ü u b i 6 i&i·J-tft y at3iiura4 

Mi^si^ hfcicia xciò ebCarpfeiuiài- xecife;ra£>, La^ uiau-chtíü oücui*aB uu l o b bosk^ucis 

üQi^oZciban i^a a coriiuudirííto cou o i Vi^cio. Grciiiuct, zonae de £*ombra a r u l a d a 

Só c.i t t ;ndiari oomo iruíieíi£*oü la^^üt, do Icolcualciíj ijuréiiaii l a ^ ft^riòtub u ^ i 

coi i t rafuc;r t fci , las c r e a t a a agrt^sivu;^ u^-.- roi ia izo,gr is«=í j j Cw.rufcuus· 

^ r u uii i>aiaajts ^i-i^udiotào db una hteriLOí^ura inhumaua, ü l a r i í ^ s e no l e 

a p a r t a b a l a v i i j t a t r a t a n d o de a ü o c i a r l o a l a d ï íb i l É;£jj-erauü.a dü un iusxtíban 

üa,no y a l e g r e , i^eru osab inhol3i . i taa l 'L^rtalazat. de j^ iedra j ae i i i e l o o l e -

jabai* üe l a u.tn'ttí t o a a i d e a Uw v iua üuri.ana. 

A iiiuüiüa (̂ ue l a nocUc üo i b a t r a o a n u o e l val l ta j loci müniüü,^ uci. Ccto» 

ü u r g i a n bíSlo lata r t s co r t adaü ciui<*^ "fcofiiuoi. att. UÍC^-XÜ Í»U.CXO > leciiOtoO» 

fiSc l ü ^U'- .bil i taba Q̂iíâ  l a e ^ p ^ r a n z a . La aiüntafia^e^t un münistruo in^auciablc^ 

V^̂ vCí̂ Sv̂  É̂ét;̂ <̂ -<tkfr<:gdir̂ &̂ :»eówB̂ f̂ iiOíuüroiij JN^venckj/jàaigpjpift i-'ux'oa ^ « r d i t i n t a s 

?....·<ü.-U.Cïixm.'Qíib- "^oordül jüg ae una rc l ig i í í jn ^̂ jfcà̂ i·.ana c^u-
1 

spfej^·adua *:Í tiaa d l 

luX''iíJbe ee i^re 

bCLandaran a óüa 

; · '^evuelvelol 

liü se l e 00 

^ e v u e l v e i ü , 

Pe^0 no 



alu^ip-eí^ir ïfty:* su fría hermosura. 

Para no verloí, ce r rò l a ventaria de go lpe , S I S en t re esos tretnendos 

picachos i n h ò s p i t e s y su desoXaciÒn l a debix ba r r e r a de unas t a b l a s . 

La luz e l è c t r i c a l a aumié en una atraosfarR menos stJcKSxssralaE- o b s e s i o -

nante però mas cruda,màs r e a l . Siempre veia a su pròpia imagen r e f l e -

Jada en alguno de l o s espejos y esa p resenc ia de mujer joven y e l egan t s 

pbjrecia i n s u l t a r e l recuerdo de Es teban . Si C l a r i s s e hubiera podido 

pensar en é l como en un hombre a cuya dicha se ha cont r ibu ido ^ ahora 

mirarà serenamente a cua lqu ie r p a r t e s in axKEgHHzaKaKXJBtBDtiB extreme-

cerse n i apesadumbrarse . Però l a ul t ima icKyy^ggy'kgyicta f r a se que l e 

dedico fué : H^^fiy^jj^^éal·eaMà^'traerme mas edelwei3S,r^^Sigiaí»e buagl-.¥> 

ftíí&t**» •̂ Jgaxt̂ ^Qarwofl.n clsumüi"aée^1>ard*j;. Si Ksteban había muerto pensando 

en e l l a ( r o e a b a a Dios que m.o fuera a s i ) -que consuelo podia h a l l a r en 

«íaíiti^íMi·í^étJ^ Una amante por e l c o n t r a r i o , l e habr ia dichosaii ''Ten mucho 

cuidado,Ksteban"*No te expongas,Ksteban" Y a s i mismo hablara una madre 

0 una hermana. i-ero e l l a n o , e l l a solo di jo •Brtwwiàfiikiiiawii'» Traeme mas e d e l -
weiss ,Es teban •iiastima que a l componer una f r a se no pensemos;(^ue puede ser 

SHXSSS 1® ííltima que oiga e l que noB escuchal 

itx Por costumbre echè una ojeada a l r e l o j p u l s e r a , iban a se r l a s 

s i e t e y c u a r t o , l a hora de cenar ídebía bajar a l comedor, volver a r e p r e ­

sen t a r e l papel de cada dia a l a misma hora :aQflgl·̂ &-^a-1—Jft •T?ik^= f̂fltasjpg f̂̂  

co i . tes ta r a l a s preguntas i n d i s c r e t a s , a c e p t a r l o s comentarios banales 

0 i n ipe r t i nen te s . ija comèdia continuaba^-«ero pronto iba a t e rminar , 

se lo deciají e3Ícoraz6n < iiadie l a echar ia de menos,s61o ü-steban l o hab r i a 

sen t ido sinceraraente y ,por de sg rac i a , é se no e s t aba a l l í . iiabia pocas 

p robab i l idades de que v o l v i e r a . Ah,però s i volvia , s i e l l a podia ve r lo 

de nuevo sano y enamorado como dos d ías a n t e a . . ./«tminiTH todo ae l l u m i ­
n à r i a , todo r e s p l a n d e c e r í a . 

por un momento u l a r i s s e t r a t ó de imaginarse que Esteban aparec ia 

en e l sa lòn del x a l a c e . con sraoicing y pechera blanca, e l r o s t r o c e t r i n o 

coronado de negra c a b e l l e r a , l o s d i e n t e s kixxssLX r e l u c i e n t e s y bien 

p l an tades y aque l la nixbo de humo de sus e t e rnos c i g a r r i l l o s , y l e de-

c í a "fQuieres se'ir m i ^ u j e r V Ç l a r i s s e ' o 

- S i , Jíisteban s i . d i j o o l a r i s s e en voz a l t a , 3ï=^^,--^,peait«~pa»d-e©ffitr-tBi£l· 

xari^cjl·ígjiil ·-iiiix holcidoi ĵSa r̂ii rjntïihn-rrtrçirrn-t^ pnri^rl Í' ri-^^lr h^nr'^'in-



Q^torno tjz^ volv^í^ a/^ggr-e^a^-girtes g ella ^ jM̂ ŵ:fe»fjl·afcaag<»g»'*d·̂ -> 

inútil imaginGfrselo^probableraente no volvería y si volvia... 

tiempo tendría ella de pensar en la respuesta . 

tatiH"Tidfia;a»ào«-ea--tado--e«4̂  ̂ ifiĵ ·ê e- habia empezado a ves— 

tix'se para la cena, nO olvidaba el menor detalla que sirviera al erabe-

llecimiento ae £;u personar'Ttcí se proponia agradar a nadie en particular _, 
ftÈ. 

ni se acordaba de mantener %*m prestigio de rica heredera joven y elegant© , 
jLracticaba esos gestos por instinto y costumbre obedeciendo maquinalmente 

a una antigua lel proí'undamente arrigada en su naturaleza, ^e componia 

ante el espejo y,ora uno,ora otro,pasaban por su mente recuerdos vagos : 

ffliraàas,palabras,sonrisas·de sus admiradores.relacionadas con el matiz 

del cutis 0 dtíl cabelloycon el color o la forma del traje» i:*ran homena-

jes lejanos que se encendian y se apagaban en la vacuidad de su pen-

samiento igual que los faros de una costa lejana vistos desde el mar. íi^o 

ij·—̂ rott±a-*-̂ ê o ae ogiOHrecia'jr el faro màe resplandecieute,el de luz 

màs brillante y fija se habia apagado tal vez para siempre. 

Al salir del ascensor encontró a «laddison que se dirigia |wp̂ &ij)ita-

4d{iïaí%%« a la terraza. 

- ffan luces en los primeros contrafuertes del üiger ,e6Clam6 

touiandala fau.iliarmente por el brazo^/amos a verí 

í^%.\ 
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ae acercaron al telescoi)io . JLI que lo manejaba en aquel momento era 

un Inglés, jaonnard estaba a su lado y discutia con él. 

- 110 es poÉible.decia el inglès,que %^É4^=&& luces movibles que divi-

samos sean ya las de los guías que han ealido esta tarde. 

-^iror qué nof usa ciase de alumbrado no se usa mès que para buscar a un 

jBeeMtgtidoaa'B.'to desaparecido. * k estàs horas «»(fransita mmàim por esos 

berenjebales MCta^-^s£i'^^&&:rw^m-e^àaiiK^$r±d;e:. aQOOjri'frx 

- üolo se ven dos puntos luminososjinsistiò el ingles. 

- iïazòn de mès ,manifesto el francès, iialieron cuatro guias en jrbusca 

de Àledo^se dividieron en dos gruposyjtaiwirwüni·iiitio itK liBiB.Î ·mbjtt·» fsas 

iftpB antorchas ericendidas corresponden sin duda al grupo que se dj.rigl6 

al ii-iger. 

- uos que í»aid:h,riff>»Ĵ n al campamento del pasturaje ya deberxan estar 

si|Kx de vuelta, opino uavid. 

olarisse se acercó al inglés. 

-Jruedo yo también mirar por el lentei 

El hombre se ^artó para cedérselo, 

- 110 se acerque demasiado,advirti6,puede desenfocartít el objetivo. 

»^larisse no veia màs que tinieblasj,^ba ya a desistir de mirar cuando 

distinguió en la negra masa dos diminutos puntos rojos vacilantes. jjUcían 

a intervalos y volvian a desaparecer • ularisse dilato las pupilas ,inmovi— 

lizò xos parpadOB para ver tnejor y pudo por fin observar que se movían. 

líOtò que avaazaban muy lentauicnte ^ a bacuaiuat; bruíacas^ ̂  se ima&inó 

que cada una de aquella^ sacudidas era & paso de 1 ^ horabrefc cuyo brazo 

iJJWn/e"n^lto sostenia'una antorcha encendida. oe imagino también como 

la llama de las antorchas se proyfcctaba a lo hondo de una grieta del 

éiiaciar o al fondo de un barranco dondo pudiera yecer unftJfoalgiw heridoo 

o muerto. aentiase profundamente conmovida al pensar que exi .an 

:/^<y.OL. 
y p e l i g r o s a t a r e a . 

.las que vi6 p a r i T Í r d e l c :uias que 
-^ïr 

£^2^n- iUÀ h-esL^^i^x^ 
BB.ttthlPinfír In fMrw 

c^ra;liid03 y 7 ^ ° ^ ^ ^ * ^ ^ ^éoKi l l e p a r a\cabo Qsa 

wuiso VtíE»ordBrrios^ràv.gos fisfonofmicos tle lo 

l a le t ^que^lla/misma_ te^rde però pudo 
^ í 

à n ontro ou. root fo àc cada 

-ito aabia-^ iion JO-

e r v i c i o df 
iUIas Mi 

l o s eyU u r s i ò M s t ^ E , Vero ahora,Me pr^ 'n to ,a l rep se ] ;ar 
Yi/KJiSL^ 
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corajuaofí y abnegados. capaces de llevar a cabo esa ruda y peligrosa ta— 

reqae avergonzaba de haberlos considerado haata entonces como a perfee-

tas màquinas al Servicio de los excursionistas. -r*íü|kíhora al represen­

tarien aquel lugar inhòspito.^ aquella hora extemporanea luchando con 

el frio y la oscuridad.recordo que eran seres como ella con entrafiías y 

cor5izòn,seres que podían sufrir y morir por tratar de salvar a un dea-

conocido o rescatar su cuerpo^mientras al£Uien,una madre,una esposa,una 

amiga .tamblabaí también por su suerte <> 

ijas piernas le íl^queaban y abundantes làgrimas acudieron a sus ojos» 

x>e manera que los puntitos rojos sefconfundieron con la oscuridad. 

üntretanto la vida seguia caminando al lritra?\fflĵ smfi) que de costuinbre, 

JJOS veraneantes se interesaban sinceramente por aquel joven desaparecido 

y lamentaban una vez mas las inevitables tragedias de los -«.Ipes però habxa 

iaonado la sacrÈaanta hora de la cenas hombres y mujeres,amigos y comocidos 

de £,steban acudieron al comedor,se sentaron a la mesa,comieron con aquel 

sí>l( do apetito propio de las grandes altitudes, ^m^e siete y media p nue-

ve en el x-alace,en el jî urthauss y demàs ho teles y pensiones no se oy6 

màs que la grave sinfonía gastronòmica: retintin de cubiertos y loza^taftxdo 

de cristaleria. «adie hablaba ya de iiledo,no por falta da interès siaó 

perquè se habia^ iĵn I MilinTwTïupTt̂ n'ir̂ iiiBgfP̂  mul i' '> fil rnnn i 

jUL Sü. salón del uran tiotel viose muy desanlmado aquella velada. ±ia mayorií 

de los huespedes fatjfegados de la noche anterior se í'ueron tíirectamente de 

la mesa a la « M M . ZOS que pasaron al salón languidc7cian a ojos vistos. 

Los Fellow's uhythm se habian marchado al medio-dia llevandose 

sus|fantasticos]ritmoa)jfmelodias disparatadas. Sin ellos la 

espaciosa sala del ralace parecia una catedral en visperas de «emana Santa 

ua orquesta de la casa,por orden de nerr irrobst,no mterpretaba aquella 

nociíe màs que habaneras y valses lentos j alguna que otra lànguida melodia 

de Toselli. Por otra parte nadie tenia ganas de ballar ni de eacuchar.Kl 

runrun de los cinco instrumentos acompaf^aba los bostezos y los suspiros 

de la escasa concurrència. 

ijonnard y Sikou Siu se enfrascaren en una partida de ajedrez, xncli 
nadó sobre el tablero,cada unò de los dos contrincantes,parecia expri— 

mirse la mòllera con el vivísimo deseo de ganar . 



A^onxque,/ilarisse, |^ran,oxse Xïavxü, y Fe t e r xomauan ca ie y l i c - r e s ,|*uuiancto 
cxè^a^J··i-i.i-üs en üerredor de una mes i t a . nhora uno,anora ouro,caaa uixemoro 
atí l a tfeX-L·iUxa a excepcxón del danès,coüiponiaí una i r a s e uanal que se p e r -
a±a en e i vacxo o era coiitesxaaa con UiOnosxlaDoü o uiovj.u.xentOG de Jaouiprus 
y mt cabe^^a. Monique y If'ran^oxse , soure todo, uraopoan por üoaoL- l o s u.edxOS 
de anxmar l a conversación . P e r ò n a d i e , n i e l l a b mxsmas^ se interGaaDa1C"por 
lo que üfecian , 

Pe ter es taba pensando en e i ffil acxer to que ÎBUCH iuostro a l escoger MtSt-
rrei i para ve ranea r . AÍU r i i r o e o con « l a r x s s e , c x e r t o , l e nauía ocupado agrada-
bieuiente uxenxraü respxraba e l axre sano y vxvxíxeanxfc üe - los uiontes y re— 
ereaba l a vxsba í)dn l a xnOüuipax-able nermosura de l a ser ranxa aipxna, í e r o 
se ±uxereü6 demaaiado por xa i rancesxxa ,pensaba en e i l a a todas noras y nasua 
l l ego a c ree r que «KKagg aquel senuiuixento podx'a ser aefxnxèxVü. V ahora .de 
pronto^vexa ciaramente que se haoxa equxvocadü. La act j . bud de l a joven ante 
l a desaparxción de i eapafiol no era l a de una auixga pe sa rosa , e r a l a de una 
enamorada i nconso l ab l e , f e t e r ee s e n t i a de í raudado. (:/abta e i dx̂ a del ba i l e 
^n aonor de líïronsKyjQarxtíse i l i r x e ó con e l japonès,con e l yanqux,oon é l 
espafiol ;y con è l Uixsuio sxn que nxnguno de l o s cuaoro pudiera descubrxr 
quxen era e l p re re r ido , . lo cual dejaba campo Ixore a l a esperança , - i iura , 
i l6gicamente,pt ínsaba £ei,er,^larxtistí be xncxxnaba por e l atít3aparecxdo,se 
tuosbxaoa ^an couípungxua que ningCuí p r e i end i en t e podia conservar i»<-«flçe«'fl«aiarae' 
R< îa4aGi"L·üc^a^gQa^a:r3:;h*eíi33CT'S l a uiàs pequeíla xlw.tíx6n . ^ l a rxs se es taba a l l x , 
a dos mexros escasos de «1 , uan bonxua couto ae CüSuuiíiurü. pexo tan i naccesx -
bie uüuíw 3x vaxu.os,r-^üs i' uiOutafías l o s s epa ra ran . J o t a l í un t x n a l de veraaeo 
dftfipjafixsHKdfix l amentab le . La uieiancolía l e suiuergia a l uixSuio uieuipo que una 
sensaciòn de cansaiicio l e cer raba l o s pàipauos y it>s coutenxaos bosüo;6üs 
l e contraxan üesagraaauxeuienoe l o s muscuios de l o s ca r rx l l o s» 

- P e t e r v ^ ^ e e a dormir. 
i£l danès mirà a F r a n ç o l s e . No e ra l a primera vez que l a o ía da r le e l mismo 

consejo^ Csteba ca s i seguro de ello^^Eso quer ia dec i r que^a pesar de sus es— 
fueraos .no habia a^tS^^féo d i s imular e l suefto que l e agobiaba. El rubor i n -
vadió sus m e j i l l a s . 

- Berdon,murmuro. 
Però había t r a s c u r r i d o t an to tiempo en t r e l a f r a se de í ' rançoise y geTgerdon . 

que C l a r i s s e l o mirÒ de sos l ayocon__ç ie r t a^x t r a f l eza . r~ 
estemos t o d o s ^ e d í o ^ í S ï í r a S i e a p u é s de l a velada de anoclie\dij;c 

VA paltéffs-BTghgiaQ i l a l i c e n c i a d a para d i scu lpa r .yy.j^.. 

- Eran l a s t r e s cuando me a c o s t é , s a l t o David. . 

http://fueraos.no
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Se habia puesto en pie muy decidido. 

Peter adrairaba el caràcter resuelto del yanqui. Que bien sabia alejarse 

de lo que le aburria o contrariabat ^e animo a seguir míe ejemplo. 

- Entonces,buenae noches,dijo abandonando la silla e inclinandose ante 

las damas. 

Salieron juntos del salen,Peter asió a David por el brazo. 
-»Bo serà una sroseria dejar a las tres seSoraü solas? 

o 
Lavid se echó a reir. 

- Se ha dado usted cuenta algo tarde. 

g285fî î im==93i==3ma<yil·3?-qul·#ĝ  àol fiança rop-Irt^aarrEp—ó«l BmoteiBg. 

- 'Ho ̂ È ^ ï ^ s o l a s mucho rato. Siu y Bonnard estaban ya m&ot^sMée terminando 

la partida. 

- Ah_̂ se fij6 usted en ese detalla? Yo no. Quien ganaba? 

- Sittïpor supuesto. Es un gran jugador . KOdUiere usted acompaÜarme a 

tomar^un whisky? 

- No gracias,voy a acostarme, 

- Bueno,pues que duerma usted bien» 

- Lo mismo le deseo. 

- La desapariciaade ese rouchacho me ha puesto algo nervioso.Necesito 

un par de vasos de wh'sky antea de ̂aottsdiaüBïafc uieterme en la cama 

El yanqui y el danès se separaren. 

David se instald en el bar. SeaaAaŴ 'ÉŴ 'ifiJwî t̂f̂  ̂ ega^ij£iS»jpga^^^TOJMI far 

. Clarisse y iMftriftiytiowt̂ ôo deseo-^A» ayudarla y consolaria. Sabia emperò 

que toda su ^t^«^a^ ycToTuntad debian por fuerza estrellarse contra 

la dureza del destino. Si después de todo la pobre pequeí^a se daba cuenta 

ahora de que amaba al espafiol,io unico que w S S ^ ^ hacer por ella era 

ir a buscarselo. Y lo hiciera de buena gana aun a riesgo de su integridad 

física y de su satisfaccion personal,si no hubieran salido ya cuatro 

expertes montafleses mucho mas capacitades que él para esa clase de ̂ deportQ. 

/Consolaria? De momento no cabi'a ni inTientarlo,9^ai Clarisse no le vexa 

ni le oia. Lo mejor era librarla de una presencia inútil y por lo tanto 

®flí!î ;̂ tu«a y para consolarse a si ratsmo... .bueno,David no conocía nada • 

mejor que el whisky. j 

Antes de subir a su dormitorio dio una ojeada al salòn . vió que, 

efectivamente,i5onnard y Sikou Siu se habían reuflido a las tres fflujeres . 1 

jirançoise hablaba animadamente y icRrofttí3fe todos los rostros se inclina-
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ban hacia l a l i c e n c i a d a con aparente i n t e r è s . 

Aquella velada e l própio ±íonnard pa rec ía haber agotado todos l o s r e ­
cursos , xio íuiico que se l e ocurri 'a era comentar jugadas de a j e d r e i y s e -

mejante tema no d i s t r a x a a l a s 3efioras.t>/i>(6ha so la vez en todo e l dxà) 

iit^bia preguntado por iielly^y~en m e d i o ' d e s u sufr imiento pe r sona l , 

C l a r i s s e se preguntaba con asombro s i era pos ib le que n e n r i o lv ida ra h a s t a 

ese punto l a e x i s t è n c i a de l a i n f e l i z s o l t e r o n a JgtaàdBa^agai^ ^ettanxa»^ 

<4^d^!^ V ^^^·tiKt.-V€B:l·taa^riiaee»éaJ3^^:^^ xíebía ser i t iase avergonzado de 

8u conducta .esa era l a tinica explicsfÍDn pÈSible . ) 

d iu , nitiaaijjntjBiiftftiwitetéB^.ysyat·^Ól^n^^ iubTifljrte, dus ojos parec ían mas s o s * 

layados que de costumbre y sus l a b i o s en aquel r^^stro de màscara impas ib le , 
•Ji91£ssible_,^-^^ ,y-

dibujaban una s o n r i s a s ingu la r ,una son r i s a de xauda. lusa ïa^ascaraf íenia nope 

que de in f in i t amen te le jano,mas que nuncapermetico y m i s t e r i o s o . 

aMAíi^XÍUÍÍ^MaxiSx üonnard se s e n t i a abandonado de todo e l elemento mas-

Gulmo ,enteramente solo ^ s i n fuerzas para ayudar a matar e l tl^empo cx^ &t/5 

de5ÍíÇSSa-lioí£irbÍs.,_fiape-jea. . A r dec i r algo pregunto ; 

- 'jjónde e s t an nues t ros amigos «*addison y «*oSn? 

- ae fueron a acos t a r , exp l i co ïïlonique. 

- *wue g a l a n t e s l ba i tó e i francéscj>-vt- ifx4>y^^^^^ , ^ ^ 

- La ga l an t e rxa ,b se rvó xrançoise sonr iendo, ft«-^«e-'^íïe#3ra-4ii^<rós pa l s e s 

germànicos o angloTsajones, ^ *, /?> ' o 
E l y l aV / ^ ^JgtfU^o a£ 

- L·í^i9¥Pcoo."fwc compaílerismojpac feimpatia^een propios de cua lqu ie r p a i s ^ 

- -jtíace un momento que usted y d iu jugaban a l a jedrez prescindiendo en 

abso lu to de n o s o t r a s , lanzè íílonique con voz suave. 

~^és un reproche? 

- »wh,noi «»&i««*'^jíí©iii^tte^aiiKXHKSHirHX j^ntre couipaíleros no caben seme-

j a n t e s compromisos, uada uno hace lo que mejor l e parece . 

úïiu volvió ientamente e l r o s t r o hacia monique acentuó su son r i s a de 
Buda. Aih^^AWo pa rec ía ya una divinidad| jerraet ica y o rgu l losa solo un díí^ee* 

c i l l o c a r i t a t i v o e xxidulgente. 

- JJO que mejor nos parezca s i , p e r ò escogxendo siempre lo que no moleste 

n i hxera a nadxe, 
- ' u r avo l exclamo x r a n ç o i s e , e x c e l e n t e l e c c i o n de c o r t e s i a o r i e n t a l a 

e s to s bàrbares occxdenta les i 
X.1 pxntor voxvió a huridxrse en ese raundo vago i,' p a r t i c u l a r de donde 
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Sü "wfitóftaiift le habia obllgado a salirse. Àunque parecla- oimg&xïvx muy le— 

jos del Palace y de sua compaSeros de tertúlia era mt ellosjítica y ex-

clusivamente •• ellos, en quien pensaba. El drama de aquel dia acaparaba 

la imaginaciónJlntre los íntimos de Glarisse,en frases màs o menos veladas, 

algunos atribuian la desaparicion de Aiedo a un acto de desesperaciòn. No 

se habia pronunciado la palabra suicidio,era evidente emperò,que màs de uno 

lo creia posible ya que las éiltimas veces que se vxo al espafiol en com-

" pafiia de Clarisse fue en actitud' contrariada y hasta violenta. Però Sia 

no creia en el'suicidio. Recordaba Ifiíè •palab̂ ra3~y*la"s''àctitudes fie^ Es­

teban Aledo y analizandolss minuciosamente llegaba 1P?Q conclusion ne­

gativa <Í4&̂ *·«<w»-je>a<fee-a:©*«. Era un joven entero y digno,demasiado viril 

p^ra coineter un acto semejante. Porque^aun suponiendo que,eí'ectivamente, 

hupiera decidido suprimirse (el japonès no era e^emigo de la autodestruc-

cièn) nunca escogiera esa clase de muerte teatral y de mal gustof Llamar 

la atencion de centenares de personas,poner en movimiento a los directores 

de hotel,a los guias jurados,a la policia rural» y csntenare.s de perBonas 

àrastaísKílaa en hotolcc y penslo^ec No,esa muerte espectacular ̂ ria mau 

Uàina digna de un hortera o de" un botonés pretenciosos que de un hòmbi-e 

Siu lamentaba que ese simpaticò'muchacho se hubiera enamorado sincera -

mente de Clarisae. La culpa la tenia la e·dad· El joven espaílol estaba pa— 

sando por ese périodo de la vida en que. un hàmbre sensible y honrado cree 

a ciegas en el amor; Va hacia el amor arrastrado por la fatalidad^confun-

diendX),por exceeo- de buejia fe,el amor con cualquier otro sentimiento ins-

pirado por una mujer joven y hermosa. 

La idea de la hermosura de Clarisse le aparto*de la idea bàsica. 

Clarisse cierto,era atractica y deslumbante como un objeto raro y 

complicado .foseia esa perfecci6n física que por si sola constit'uy'é" 

una potencia. Esperar que tuviera taíïibién un alma era yà pedir detcasiado. 
I, 

Daba su luz,daba su perfuma .era como una flor o una mariposa; suave.lu-
j ' 

mino3a,deliquescente,efímera. El almà' de 4M&» un insecto o de una planta 

consiste en ese don generoso de su belleza y 0m su fragància a los que se 

•ŝàe acercan y,acaso también en esa sutil indiferenota ante ,el amor de los 

tciadauc—del amnr, 

.- íy;j U i . 
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hombres. 

iiasta la desapariciòn de Aledo,L;larisse habia sidofuna espècie de hermoso 
ejeraplar de loto azui o ue laaripüsa irisada v Síiu recordaba su propio can-
dor al pretender una o dos veces hacerse comprender de ularisse, uomo si 
l^s flores y los lepidópteros pudieín o debierari comprender a los hombresl^ 
Aquel dia L;1 risse habi?^ dejado de ser ese objeto delet-table^obra gloriosa 
de la nataraleza, para convertirse en una mujer como cualquier otra. Stis ras— 
gos fisionomicos criapados por el sofrimiento eran los de una pobre criatura 
dèbil y vulnerable enve^ecida de repente . oomo si sus abuelas y tatarabue-
las se hubieran dado cita en aquel hermoso semblante para deplorar juntas 
a loto àijos ^ los esposos desapareci^oa a ti'avés ÜÜ las ̂ eneraciones» 

- . Como va la pintura,aia? 
Era jjonnard,ijor decir algo. 

- •üieny^SSvw·igagigg b a s t a n t e . 

- 1̂ 0 le veo nunca con los pinceles en la mano, 
- Pinto mucho en mi hsbitaci6n. 
- *Í.Q creí que copiaba aiempre del origxnal- x-.̂  „^^ . „^„^ +^«^^^^i„ 

/ Cde memòria como teniendolo 
antè'^ffiTl^olSi^" miOj^opio del original però tan pronto)-̂ *».!JiawijMiaiiiirm •••• in. 

- ^e observadOjintervino *-onique,que se pasa usted horas y raàs horas sentado 
er> el cesped sin leer ni escribir ni dibu^ar. 
- í?arece que no haga nada'elii rues estoy trabajando. Observo a mis futuros 
modelos. ^ 
- V;no los toca nunca? pregunto Françoise, 
- ituncat iio recuerdo haber cogido en mi vida uua ílor ni tocado a una maripoaa^ 
- • jiS admirable t exclamo la llcenciada, Sf'lQo cotuprendo a esos naturalistas 
que au-esiuan a todos los insectos que encuentran. 
- Tienen sus razonesjObervó—(^enri,y eaas razones son de peso si ye juzga 
por el lado de la ciència, 

i;icho Sbto bosteaó con disimulo tapàndose la boca con la mano, 4juego ofre-
ció cigarrillos a la redonda, 

ularisse rehus6,\..onique dijo que preferia sus í^oldflagjfrançoise y ala acep-

taron, ^ 

^\ientra3 el francès ae inolinaba ante Cdonique para ĵgftaî gyiu é'uogo al 

darle fuego y el Japonès hacía lo mismo con la licencia-da, ularisae sue-

pirò i 
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- Jímpieza a hactr frio. • • 
/ 

r rrorito veremos a los veraneantes üesí'ilar,observo t^onique.üu cuatro 

dias ^sto se quedarà desierto. 

- .'íiensa usted marcharse pronto? le pregunto françoise, 

- Aun no,qulero aates saturarnie de aire puro. 

-^ í ustedjòiuY 

- l'ara mi no se trata solo de terminar mi veraneo en feiEürren, se trata de 

algo màs graves volver al uapén y,probableraente no volver mès a üuropa. 

Todos'ld miraron con cierto interès como si ,de pronto descubrisran e/«_ 

<H*e aquel ger de rostre amarillento,ojos soslayaüos y aonrisa de uuàà, ^ W t 

g<»ffgeee^tüècr'*cfò^e^'gjjS.'^wo el més autentico exoíismo,la màs remota lejaniao 

- líiganos la verdad ïïlu,habl6 françoise cou juveníj. interésyeòmo se le 

ocurriò venir a üuropa? . 

- venir.a fíüropa,sefiorita,se le ocurre a oualquier hombre de mi pais 

medianamente cuito y curioso^sobre to^o^s^ es un artista. 

- x^ien pero/a usted? 

Como tardarà en contestar uonnard intervino. 

- wo va a pretender q.ue en Tanegasima comocià ya la existència de loa 

lepidopteros y las plantas del uberland, 

- í^àés si,tígíirese usted,fué precisamente enXanegasima donde léi-«fi l i -

Èro'''SÈ^iín autor inglés que detallaba minuciosamente la flora y la fauna 

alpina especialmffiute la del macizo central, 

- íero^ií^ vino usted exprofeso a verlas y p m t a r l a s ? inquiriò «lonique, 

- jVOj'Çii vlaje fue «n^asAQzft»^ única'y exclusivamente jpMP/Taris, 

^Jirò a ularisse^continuo, 

- yine atraido por au fama de capital del munao artistico-

ularisstí le sonrifi debij.mente. 

- ruefraudado? - T. , v. 

- uh,no.'Entutíiasmado,seducido,vt-nculado en espiritu a i-aris para siempre, 
, , ,, ., ,. .. ...., •_. • • -. ' ' ': "• O r í T.H 

Deiaré a j. rància abandonandole la m i t a d d e mi alma. 

- y a úĵ êíft ̂ tirren'no sentirà dejarlo? pregunto Monique, 

- JJ9 sentiré por ustedes y por las mariposas. 

- n S È Í ' » salto Françoisevno ha hallado ? B « en estàs .montafias una belieija 

unica en el mundot •' •'' 
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- No. • .no , · ,Pfcrào i ie ,eeEor i ta . Tal vez h ie ro sus aent imientoe p a t r i ó -

t i c o s . Excuseme,por f avor ,E l pa i sa j e a lp ino me deja f r i o . Todo es dema-

siado grande,demasiado ggggJcanBtflt í)»p£ftCTt»« La v i s i o n de esos g igan te s 

blancos formados solemnemente en seiuicí rculo me hace «1 e fec to de una 

reunión de effiperdernidoa monstruós i n d i f e r e n t e s a l hombre^peor a&ni h o s -

t i l e s a l hooibre , Es un pa i sa je inliumano , a n t i a r t í s ÍTíco . Ko puedo conce-

b i r a nadie p in t ando lo . 

- JPtíro,sefí.or mio,usted p i n t a también en MUrren,etóí6 Bonnard. 

- P in to f l o r e s ^ mariposas como pudiera p i n t a r c a s en l a i n d i a o en e l 

tJapòn, r e p l i c o suavemente Sila 

montaflasynTe^ c 

Siu. Si me obligaran a representar estàs 

ïderaria condenado a trabajos forzados. 
/ 

- Sia embargo,observo Françoise con e i e r t o r e s e n t i m i e n t o , e l espec taculo 

de e s t à s citnas a l a t a r d e c e r de un dia sereno de verano^ es un suje to capaz 

de t e n t a r a cua lqu ie r p i n t o r por i n s e n s i b l e que sea , . , n * , „ 

- *Y en e l r i g o r de l invierno?; subrayò Düonique^cuando ^eé^r-àWeltieteflsentB 

·b«*oC5pareceí,b'ancoj y des lumbrant^ bajo un c i e l o l impio y aziul como una 

turquesa? 
- Todo excesivojtodo exajeradamente blanco o azul,elevado o ingente, 

recalco el pintor japonès, Preí'iero la ventana de un chalet adornada 
con., 
íÍfiC£eraneos,un palmó de cesped donde crece|ï el miosotis silvestre o los 

botones de oro,una brizna de hierba por la cual se desliza una mariquita 

colorada con manchitas negras y,màs que nada,una uiariposa o una í'ior ais-

lada^del resto del p̂ iisajê  con su hermoura propia,indepenüieute . 

- ^ Entonces.usted ^xsMisxs. admira mas una bellorita o una genciana que 

la Jungfrau o el Fisteraar ? 

- Exactamente, ^g^^->-^^^''^· 
Dieronse è̂ t-rî -̂ ft̂ ^̂  cuentarüS^ue Üünnard"'cabeeeaba· 

Sikou Siu se echó a reir. 

- í^e aqux el resultado de mis discursos. 
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- Mil excusas ,qae r idos amigos,f^e s i e n t o tííxxikkftiasmi» eansado. 

- Por noso t r a s no haga cumplidos,Bonnard,vayase t ranqui lamente a l a cama. 

- Gracias C i a r i s s e . 

- Yo también líe retiro,anuncio Françolse, Bueaas noches a tüdoa. 

Cuando la licenciada y el francès hubieron detsaparecido,Ciarisse dijo 

a Monique, 

- Bajaré con usted has ta e l jxur thaass , 

Mir6 a l míSEBï^con ana sonr i sa t r i a t e y s u p l i c a n t e . 

- Siu me acompaflarè. 

- (Jon tuuchísiffio i J l ace r ,d i jo eS^taeSei- abandonando e l a s i e n t o con p re s t eza 

Ünos minutos después ular isse^moniqae y Sikou üiu dejaban e l r a l a c e . 

PíWl·̂ Bttz-satrifchatrsís. ±.1 r e l o j de pendolo del veü t ibu lo marcaba l a s once y 

cua len ta y s i e t e minutos, 

- -Hasta l a oscur idad es aqui excesiva,comento e l p i n t o r a l s a l i r , 

- ito va a p re tender usted que e l uberland carece de per iodos de luna , 

r e p l i c o monique, 

- jjogicamente ha de t e n e r l o s , p e r o yo no recuerdo haber v i a t o una noche 

c l a r a , 

- ^ s t a r í a us ted bai lauuo o jugando a l a jedrez porque aqui hay î ĵ fefelUt 

p l e n i l u n i o s esplenda*««0s^ (*o es c i e r t o u i a r i s s e j 

- S i , r ecue rdo haber presenciado sorprendentes e fec tos de luna en l a niev« 

y e l h i e l o í l a s cimas do l o s montes reaplanèl·;íi?i£\n fos fo resc i an y l o s g l a -

c i a r e s fulguraban como e l agua del mar. 

í^|^f5DSÍSrge?S^irfc;g-gote^&i4^&. aH±Kxki3cg£àHLïSiifiutKÍBxfit£ixataLïiaKx«ï 

Había entorriÒTaXgo cdmpïetamente inhuraano y sobrecogedor; e l s i l e n c i o . 

fTse s i l e n c i o de l a a l t a oiontafla e i s i l e n c i o ae aque l l e s d e s i e r t o s de 

hombres que pa rec ia no solo r e m a r en e l v a l l e s inó ex tende r j^^^ iç j^^ los 

confines de l mundo, JVO era como un vacio s inó como una presencií 

y amenazadora. ÍJOS envolvia y l o s penetraba como l a misma oscur idad . 

uscur idad y s i l e n c i o parec ian r ecnaza r loscSmo s i su p resenc ia en aquèl 

l uga r y a q u e l l a s horas r e s u l t a r à uft^ngrofnnnHon,un s a c r i l e g i o . n a s t a 

e l roce del calzado en l a t i e r r a endurecida del camino ^ a f t s antojaba 

una e s t r i d è n c i a profanadora 
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Però l a s e r i a t u r a s humanas no pueden comprenüer q.ue uaya algo super io r it^ 

fir-^-idbadyno se avienen a se r dommadas por dos elementos tan vagosi el; s i ­
l e n c i o , l a oscurxdad, A/esean dominar,ifüponerse^awt3P=<L-J3ié.Mrgo Uc un OQui·iitu^ 
rxo banaK 
- -^uele a beno.dxjo $ÍKOU í ï i u . 
- i a musgo,completo >(oniq_ue, 

î n e fec to aiao.'wi.(Trentè Aa<·ii<iiMiî vrtlLt l a s praderas y l o s bordes del a r r o -

yueXo exíialaban una f ragànc ia d e l i c i o s a , 
- a g iuebr ina se pard,oDiigando a l o s 

- fcSiren que berraosura de c i e l o l 

«1-

a i í í i i t a r l a . 

Jií̂ às a r r i b a de Xa tup ida mural la de l o s montes ,1a boveda c e l e s t e apa-^ 
r c c i a d i l a t a d a - y xuminosa. Hi ranao la i i j amente podia a d i v m a r s e l a p r o -
í'uiíüidad inconmensurable del eypacio por donde navegaSan esos mi ies de 
mundos desconocidos hab i t ades quiííias por s e r e s r a c i o n a l e s que luchaàom, 
también con e l amor y con l a muer te , 

•í'UHié"^ mu^e t^c reaç té j^ deyorPtï^lebre m o d i s t c ^ a r i s m o qy-e"^-

dc S Cu i r a iipaíi 

o pojr oJ 

<^ o t r a V j ^ ^ i o'siesí, 

\ _ strajo X í»iu-de sus pensaul·lentos 

eada^ iiiai4i0«ae-eoffle-"-«î -"̂ iUABi&pa iiapeul·i*̂ ^ su 

Volvian a caminar^el hombre iba delante,las dos mujeres le seguian 

Oe subito ^iu se detuvo bruacataente^Monique y ^larisse habian visto tam-

bien algo que las sobresalto y las detuvoC una luz amariílenta y wacilante. 

farecia la de una linterna colgando de la raano de un transeunte. Brlllaba, 

se oscurecia,desaparecia def todo durante unos instantes y de pronto i»!-

xxxxx iucia con mas í'uerza. Sus debiles rayosV^e proyectaban haeia «baji ̂  

aquí y allíí;se alargaban o se reducían;ilUEiJÍíiÉiban Jto ̂ir^gba dol ynjtpgado 

Jk la tierra del camino^ QJA, \ii^jx.Íoo^ OL«X pAca»_oU>-

Siuiuitaueauiteute aoaaron pisadas ae varios iAüuibreB,se acercaban lentas 

y firmes,repercutxan eordaraente a gran distancia. -De vez en cuando oxase 

también el cnirrido üt; ios ciavos de las suelas en los giAa3arrOB iw ^mr*^-

A medida que el ruido de pisadas se hacia mas perceptible tambxèn Ü1 

r.:.üxO ue luz se ampllaba y cada vez ]|KK la vision fugaz ae la hierba 0 

üï̂  la tierra se precisaba| y durabai màs. Era como si en ses raundo ne-

gativo de la oscuridad y el sxlencio se abriera de pronto una grieta 

por la que penetrarà la viaar:4Íïjaoc:tíx2lïte-rf'̂ '̂ '*i*onníMnJi»i j ^ V**^"^^^^^ 

La mirada de los tres amigos no se apartaba ae aquella líiaivilaft f\^ 
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vacilante que dejaba ver a intervalos dos piernas humanas de la bota a la rodi-

11a aproximadamente,laa tiuales se movian a la regulariüad mecànica de dos 

biej.as bieii en^rasauHs y debian corresponaer al montafüés que llevaba el fax^l 

iflegó éste cerca de los tres iioctivagos sin parecer darse cutínta de su presencia 

pe sublto las piernas se pararon ̂ a luz del í'arol se desvio a un lado y hasta 

se noto que 16fif'respiracion<§ecortaba un mstante. Xodo paso en el espacio de 

un segundo . £h seguida se reanudo la marcha. se regularizè la respiración y las 

fasces luminosas voivieron a proyectarse al camino. j-.l homore de la Imterna 

pas6 sin dar las buenas nochea demando en el OKÈ'V^mt^ aínbxente efluvios de cuero. 

enè&ruüado j- de humo de pipa» 

•^etras veuian dos montaíieses màa»llevaban unas -ma. perihuelas y en ellas 

un cuerpo rigido tnetido caoe zak en un saco de montafla que no l í l e g a b a 

màs que a l a s r o d i l l a s . s u j e t o a e l l a s por una cuerda , 
j-a Vision duro l o que un relèmpago ^lo s u f i c i e n t e emperò para dejar gravada 

en l a iuiaginacion de l o s t r e s espec tadores aquexlas c a n i l l a s desquic iadas y 

baiüDoleantes ,â igM*ft̂ 6«w3l·̂ >e«-t̂ aB:"H>tt»taí»iv-SJro>a'-̂ ^̂  -wion»niB lea ^%6^ 

^ ^^ientras l a luguóie cüiaitiva se fundía cou l a noche ,deaaparecia en l a s som-

oraa y no queaaba de e i l a lüàs que un déb i l resp landor p a l i d e c i e n t e y e l eco 

perdediííio de unas pisadas,i>ikou o iu , v^larisse y ^onique volv ían s caminar^ 

Ik/o nxcieron e l mau i^íei^ue^ comentario,no se uy6 tarapoco n i una exclaraaciòn 

m un suspiroycoojo s i l o s t r e s caminantes se hubieran G_x)nvertido ma »wtò — 

me^sm en s e r e s s i n alma o en autóuiatas •-í^ 

-ria^b·l^;í''"^^L^l·>l·^'<^lc^?,iJ.l'Sifó^6 &tà.Yí g r i a^e Toe^^^%^Tüne3~d.eyn!R^^xa'^^xw~^ 

jyirAsí l l e g a r o n a l h.urthausa donde todos l o s huespedes es taban acos t ades , 

l a s luces apagadas y e l s i l e n c i o debidatnente e s t a b l e c i d o . 
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El conserge dormitaba. Al oir el chirrido de la puerta abrió los ojosjse 
puso en pie, 

- 'Esta aiín el se'̂i'flor Rothah en su despacho? pr^i^untò Mouiciae. 
- Si sefiora. 

Los tres se dirigieron allí, 

. La puerta permanecía abierta,Rothah teltífoneaba. 
- Bien,decía en aleraàn,bien,bieü,.. 

Un momento de silencio y despuésJ 
- Cl^ro •.. claro •, .naturalraente ,/tieÉà'''fei«4î  ene usted razòn. 

prop;i:irN̂ e la gelTbe del 
nermosasi o p^teti / 

^ u ^ se eetpj34e&bQ 

Por fin colgo el aparato,se quedo mirando a los tres amigos, l'rimero 
a Madame Reymond,su clienta,luego a mademoisel·le Lannoys y por íiltimo al 
japonès. Tratd de sonreir por cortesia però no logró màs que un guiflo 

- .* Qué? dijo wionique (aS'elantando un paao hacia la mesa escritorio. 
- ïeuèàO noticias del seílor Aledo,se decidia a contestar^·^*»'^**-*'^ 

wiirò con desolades ojos a la ginebrina,volvi6 la vista hacia la francesa 
y en seguida hacia Sücou Siu. La presencia de w ' hombre pareciò darle ***ior 

- /ífalas noticias,diJo, 
Hubo un prolongado silencio. Rothah raanoseaba un pisapapeles de cristal 

verde con multitud de prismas. 
Monique iatxataJBaxxaaiiasxaiaxKBJuiz no cejaba de darle vueltas a la alianza, 

- 'Lo han encontrado ? 
G 

- Si...si,., hace a penas una hora que me lo comunicaron, Estaba al pie 
de un despef\adero,muerto,naturalmente. 

Aun cuando todos esperaban la noticia la recibieron corao un latigazo. 
Por absurdo que parezca y a pesar del macabro encuentro,hasta aquel pre-
ciso instante habian conservado alguna »oj)af autr ̂ dHft·are·n . La mirada que 
fijaron en Rothah parecia una acusacion como si por haber pronunciado la 
palabra muerto Aledo dejara de existir dÉÉinitivamente. 

Hotah se sentia compungido,casi avergonaado. Como le siguieran mirando 
con una expresion JWtus.ítítòí̂ à-ŷ '̂ r̂̂ íeetâ UrV̂  entre suspicaz y expectante 
creyose obligado a^íSSfralguna explicacion. 
- Parece que resbaló desde un campo de edelweiss yjB.̂ qpTfr-̂ nv.Â ^ 
- Desde un campo de edelweiss? 

•̂ sta pregunta salió de los labios de Clarisse. Rotah se apresurft a 
;féa!tí»oa.^SÍfeouj?i0íJÍéatl 
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- S i , s e f i r i t a , ii^sas H o r e s suelen c recer en l uga re s mu;y escabrosos y ca s i 
sieníjjrü a l borde de xos j j r e c i p i c i o s . Loa launtailese^ del pa i s van a coger las 
y l a s venden a l o s ve ranean te s . En e s t a època de l afio quedan j ^ p o c a s . s d l o 
una o d o s , l a s q̂ ue nadie se ha a t r ev ido a cortar.^^tja^^O"<>icpiM)·ül»o quu•• jpo-sttl·ta*^ 

i;i r o s t r o de U la r i s s e habia perdido e l c o l o r , iíeguía mirando a nothah però 
no lo vema. 

- ouando los guías lo han encontrado,prosigui£a el sui20-aleman,teni'a aun 

una de esas flores fuertemente asida entre los dedos. 

Apartí) la mirada de *«adenioiselle xjanno^s para fijarla en -.adame neymond , 

famentò ; 

- >JX se hubiera despeÜado a tres inil metros de altitud ̂ desde una arista o cor­

nisa aislada o reabalando por uno de esos peligrosísimos pasos que nosotÏTs 

llamaraos chimeneas habria muerto como un autentico mduSi^íiro,. .pero.'a una 

hora escasa del hotel,por querer cogeï, una edelweisst... 

- Van a traerlo aquilí pregunto fctonique, • 

- Wo.. .no.. .rfera ello precisaria pasar por tramites corapÍj.cadisimos. acsty 

xaaxaxitKxaxiaxaxixx ^o llevaran a x-auterbrunnen para la au/topsia. x-ice el 

juez que es mejor enterrarlo allí. 

Afladi6 con clerta emoción s 

- liC dije que el seílor Aledo era catolico,le rogué que avisarà a un sacerdote 

de esa religièn para acompafiarlo al cementerio y fcezar unos responsos. 

ics ojos de Cíbnique se ^I^MH&JNJ» dft laüJ·̂ f̂fflfji-. )xco'r>vcj3U.co*>fco'n , 

- uracias en nombre de los suyos,seílor Rothah. 

- j,.adfce tiene que agrsdecertne 'gaíia. Es lo menos que podemos hacer por ese 

desveitïturado extranjero. .También h« avisado a la familia. 

- 'A la madre ? 

- .jupongo que si, ÍJO hice a nombre de la persona J^HM. a quien iba dirigida 

aouella tarjeta que hallamos en su mesa escritorio • 

- '?obre mujerl suspiró la ginebrina, 

olarisse se sentia aliviada al pensar que esa pobre mujer,al abrir el 

fatídico parte se hallaría a muchos cientos de kild'üietros de fclUrren . La mirada 

de sus OJOS nublados por las lagritiias no se íijaria en ella con expresion 

acusadora. Hiro de soslayo a Wonique que la estaba observando también; los 

üjoc de j.a ginebrina/'ïiÈítxa.MxfiUixxftXïixsí&Xfiüa inquisitivataente heladSfcomo si 

adivinaran la lamentable histoira de la edelweiss, i:intonces oiarisse volviÒ 

la vista a iaiu. í^ecordaba que el Japonès habia sido testigo de aquella des— 

dichada frase : xr^e mas edelweiss,fsteban-iTn^Tguíi'l prcGiae momoB̂ te el pin­

tor mj-raba al suelo ubsti.nadaraente,no pudo *3e^cubrir lo que pensaba. ̂ aintio 

un deseo Vxvísimo de marcharse^no aolo do al·li cino do iullrrai'i,do JUÍEIQ'. 
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lïiaf̂ ana mismo mandaríaï^ Mis^ isranTÓrTtoreparar las raaletas/. î elly se alegraïk 

n a taiiíbiéu de perder de vista a ttenrí y a ̂ íirren . àe pronto olarisse odiaba 

funosamente las montafias.sobre todo las del ̂ ^be^land ^uiao.Por qué habria 

escogido ese lugar para bu veraneoí' JÍSOS enormes bloques de hielo y de piedra 

esos interminables basques sombrios y hutnedos.. .Feor aun,esas gentes que 

jugaban al tenis,al ajedrez,danzabarijpaseaban,charlaban y sonreian raientras 

laa'raas impenetrables tinieblas les poblaban el alraal aòlo el pobre Esteban 

irradiaba luz y esa luz se apago para siempre. La vision de aquel cuerpo 

yaçente y rígido cuyas fae©H?fta« canlilas baioboleantes salian del saco de mon— 

tarlap.ba a levantarse ante ella cada vez que el amor o la dicha la solici-

taran. 

1̂ 1 Japonès XK inclino la cabeza però-no se rnoviè, Estaba pendiente de mo^ 

nique- cuya expresion le llenaba de piedad, Hacia esta desesperadoa esfuerzoa 

para contoner el llànto y de pronto ee dej6 caer en un sill6n,dió rienda suel-^ 

ta a las lagrimaiJ· 

- Perdon,sollozò. 

Rothah habria querido hallar alguna palabra consoladora però por rnucho que 

se devanaba el'seso no pudo dar con la frase apropiada. TTampoco acertaba 

aiu a expresarle su simpatia. 

^4onlque se sobrepuso por fin ,sac6 el perfuinado paíauel*̂  del bolso,se en-

^ngò los ojos y la boGa,levant6 el rostro hacia iiothahï 

- Quisiera ir a jjauterbrunnen -jasistir al servicio fínefre y al entierro, 

- /ré con usted,decidí* nothah^íl primer funicular jm baja a las siete, 

ularisse se sentia expulsada del circulo de amistad que rodeaba al difuntb* 

üe dirigi6 al japonès,rejJitiò nerviosamente t 

- ' Vamos ,Siii? 

±'ür un nioinentü cre^ó que au iuconuio iuna l aütniiador iba taiiibién a j uzga r l a 

severamente. rué s61o un re lampago , in tu ic i6n o pjB«epicacia: en l a impas i -

b i l i d a d del r o s t r o de oiu creyó ad iv ina r una expres ion l e j ana de conmisera-

cion y despreecflï^.Liiò unos pasos hacia l a jDHasia s a l i d a , v o l v i ò K^cxxjxstXft 

l a cabeza para dec i r s 

- x)uenas noches t)(onique,buenas noches sefior Rothah. 

J:-1 d i r e c t o r del Kurthauss doblo l a c e r v i z . 

- i^uenas noches,respondift fxxamaaiat iíS^onique^ con f r i a l d a d . 

i.anca mas f r e c u e n t a r í a a esa c r i a t u r a c rue l y presumida. tAientras per— 

maaeciera en .^lirren no vo lve r í a a sub i r a l xa lace aunque para e l l o t u v i e r a 

QV.e renunciar a l a agradable corívauiià de ^onnard ^ de .jücou ^±u. 

- Yayase a descansar,1^dame .^eymond,aconsej6 fifSft^h,mr^f^?ína hemos de l e v a n -

t a rnos an tes de l a s s e i s ps^ alcaniiiar e l f un i cu l a r de l a s s i e t e . 
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— wi| oients u-̂ v&u ríÀ'/ítu, üwsiLtía nocutíu· 

mientras subia a su habitación iba recordando aquel delicioso paaeo que 

SP dieron con Esteban hasta el Valle de loa üelechos. ül muchacho sostenia 

ya esa tremenda luclia interior;oscilaba entre la mujer y la montafla sin acer"-

tar a decidir a quien de las dos consagraílía aquellas horas de su existència^ 

vibr.antes de pasion Juvenil. Y ahora.una de las dos lo habia vencido. Però 

, cualV seguia prenguiii-andose la ginebrina.Muri6 en la montafia però no gor la 

montaíÍa,El propio Rothah. q;mB—WT^-TH hombre senoillo de origen montafiéŝ  habia 

couitiitado esa rauerte lamentande que no fuera màs heroicaiíS'iA una hora eacasa 

del hotel ^or haber querido coger una edelweissl Esteban no tenia derecho 

a que lac. gentes del pais refípetaran su memòria como sucederia si se hubàera 

matado al intentar encaramarse al Scherk: o ai Aletch. S61o los pocos que sos— 

pechaban para quien era esa edelweiss guardarian de él un recuerdo piadoso. 

En definitiva,era Clarisse quien ±m lo había vencido con su venenosa hermosura^ " 

Sin ese desgraciado encuentro en un hotel de los Alpes ̂ Aledoflr««MàtTM esÉalara 

el Eiger,el monch o una de las cimas del Finsteraar y volviera a su pais felia 

y or^ullobo de ÜUS coü̂ uitítcis aijjíiiaŝ  iih,Gxarisse,0_Lari33e,no quisiera en-

cc-trarme en tu lugar ni tener que afrontar tu coucitíi.cial I 

EnttcÈanto Mademoiselle Lannoys y ;iiKouÜiu ,tíítiuuttltüb exo. sus confortables 

aioríígos,volvían lentamente al Palace. 

Kinguno de los dos se lo habia propuesto però ambos lo sentíans iban juntoa 

por ultima vez, No se decian nada y ese silencio era nuevo entre ellos, un 

silencio de calidad desconocida,embara^zoso y molesto, 

Clarisse se preguntaba quien seria en realidad ese hombre que se desjíizaba 

cei-iju de ella en la tètrica quietud de la noche sin tratar de ayudarla a sopor— 

tar el peso de su sufrimiento ni distraerla de sus cabilac:; ones. Sentí ase de 

pronto muy sola. Al abandonaria Esteban,Mpnique,3ikou üiu y los otroB,la aban-

donaban también ,Antes todo era solicitud y halagos;homures y mujeres se dis-

putaban su coiüpaflia y auora.. .ahora que había dejado de ser,seguramente para 

siempre.una muchacha coqueta y frívola oonvirtíendose en una mujer consciente 

y pesarosa,como si el valor intrinsico de su persona^equivaliera al de un ̂ u-

guetü descompuestOjtodos le volvian la espalda. Pero^'qué queria decir todos? 

Kinguno de elloa era ^a iiada ĵ/aia exla,ui î ioxiique,ni ÜIÍCOU üiu,ni Bonnard, 

ni .«addison ni moSn. lntrascendentes,banales,ni màs ni tuenos que esas foto­

grafiar de personajes de actuaiiuaa que apar^cen ea las revlütay ilusiradas y 

uno olvida a los cinco minutos de haberlas hojuaào. L3 tKmoa&fi tertúlia del 

Palace.admiraciÒn y envidia de muchos huespedes,que a un momento dado llenó 

enteramente su vida hasta hacerle olwidar que existia un mundo màs allA del 

circulo dfc montafias dei Oberland,se le antojaba de repente una de las mencionadas 

revifítas olvidada en la sala de espera de un dentista,polvorienta arrugada y 
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pasada de mundà. Ningím cadàver autentico podia aaxxia serio raàs que que esoe 

hombres y mujeres que excitaren su curiosidsd ;; sus sentides y que ahora le 

parecian yertos y frios. El iÉttkirca_-Jitt©--e**e4?ip, muerto era el ̂ nico que vivxa 

p*aj?B,-eJfci«-y viviria atüa ,lo presentia con una espècie de pavor . Su íigura 

creceria,se rijaria en su corazon idealizada por la ausencia definitiva, 

i-ra una ^ran victorià para esteban però Xa pago con la vida. üi por lo laanos 

pudiera conucer su \trxunfot 

-̂ilaritose se paro un ínstante y levant.6 la vista al firuiamento como si qui-

siera coujunicarle al aliaa errant© de ü-steban e^e acunteciuiiento trascenden-

tal , 

Z.e pareciò »-«3t»·̂ -jev̂ «> que una voii^venxda de no sabia dünde,le aconaejaba 

dejar en paz a las almas errantes fueran quien fueren y estuvieran donde es— 

tuvieren. yué podia iuipurtarle ya a üsteban lo que ella pentiaba o sentia? 

Aligerada de eae amor terreno volaria lejos del valle donde tanto sufrió , 

se elevaria hasta la^ cuiíibres 4*̂  las meves gerpetuas que sus piernas mortales 

uu llegaron a hollar o iria a reunirse ̂ "^su pobre madre O L SU pàtria lejana» 

x..ientras olarisse establecia el primer .contacto con el dolor^ teniendo ya 

conciencia de ello,bikou Siu,en silencio,ae^^nx^ caminando a HU vera . j.ara él , 

esa mujer que «sntfHaba a su laüo^no sigmficaba otra cosa que un evaporado per— 

fume de ^,ardenxajcreacxon dt un cèlebre moü±sto parismo, y una respiracxòn 

algo xrregular i&J2íÉ^I*SiI^ÍuS^Sïg^»«—S±¥Íàí5. t>i s^ se hubiera sentí do aun 

ex iiuesped del Palace, sensual y galante tal vez tratara de consolar a esa mu-

chacha estraci.a'vmdole lurtivaipente una luano o üeàicanaole una Irase rebuscada 

poétxca o sentimental de esas que por lo menos satisfacen al que las pronuncia 

iero la «a»»*» inesperada y tragica"̂ ;tĴ ~anD'"̂ e sus rivales en amomcababa de 

dar al traste coli una època de su vida,Se despoj6 de los sentimientos que 

le ligaban a wlnri "'iî  ffrti-rí---i7?mHni nn f̂ r̂ ffl̂  n̂ínTriitfr̂fifi fi" m'w hti-rmrŝ r̂a y "nnnTitn) 

con la ffiisma prontxtud que las serpientes se deapojan de su envoltorio KX 

abandonaiidolo entre ,unos matorrales o sobre los cantos del camino. j:*se cambio 

brusco en su vidaTliroduSJP'en el pintor í^M^desagradable sensacièníT^ansacío y 

^a mano que llevaba hundida en el bolsilli del gaban,estrujaba inconscieute-

mente un sobre oividado allx un par de dias antes. su\ contacte sedoso de ese 

papel desperto poco a poco en su concxencia JÍHr eco lejano y suave, r-ra ima 

carta de-tanegasxma que habia leido varias veces y sabia casi de meuiorxa. 

ül r^xoruar ciertos pasajes le parecia oir el dulce susurro de una humilde 

vo·L· leiiienma. 

file:///trxunfot


14D 

,efior miu y araado eLsposuí 

vuestro prolongaao silencio me autorj.:íia a 
con saiaü_j "̂  

pensar que contirxuais goî ianüo/cife e^s maraviflosas moütafías donde 

hay praderas con lail varxedades de íTores y u.ariposas muj. ta. colo res 

de una heriüosura incomparable. 

Aquí.Ucteatroü hijos creceü y se íortalecen sin dejar de mstruirse 

y edu-G^rse, ̂ ouio vos lo aispusisteis al partxr para ^urüpa,siguen 

yendu a la î scuela Ĵ iigiesa donde,segítn vuestro deseo,rbCxben tam-

bien lecciones de francès sin olvidar nuestra lengua pàtria, 

j;:;n casa, dada dxa a la hora de las comida3;Se evoca con respeto 

y amor a la (persona del padre ausente. Toda mi hurailde capacidad se 
emplea en ^antener en al corazón de nuesi.j.OiD iiijua, Vuebtru prestigio 

« 
de càudadano modt̂ lo y de gran artista. 

ijstos lAtiuiOs dias ha iJ.ovxuo en abundància,el cesped del jardin., 

r«fettiéŴ i*̂ v-ap- limpio y reverdecido, brilla como una preciosa eaçe-

ralda. 1.I mandarino que se levanta frente a la ventana de vuestro 

estudio esta cubierto de bulas de un precioso amarillo dorado,exhala 

un jjerí'ume delicioso y alegra todo el interior del a^Jüsento. *.o oi— 

viüo cuanto lo amabais y cuiüabais y al mirario una y otra ve^ sfento 

como un taensaje vuestro dxciendorae que un dia no lejano volvereis al 

hogar donde os esperar vuestros hijos amados y vuestra sumisa y 

amanttí esposa, 

flor de Ambar. 

^ ' \ 
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